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¿Cémo has veni:lo a~aí. ence.nts.dors. r.[ña. y qué 
haces? la preg;.:n!:.~ el Rey ccn dulzurs.. 
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LOS PRii\CWES E:\C,\:\TADOS 

En 11n país llllly lejano y llliiY ~:al ido. hacia el que \'!le­
Jan las g-olondrinas cuando llega aquí el invie rno, vi\'ía 
tm Rey que tenia once hijos y 1111a hija llamada Leonor. 
Los once hermanos, todos J' rint:ipcs, \' 11111y ufanos con 
su categ-oría, no habían querido tomar profesor que les 
diese lecciones en ~ ~~ ~:asa, 0 iban á la escuela con el 
pecho adornado con una anc ha banda. y una pequeiia 
espada . con \'aina de ten:iopclo y oro, al costado. Es­
cribían con lápices de diamante e n pizarras co n marco 
de oro y sabían lee r, esc ribir y contar muy bien; por­
que habían comprendido que no es bueno ser príncipe 
. 
1g-noran te. 

Su hermana Leonor, sentada en un banco de cristal 
de roca, se en treten ía ea mirar un libro de estampas 
bellísimas y de nna ruhiena de marfil y piedras precio­
sas, de indudable val vr. 
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<. ' iertament e , estos nif1os ~-ran muy ft iices y d ignos de 

en\·idia; pe ro la fe licidad humar;a no dura siempre . 

H a bie ndo e nri mlado el l~ c y, s11 padn•, se casti en se-

~- l 

•• 

' ' . ' L . ' J 

~ '1 1¡ " ' ' 1• .. t . , .. 

,_ 

.. 

}lir:u un hbro de tst-:.mp:a.::. 

g ~maas nupcias con una l~ e ina m11y perve rsa, de carác­

t e r d ominant e y mal corazc'ln y que aborrecía ;i los ni· 

11os. D esde el primer dia se lo hizo corn prender ú los 

Prín c ipes. Habia fiesta e n el cas~illo; los nir1os jugaban, 
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y haoian acud ido muchos extranjeros; pero la l~e ina 

u 1 lug~1 r de dar ú los hijos de ll\ey, como de costumbre, 
• 

paste les ,. manzanas asadas, les hacia 

tazas ele t.::, orden~indo l t~s qu o:- hi..: icsen 

r:m y beb ieran cosas exquisit:t:,. 

. 
servn· aren a en 

como s1 comJc· 

En los días sig-uientes,. COIJ el menor pre texto dió de 

punlapies y bofetadas ú los nifws, envió ú la ni11a Leo­

nor al campo con unos labradores; y algún tiempo des­

pu és dijo unas cosas t:111 fea~ al n e~· :1ccrca de :os po­

bres l'rincipes, q ue t:sk los to1nó .~ra n antipatía y no se 
volvió :"1 e u idar de cll os. 

-~-2u e vuele n por e l n111ndo y nos ckjen libres el<: cui· 

dados, dijo la maia E ei na, que conocía algo las artes de 

la lwchice ria; y ai'!aclit·,:--Que s<: conviertan en gramks 

a ves SIn ,·oz. 

No pud o, sin embargo , hacerles tant.o daiio co mo 

quería . porque los niiJOS se coll\·inieron e n once mag­

níficos cisnes silvestres. 1 )i eron un grito ext raflo. y se 

eievaro n volando por en..:in: a del pa1•quc y de la sch·a. 

!'ocas horas después pasaron por delante de la casa 

donde su hermana Leonor estaba acostada y clorlllida 

en la habi taciún del campesino; se ..:crnicron sobre e l 

tejado , extendieron su largo cuello g; r;¡znando l'uene­

mente, y batieron las alas; pero nadie les o,·ó ni les ,·ió. 

Entonces voh-ic ron ú e ]e,·arse lle nos de tristeza hada 

ias nubes, volaron por diferentes paises y sólo se detu­

vieron e n un gran bosque sombrío qlle se extendía hasta 

ia ori lla del mar. 
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La pl>bre Leonor j ugaba en la habitac ión del campe­

sino con las ho.i a~ ~ecas desprendidas de los <i rboles, 

porq ue no tenia otro jug-uete ; hizo en una de ellas nn 

aguje ro Y miró e l sol al travt:s, creyendo ver de lejos 

los ojos bri lla ntes de sus hermanos. Cada Yez que sen tia 

en sus mejillas los ra\·os de l luminoso ast ro del d ia , ex­

perimentaba una sensació n tnuy grata, como si sus her­

ma nos la cubriesen de .besos. 

:\si se pasaron los d ias ~- los m~;O'es. Si e l v iento agi­

taba los grandes se tos de rosas plan tadas delante de la 

c;:sa , las preguntaba: «¿~lué hay en el munclo 111<b bo­

nito c¡nc vosotras! >> Y las rosas sa..:ndian la cabeza y res­

Pl)ndian: ,,L:t niila Leonor.» Los domingos, CU<!ndo la 

\·i e,ia aldeana e!:> taba sentada delan te ele la puerta le­

yc nclo su libro de oraciones, e l viento la volvía las llO· 

jas y decía a l libro: «¿ q ue puede haber müs piadoso qu e 

tú!» Y el libro de o raciones respo ndía: «La niiía Leo­

ll •)t'.» Y tanto el libro cotno las rosas decían la verdad. 

Cuando llegó Leonor á la edad ele q uince aiws volvió 

a l casti llo . Cuando la l~eina, q ue no habia tenido hijos, 

\·ió la hermosura de :tque lla jovl:n , se encoler izó y con­

cibió hacia ella un o dio tcrrih;c . Hahria querido cam­

biarla l'OillO á sus hermanos en c i~nc s ilvest re ; pe ro no 

se at re ,·ió at'm, porque sabía que e l Rey tenía grandes 

deseos de Yer ;\ su hija y la amaba mu cho. 
' A la mallana s iguie nte b;tjó la Eeina a la sala de baño, 

que estaba const ruida con preciosos m;'m noles y ador­

nada con blandos a lmohadones y magn ifi<.:os tapices. 
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Pronunc ió algunas palabras e."traibs y Sl' le presenta­
rnn arrastrando tres asqul·rosos sapos; dió un beso ;l 

~a<l a tmo de ellos, y dijo al uno : "Colócate en la cab('Za 

dt: L eonor cuando n·n~a al balio, para que se ,·ueh-a 

tan estúpida como tú. P onte en sn frente, dijo al otro, 
para que se vueiYa tan r~ :1 como tú y su pacln: no pueda 

n.-:co nocerla. Colócate sobre su corazón, dijo al tercero, 

y ktzla tan desgraciada que padezca mu~hos tormentos.» 

J )espués de hechas tan infames recomendaciones, 

arrojó los sapos al agua, que e n el mome nto se puso 
,·erdosa; llamó á L eonor, la desnudó ,. la me rió en eJ 
baflo. 

:\ pen:-ts había entrado la ni na en el agua ~uando lUlO 

de los sapos se colocó sobre sus cabellos, otro sobre sn 
tren te y el tercero sobre su corazón; pero Ll·onor no 

pareció advertirlo. Al salir del bario aparecieron en la 

~upt·rlicie del agua tres grandes llores rojas d<' adormi­

deras. Si los animales no hubieran sido n :ncnosos y no 
hubie ran estado embrujados por la I~eina hechicera, se 

h ,, brían convertido en be 11 isi mas rosa!'. Se convirtieron 

t·n llores al tocar la cabeza y e l ~orazón de Leonor. por­

que esta era tan piadosa ¿ inocente que la ma~ia 110 po­

d ía ejercer sobre ella ninguna inHuencia. La enYi<iiosa 
Hcina, viendo que de nath sen-ian sns male ficios, frotó 

d suavísimo cutis de la jo\'en con jugo dt' nueces, con 

io c ual le puso e l cuerpo negro. D espues untó su lindo 

r ost[O ~on un ung üento fé rido , y enmanuió su precros<t 

<::tbclle ra de ta\m(ldo que fu e ra imposible reconocerla 
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En scru ida la presentó ú su pad re , que al verla se 

asustó y dij o que aquella no era s tt hi,ja. Nadie la podia 

reconocer, excepto el perro que :.::u<:rclaba la casa, y las 

' .· 
1 

- -
' 

Al salir Ctl ba.ño ..... 

1 
FJ.\ 

golondrinas; pero ¿qué pod ían dec ir en su favor estos 

pobres animales si no sabían hablar? 

Entonces Leonor lloró y pensó en sus once hermanos 

ausentes. Profundamente aAígída se escapó del castíl:o; 
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PRf:dt IQ DE :\ PLICACf0~; . • r' : ' . ) 
--

sin saber á dónde iba atravesó ca1npos y lagunas, y se : 

metió en un vasto bosque. No sabía á dónde ir; su único 

deseo era encontrar á sus hermanos, que sin duda. como 

Se. :ltOSt·Ó sobre el blando musgo. 

ella, habían sido arrojados del castillo, víctimas del 

odio ele su madrastra. 

Llegó la noche . La JOven se había extraviado en su 

c:::mino, y muy fatigada se acos.tó sobre el blando nJUS-
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¡.ro, rezó sus ora<.:iones , . apovó su cabeza en e l t ronco 

de un ;u·bol. l~einaba por doquie ra el mas nroínndo 

~i1encio; e l aire e ra s ua\'e y templado, y millares ele gu­

san os <k~ luz brillaba11 e n la hie rba ~· el musgo <.:omo 

pequeftos fuegos ,·e rclosos. La niiia toco con la mano 

una rama , y estos bri llan tes insectos <.:ayeron sobre e lla 

<.:o mo estre llas errantes. Leonor estaba soi\ando toda la 

!!O<.:he con sus hermanos, ;'t quie nes Yeia jugar como 

ni 1ios, escribi r <.:0 11 s ns !;'1pices de diamante sobre pi~a­

rras con marco tle oro y hojear e l magnil·ico libro el" 

z;stampas que en otros tie mpos había tenido. Pero no­

taba qne sus hermanos , en n ;z de escribir en sus ·p iza­

rras, como en otro tiempo, <.:e ros y lineas . en la actua­

lidad trazaban el re lato de las acciones ,·alerosas que 

babian llevado ú efecto y el ele todo lo que habían visto 

y experilllentado. En el libro de estampas todo pare­

da dotado de vida y movimi en to : los p;'tjaros canta­

ban y los personajes dejaban s us s it ios para ven ir á 

hab lar con Leonor ~· SliS hermanos. P ero tan pronto 

como la ni1ía volda la hoja , todos. se colocaban de 

nuevo en sus puestos para que no hubiese confusiun 

e:n las bminas. 

Cuando Leonor despertó hacia mucho tiempo que el 

wl había salido; pero no pudo ,·erle ~¡ causa de los 

grandes úrboles qi.te extendían sus ramas sobre su ca­

beza. Sin embargo, perc ibía sus rayos, semejan tes {¡ 

Hna gasa ele oro levantada por e l viento. E l ca mpo es­

parcía un pe rfum e de licioso, y las aves venian :'t posan;;: 

© Biblioteca Nacional de España



e11 les hombros de la jo,·~.: n. 0u habi<~ ..:or~Lemolado ésta 

nunc·a un p:l raje ta n dd i ~ioso . 

Simió e l dulce mu nlnlilo del ;1gua que ..:orr ia desd.: 

11111Lh,)~ manantiales, y se dirigió ;i un lat!o cuyo fondo 

erad~· la arena müs lina .. \u nqne el lago <.:Staba rodeado 

de espesas zarzas, se poclia llegar hasta d por un sitio 

en que los cien·os habían pra..:ticado una ancha aber­

t m a. 1 'or esta abertn ra fu0 por donde Leonor llegó ~'t la 

o ri lla del agua, qut: est aba tan lr<Úl;;parcnte y lim)3ida, 

que si el ,·ienro no hubiera agitado las r;~mas r las zar­

zas . se hubiera podido creer que estaban pintadas en el 

fondo . 

Cuando la niña ,.¡ó s u rostro tan negro y tan feo, re­

troc<.;d ió horrorizada ; pe ro en cuanto mojó sus maneci­

tas en e l agua y frotó sus ojos ,. su frent e, voh·ió ;, rea­

parecer la blancura de su cutis. En seguida, q uit<indose 

los \'(:stidos, se bañó en el agua fresca, y su piel reco­

bró su blanco y rosado matiz. J am:is Princesa alguna 

había estado tan he rmosa. 

Se \· istió después, y habiendo for mado 11 11 <1 trenza con 

Sil'' largos cabellos, ru 0 :·, una fuente que brotaba aJii 

('erca, hebió agua frc~ca en el hueco de la mano, y vol­

vió otra ,·ez al bosque, :-.in saber a dónde dirigirse. 

Pensaba la pobre ni1)a en sus hermanos y en Dios, 

que seg-uramente no la abandonaría, Él, qm: a lime nta ;i 

los pajari tos y á los insectos. K o thrcló e n descubri r nn 

ürbol tan cargado de fruta, que sus ramas se doblaban 

al peso; comió algunos de <~qnellos frutos, de exquisito 
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y perr·umac.o saoor, y en seguida ¡>•·netru en la parte 

m<is ~o m bria de 1 bosque . . \11 i el sile ncio era tan proiun­

do, que ln nii1a oin el ruido de sus pasos ligeros y el 

rozar de las hojas Se\:aS que rechinaban bajo su~ pies. 

No se veia un solo p<\.iaro, y ni un rayo de sol pe ne­

traba ai través de las ramas largas y espesas. Los tron­

cos de 1m. ;irbole~ t•staban tan pró.'\imos, que ruando la 

niila miraba hacia add antc, c reía estar me tida e n un 

inmenso enreiado f01:lllado eon maderas. Era nna sole­

dad de la que nunra se bahía formado idl:'a. 

Lle~ó la noche, y fn é tan Le ncbrosa, que In nil)a no 

n·cordaha obscuridad semejante: ni nn gusanito de lnz 

brillaba en t>l mus.~o : y Leonor, con t•l alma inundada 

de tristeza, se acoslú ,. no tardó en dormirse. Su sueiw 

fllt: muy dulce: la pareció que las rama~ se separaban 

em·ima dl' el b, r que Dios, rodeado de ~raciosos ang•:­

litos, l:t echaba un a mirada du lce y J)l"llctrante que ex­

presaba inmensa ternura. 

Cuando despertó la niña nn sabia si aqut:lla aparición 

e ra sueiio 0 realidad . P rosi!.(tli•"• su camino,\" st• e ncon­

tró una ,·iejccita que Jlc,·aba una cesta llena de frutas, 

de las que le ofreci<"• al!!uUa<;. Leonor la preg-unto ~i no 

babia Yis to onc1· l' r inc ipes :·1 caballo atravesar e l bosq ue. 

-"'o, re;:puso la \'i (·jeci ta; pero he ' 'isto once precio­

sos cisnes con coronas de oro en la c.tbeza . nadando en 

llll lago q ue ('Sl :·t 1l1 11 Y cerca d t: aquí. V en con tnigo y te 

acompatiart"·. 

Y condujo;·, Leo nor,¡ una pendiente, al pie de la cu.lÍ 
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serpenteaba un arroyo; las orillas estaban e u bie rtas de 

grandes :írholes q ue entrelazaban sus ramas, dejündolas 

colgar hacia e l agua . Leonor se despidiú de la vieja, y 

con tinuó si;~uiend<l d cu rs<l del arroyo hasta el s itio en 

oue se \'crt ia en un hc nn•lSO h l!;o. 

;'\nt e los ojos de Leono r se extend ía aque l mmenso 

~ar,-o, p;mccido al mar en toda su magnificencia; pe ro ni 
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una ,·ela ni un bote se ,·eia q ue pudie ra llevaria m;·•s 

lejos. Por lar.~o raLo contempló en la o rilla las innume­

rables piedrc<.:itas de \'arios colores redondeadas y alisa­

das por el :l!!"ua. El <.:ristal, el hierro, los guijarros, todo 

había recibido la mt~ma forma, y eso que el agua era 

aun mas [(·nuc y li~era q ue la mnno delicada de la 
. 
.)0\·en. 

-Estos !' uerpos duros r uedan con tinuamente , pensó, 

y asi es co mo lo m¡is resistente lleg-a¡¡ pulimentarse. Yo 

tambien me propon~!<> ser infatil!ahlc. Grncias por In 

lección que IIH' habéis dado, aguas cristalinas y mo,·i­

blcs; mi corazón me anuncia que algún dia me llevareis 

aliado de mis queridos hermanos. 

Obsern'> dcspu{·s que sobre la espuma q ue el mar 

arrojaba hahia once plumas de cisnes blancos, rociadas 

;;on al!.{unas !.!otas de agua que parccinn diamantes. ¿Era 

rocío ó lágrimas? Era dificil ckcirlo. Leonor recogió 

aqut:ll:ls plumas é· hizq con ellas nn ramillete. ?-ro le 

aburria \'a la soledad de la p l ay::~, porq ue e l lago, con 

sus \'ariaciones contin uas, ofrecí.t un espectáculo más 

inte resante que l' l de todos los que hasta entonces había 

,·isto. Cada \'CZ que aparecía algún nubarrón negro, las 

aguas parecían deci r: .... Tamhien nosotra~ podemos to­

mar ese aspecro." Enton~.:es e l ,·iento las agi taba y se 

cubrian de unn blanca cspnm:1. Si, por (;'1 contrario, las 

nubes ~ran rojas y el ,·iento esta ba e n calma, las ag-n::~ s 

del lago adquirínn la tcrsnra del cri-;tal y se ponian tan 

pronto verdes como blancas. Sin e mbargo , aun en la 
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m:wor calma, se sen tía en la pb\·a un li~ero mo\· i­
mic nto, y el agua se le \·antaba suaYc me nte con1o el 

pecho de un niiJO (:ormido. 

Cuando elll pezaba ú ocultarse el sol bajo el horizonte 

Leonor re~og~ó lquellas p1umas. 

Leonor vió once mn~nílicos c isnes sih-cstres con coro­

nas de oro en la cabcw que se acercaban ú la playa. 
Volaban uno detrás de otro, y parecían formar una 

• 
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larga banda plateada. Al n :rlos la .1oven , trepó por la 

pend iente y ~e oc ul tó dctrú~ de un a zarza. ~o tardó en 

verse rodeada por los c isnes, que se posaron cerca de 

ella batiendo sus gra ndes a las blancas. 

• 

Se oc,•ltü dctr.ís de una zarza. 

En el momento C lt que el so l dcsapan.:ció. cayó el plu­

maj e de las a1·es, que se corrvi niernn en l"s unce her­

mosos Principes hermanos ele Lcon<) J'. Esw di<) tlll g ri to 
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al rt'con<Jcerlos; se echó en sus bra:w~ y los llaJ!l Ó por 

sus llülll bres. Tam bi 0n ellos mostraron la müs vi va a le­
l!t'Ía por t.:JH.:Ontrar Ú Sil hermanita tan a) La y Ulll hermosa; 

rdan ~- lloraban unos y otros,,. en hn.:,·e comprendieron 

q11e eran dctimas de la maldad de su madra>-tra y~~ con­
taron sus historias. 

:'llic nt ras brilla t·l sol en el cielP, di,io l'l mayor, vo· 

b1111üs y nadamos bajo la fl,rnw de ci~nt·~; pe· ro en cua nto 

eJ sol se O<.:ll lta \'Oii'CIIlllS Ú lülll<ll' Ja f\lrJJla hun1a11a. J'or 
esta razón tenemos qut• buscar siemprt·, al ponerse el 

sol, u u punw de apoyo para nuestro" pie~. porqut' si con­

tinu;iramos Yolanclo haría las nube,;, caeríamos al con­
\'(: rtinm. t' l1 hombres en vi abi~mo ,. nos matariamos. No 

\'i,·inll'~ t:n este si tio; habitanw,; al otn> lado del lago, un 

pab aunmú-.; bermosn que l~~Le: pero el catnino es muy 

lar~o. y para llegar alli ,-s prn:i:;u que ;¡tran·;:t•mos esle 

lag-o. c:hi tan ancho conw el mar. sin entnntrar ninguna 

¡~la dnnde podamo;. pasar la no..:he. En mtdio de las 
ag uas ~e )c,·an\a u11a r,Ka, ne.~rnzca, t•stn·cha y solitaria, 

dondv apenas si po<kmos >.ns rcn erPo~ 11111 )' apr<:tados lo:; 

unos contra lo~ ot ros. Cuando el o leaje cst;'t t·ni'nreódo 

no:. salpica muchas \ 'CCl'S furiosamente d agua, r !'Ín em­

bar~o damos g-raóas :'1 Dio~ por este asilo, sin el cual pe­

rc\·t ríamos. A lli pa~amos la noche en fonna humana, r 
<:st t· es el único m e dio lj l lt' tenemos para \ 't:r n uestra 

qll l'I'ÍtJ.a patria, porque IH'ccsitamos para hace r la tra,·c­
Gia l<~s dos dias m{¡s largo~ del afto. l\ o podemos ,-isitar 

Jllle~tro pais natal mü~ que una vez al at)o; durante once 
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clias se nos permite estar aqui, y t:ntonccs 1·olamos por 

o.:ncima de l inme nso bosque, desde donde 1·emos e i cas­

til lo q ue nos 1·ió nacer, y en que resid e nuestro padn: y 

sobresale la alta torre de la ig lesia donde nuestra madre 

fué en terrada. Los árboles y los arbustos nos recuerdan 
nuestros j uegos de la nii'lez: los caballos sah-ajes corren 

por las praderas como en la epoca de nuestra infancia; 

los ca rbone ros entonan aún las an tig uas canciones q tH.: 

escnr;haba111os con tanta alegria; en Jin, .:sta es nuestra 
patria hacia la cual nos arrastra sie mpre el deseo y ú 

donde tantas Yeccs hemos Yenido e u 1·ano para buscarte, 

querida hermaniw. r\ un tenemos dos días para t:star 

aquí; después seni necesario que marchemos hacia un 

país magnífi co, pero que no es nuestra patria. ¿Cómo 

he mos de llevarte al o tro lado del mnr? No tenemos ni 

¡;n buque ni la mús pequeria barquilln. 

-¿qac podría ro hacer para libraro~. hermanos mios? 

dijo la niila. 

\ ' pasa ron casi toda la noche hah1ando acerca de los 

mo.:d ios ele que podrían vale rse para c.1nseguir su liber­
tad, de modo que no durmieron n1üs q ue al g-tHWS horas. 

L eonor se despertó al ruido de las alas de los ó:-ncs 
que ,·olaban por encima de ella y se mnrchaban sin ac.t­

ricia: la p:tra no turbar su sue1io. Sus hennnnos, transror­

mados en a1·cs, se alejaban trazand o ,¡zrnndes círculos e n 

el cielo. Uno de e ll os solamente, e l rn:is joYen, no tuvo 

alientos para dcinr ú sn hermanita, y se quedó con ella. 

Puso su cabeza en el regazo de la pobre nii'la que acari-
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ciab<l sus blancas al.ts, y así pasaron todo el d ía .iu nLQf'. 

i\1 caer la tarde regresaro n los o tros, y en cuanto e l sol 
~e pnso recobraron sus fi guras na tnrak:s. 

:\faitana nos marchamos, dijo el mayor, y no \·oh·e­

n: mos hasta pasado un ai'to. :\os da mucha pena el 
dl•jartc aquí : ¿tienes \'alor para seguirnos: :\Ii brazo es 

bastan te fuerte para sostenerte al tra\·és del bosqnc, y 

después, nuestras alas re unidas ofrecen\11 bastante re­

~ i stenc ia pa ra lle \·arte a l otro lado del nwr. 

- Si. lleYadme, dijo Leonor; todo, menos perderos de 
IIUC\'0. 

Los Príncipes pasaron toda la noche trenzando una 

red con la corteza llcxiblc del sauce y los tallos del 

!unco. L eonor fu é co locada dentro, y cuand o e l so l re­

apareciú, sus hermanos, com·enidos otra vez en c isnes 
si h·estres, cogieron la red con sus picos, y como Leonor 

pes:1ha poco, sin gr.tnth:s esfuerzos \'Oiaron hacia las nu­

bes con su muy qnerida hermana. Como los rayos del 

~ol, q ue era mu y ardiente, caían :í plomo en e l rostro ele 
1 ~~ j,)\·en, uno de los c isnes voló por encima de sn cabeza 

para hacerla son1 brn <:on sus alas. 

Cuando Leonor despertó se hallaba ya muy k-jos de 

la t1erra, y crcy<i csmr aún sotiando: tan l'Xtraordinario 

la p:~recía ser l lcY:~cla de aqnelmodo por encima del mar 

y :í tan la alw ra al tra\·t:s de los aire~. Cer..:a de ella había 

una rama de que pendían muchos y lllliY snbrosos frm os, 
"' y un paquete de rai t.:cs c0mestibles lllll)' exquisi tas que 

(:1 m;is io\·en de sus hermanos la hnbia prcpnrado. Oiri-

© Biblioteca Nacional de España



gióle ella u na sonrisa de ag radecimien to, po rque habia 

reconocido que era 01 el que volaba por encima de su 

cabeza hat.:iendola so mbra con sus alas . 

_-:.:;: .. 
~ 

~....:;.... -
~-. 

,_ 

• 

Volaron hacia. l.ts nuhe:; ..... 

Los cisnes se c lc\·aron ú ta l a ltura , q nc e l primer hu­

que q ue vieron por debajo de ellos les pareció un paja­

rito blanco que nadaba en e l agua. De tnis el e e llos había 

una nube comparable ;i una g ran Jnon taila. Leonor vió 
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en ella su sombra y la de los om.:e ~il>nt:s . qUt: parecían 
grandes como g'ig'antt:!;. E ra el o..:nadro müs admirable que 
había contemplado en su ,· ida; pero e n cuanto e l sol se 
e levó mús en e l ~ielo, esta imagen fl o tante sc desvaneció 
como la del a rco iris. 

Con la rapidez ele una flcc..:h a que;: hiende los aires vo­
laron todo ..: 1 día los onc..:<.: c..:isr1es, aunque más despac io 
qne de o..:ostumbre, puesto llevaban ¡\ su he rmana. E l 
<.:ielo amenazaba tempestad y la noche se acercaba : Leo· 
no r vió ~on inquietud que e l sol se inclinaba hacia el 
horizonte si n Yer aún la r oc..:a so litaria en medio ele la~ 
aguas. Le pareció también que los cisnes agitaban sus 
alas con de!'csperados esfuerzos. ¡ .\h ! Era que como 
iban con m:·ts lentitnd que o tras ,·eces se les hacia tarde, 
r s i el sol se ponía se con,·e rtiríanl·n hombres y caerían 
al mar, dondt" se ahol-(arian. D esde;: el fondo de su cora­
zón dirigiú l.<.:onor una •>ración a l )ios, pero la roc..:a aun 
no parcci; t. La nube ne.l.( ra se an:r~:1ba ~ada ,·cz m;is; el 
viento anuuciaba una tl'mpt>stad; retumbaban los trnc· 
nos, y nn rcl;impago 'l'guia <ÍOLI"<) . 

Ya el ho rd v in ferior dd sol to<.: :tda e n las ag t1as , r el 
co razón tk la pobre jo,·c n palpitaba de ang ustia. L os 
cisnes bajab.m tan r;ipidamentc que creían qut• se caían. 
p ~: ro prlln tu voh·i crnn ;i tomar ~u vuelo. E l sol estaba 
ya medio h1tnd iclo en e l agua , ..:uat1do ll egaron ;i ,·e r la 
rot.:a, que parecía 111:is pcquei1a que un perro marino que 
saca su c:1bcza por encima del agua. El sol no asomaha 
ya m;\s que e l borde s upe rio r ~obre t• l ag-ua c uando puso 
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ios pie!> en la roca; y en cuan to se extinguió comple ta­

me nte la luz del ast ro de l d ía, como la últi nw pavesa ele 
un papd que mado , v ió que la rodeab:m sus hermanos 

co.("i2ndola de la mano. No q uedó vado ni e l sitio m:is 

peqnc1io. L'l'> a.~nas batían con ,·iolencia la roca y pa­

s:!IJ:I:J sobre las cab<>zas de la Princesa y los Príncipes 

co mo 1111 chaparrón; e l cielo parecía ele fuego, r el trueno 

n.: tnmbaba sin cesar. P ero la hcnnana )' los hermanos, 

t<.·mhlando de f"ri o, co ntinuaban agarrados de la mano, . 
:; ¡nra C<) llSolars¡; y tomar ,·alor cantaron o raciones al 

Seftor de las alturas. 

:\ 1 ray:u· clnnc,·o día, el aire se había calmado y era 

templado y puro; los cisnes se e levaron con L eonor en 

e l mome nto e n q ue apareció e l primer rayo ele sol. Las 

aguas estaban aún agitndas, y d..:sde io ai to de los aires 

su blanca C'-'pllnla parecía un manto de nie,·e ilotante 

sobre un ni~t<.L 
' . \ la.;; pocas horas, Leonor ,·ió ante sus ojos un p:tís 

.>lliY escarpado que p:~rccia llotar en el ai re . En ml:d in 

de blan(!!lisi mos ,·e ntisqueros y de rocas abruptas s¡; lc­

vantr~ba un casti ll o maj estuoso rodeado de extensas ).(:t­

!t: rías colocadas unas sobre otras. :\!rededor d e eslt: 

~astillo se extendían frondosos bosques de palmeras, 

y crecían llores de embriag-ador aroma y tan grandes 

como ruedas de molino. Leonor pregunt ó ú sus he rma­

nos si e ra aqu l: l e l pais ;i donde se cli rigi<1n ; pe ro los 

c isnes sacudie ron la cabeza dicie ndo que no. porqu e c~te 

palacio a el m irab!c que cambiaba contin uamente de :ts-
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necto estaba habitado por e! hada 1\lo rgana . Jam <is 

h outbrc alguno había podido poner e l pie en nque ll ;>. 

mist~ riosa comarca. ~~ ie ntras l.conor .:outc mplaba tan 

admin1ble espcct<iculo, las IIH) ntailas, los bosques y el 

castillo se hundicrou de pro nto , y e n s tt luga r aparecie ­

ron ,·cinte ig lesias magn i ~i cas, todas d is tintas, unas de 

a ltas ,. a l-iiagranaclas torres y de ventanas ojivales, otras 

de l Se \'Cl'O est ilo biz;:ntino, otras de l Renacimiento, r, 
por últ imo, algunas r t:,·istienclo la airosa con~Lru cción 

·de las mezquinas árabes y la maciza arquitectura ele las 

pagodas indias. Creyó o ir la majcs:uosa música de los 

ó rganos , pero no era sino la música de las o las. Estaba 

ya muy cerca ele estas iglesias, cuando ele pronto las vió 

tranformarse en una no ta completa que navegaba por 

debajo de e lla. 1\ l poco rato pnrecie ron conve rtirse en 

tiburones, y dcspu 0s no quedó m<is que una ligera bruma 

w hre la;; aguas. 

No tardó Leonor en descubrir el país ú donde se d i· 

r igían. Eran montanas aznladas, con bosques de a tTO­

g-antcs cedros, aldeas, villas, c iudades y castillos. Aun 

fal taban algun as horas para ponerse el sol, cuando se 

e ncontró sentada en una roca, delante de una sombría 

y anchuros:t cueva rodeada de plantas trepadoras qu~:; 

parecían tapices bordados. 

- Vamo:s á ver si duermes bien esta noche y tienes 

hermosos sueüos, dijo el n¡¡is pequeño ele los hermanos 

mostrando :'t Leonor su alcoba. 

-Quisie ra sot1ar en la manera de salvaros, contestó 
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la jon ·n ; ,. abstraida en este pensamiento invocó el 

auxilio de Dios, de modo c1ue hasta en suciios 

de rezar. 
no dejó 
' 

De pronto se crey<·l llevada por tos aires hasta el p::­

lacio de :\lo rgana, la reina de las hadas. La misma had:t 

salió;\ su e ncuentro, y:\ ¡w~:tr de su hclkzn" de su es· 

p\enclor, obsen ·ó qu e se pan~cía :'t la \·iejecita <,¡ne la ha­

bía dad o fru tas en el bosque y la había h:1 blado de lns 

once cisnes ~on ~oronas de nn>. 

- St· :'t lo que \·icnes, hija mía , d ijo a~o¡.Ó(·nd•>l:t bo;J· 

dadosamen te. y he de dec in e que tns k·tm :tno~ podr:h . 
librarse del encantamiento, pero serú necesario que te:> 

¡{as valor,. ¡w rscYerancia. Es Yerdad que t' l :t~lla, lll:';s 

li ~e ra qu, tus manns delicadas , redondea las pi('dr:l'; 

nds duras, pnn no sien te ios do lor('s que· st·ntir;in tus 

dcl ic:tdisimos dedos¡ no tie ne sensi bi lidad y nn ,ufrc: los 

to rmentos que tú has de sufrir. ¿ Ves la n rt Í;.!a que tengo ' 

l'l1 la m:1nor Como t;qa crc<.:cn muchas ce rca tk la <.:LLc\'a 

donde duermes; pe ro las q u<:! l 'H' Cc l l e n las tnmb;~s dd 

CClll Cntcrio so n las t't nicas q ll l' sir\'cn pa r:1 ('1 caso. 0:o 

<1 lvicles nada tle lo que \l! cli g-n: cog-e r;'ts una .~ran c:ntl ¡. 

dad de esas nrtig-as, aunqt tc al t<lCarlas S<' inl!ante tu piel 

y se lle nl' d,• am p,)lbs; l:ts mac hac<~ r;'¡ ,; d e~pués con tus 

pies, si n re Lrocede r :tnte los atroces do loresq u<' sientas, 

hasta convenirbs en hi laza, v con esta hi bza tejer:ís 
' ' 

o nce túnicas de manga<; tantas. Coloca estas tilnicns so· 

bre los once cis1ws sih·cstres, y e l encanto qued;~r:\ de~­

}Jecho; pero ten tnu\· e n c ue nta ill que \ 'O\' a decirte: 
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aunque desde el motncnto en que prin...:Ip!es este tra­

baJO hasta aque l en q ue lo concluyas pasará mucho 

tiempo, necesitas gnardar un si lencio absoluto y no de­

c ir <i nad ie, ni aun <i tus mismos hermanos, lo que estás 

• 

¡,Ves la orti~a que tf'np;o e~ 1a m~no? 

haciendo. La prinw r palabra q tt l' sali(' ra de tu boca pe ­

netraria en e l corazón de tus he rmanos como un puiíal 

mortíí'ero. La vida ele lodos ellos depe nde de tu lengua; 

no oivides lo que te advierto. 
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Y dichas estas palabras, to~ú con s11 oni.~a en la m:-tno 
de Leonor, que ~e despertó de pronto co mo si hubie ra 
sentido un a quc mad ura. El día se prese ntaba muy her· 

moso. Y cc tT a de l sitio donde había donnido se cncon· 

tró una oni~a nllly stmejante ;i la que había \·isto en su 

sue;io. Entonces se arrodilló, diú ~racia:. ;i Dios con 
toda efu sión eh: ~-ti alm:1 . \" salió de la ca\·crna para co· 
ll!e nzar su tr:1 bajo. 

Cogic'> cott sus prct:" iosas manos las ~roscras y punzan­

t e~ nnig-as q ue 1;¡ abrasahiln. y surriú con gusto el dolor 
pensando en que así podría desencantar ;i sus hermano" 
u unidos. ~Iachacú tl<-srués con sus blancos Y pequefws 
p1:·s desnudos 1<1S tallos tic las o rl ig-a-;, é hizo un hilaza 

verde. En cuan tn se hubo p uesto <·1 sol , ll eg-aron sus 
ne n11anos. y lll\"Ít·rnn ;¡n gra n cli ~¡.tnstu :ll \·er que su 
hermana se h;:hia '."ll•·lto d<' prPnt•' muda. Cl"C\'('lldo :~1 

nrincipio que u·a por tllW llltt' \· a IH:chiccria de sn ma· 
dra~t ra. !'ero al n·r ... us nwnos hill(.hadas comprenclic· 
ro n lo que por t· l'ns hacia : cl mús joven empezó ;i llorar 

sobre el la. y en tod,¡:; los sitios don<k caían sus l;igTimas 
c·~saha e l do lor y <lc~;:tp:I red: ll1 las ;1cn pollas que clesli­
J;uraban las .llanos t!c la Princcsita. 

Lt·onor pasú toda la noche trabajando, sin querer 
descansar mH?ntra~ no hr:bics<· libertado ;i sus her-

manos. 

C11ando á la mai'tana stg ii H'ntc partie ron los once ris­
•tcs, se qlledó cr1 su soledad; ,¡n c· nihar;::-o. nunc~ babi:~n 

pasado las horas tan ,·e!cJces pa ra e lla, porque nunca ha· 
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bia aprovechado tan bi en el tietnpo. En breve acabó 

una túnica \' contenzó !a seg-unda . 

En medio de su tarea sintió el sonido de un cuerno 

de caza en las montatías r quedó llena de terror. Como 

Los tallos d-: Jas o:·tig:h;. 

este ruido se iba acercando cada vez müs, aumentando. 

con .ladridos de perros, Leonor se ocultó apresurada· 

m ente.en la C<t\·erna, r<.:cogió todas las ortigas, lt ir.o cor., 

d las un paq uete y se sen tó encima de el para oqdtarlas. 

3 
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:\ los pot.:os momentos saliú ele e ntre las tna lezas un 

1!ran perro, despu0s otro y l ue~o otro. Ut·saparecieron 

ladrando ~- voh·ic ron ~: n seguida , y al cabo c.k algunos 

n.; mnos lleg-aron los cm:adores. Elmús he rmoso, q ue 

{:'!'a el 1-{ey de l pais, se acercó :i Leonor. :'\u ne a hahia 

1·isto una jove n can bnnita. 

- ¿Como has \'cu ido aquí, encanrador:t ntila, y qué 

haces? la preguntó con d ulzura. 

Leonor mo1·io la cabeza , porque la vida de :;us her­

manos de pend ía de s u silencio, ,. oc ulto '-li S manos bajo 

w delantal para que el R ey no descubriese las llagas que 

las en brian. 

- Ven conmi~o . p1osiguio e l Hcy; tú no puedes que­

claree a4ui, abandonada en estas s<>iedadcs. S i eres tan 

buena como hermosa; si la rt:rn ura de t·n alma il!uala á .. 

la belkza angel ical de tu rostro, te vestir (; de seda y ter ­

c iopelo, tt pondré una t.:orona de o ro en la cabeza ,. te..; 

daré mi cast illo m:is rico para yuc 1·ivas e n 61. 

En seguida la tomó e n sus braws y la colot.:o en su 

caballo; ella lloró y se retorc ió las manos el e de>:espera­

ción. Pero e l He \· la dijo : 

- Yo no deseo m á:> que tu f'e licidad; a lgún dia me.:: es­

tar<is agradecida , niiia hermosa. 

Y partió ú galope al tn11·és C. e las ll lOllt;u)as, llevando ú 

la joven de lante de d y seguido de los dc müs cazadore~. 

A l ace rcarse la noche, vió la joven la magnífica capi­

tal de aquel re ino, con multitud de iglesias y cúpulas. 

E! Rey condujo <i Leonor ú s;¡ casti llo, e n q ue brotaban, 
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salto:; de a~ua en lns altos salones Jl' m<irmol, ~:u raspa­
redes y tt:dhl <:Staban cubiertos de pimuras admirables. 
l 't:ro en lul.(a r de: admirar toda esta lllagnificl'm: ia, f...;o· 
110r llorú de amar~'tra n.:.:ordando ;i sus hvnnanos que 

Y p:.1·ti6 á galope. 

la echarían d e menos. Entretanto , las damas del castillo 
In pusieron ,·esridos preciosos, tejieron perbs en sus 
cabellos y ~.:ubrieron sus manos heridas l'Oll ).!nantes fi nc;s 
y suay es. 
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Estaba Leonor tan ad:n! rabkmente hermosa e n este 

traje, que todos !e:_; corte ~;anos se inclilwron al \·eria, . 

hasta w<.:ar e l suelo con la !'rente, y el R e y, aunque i<r 

c rcia nlltcla, la esco~ió po r esposa: e l Sr. 1\rzobi spo mo-. 

\ 'ÍÓ la cabez;t murmu rando q ue aquella bonita hija del 

bosque debía ser una hechicera que desl umbraba la vista 

y apris ionaba e l corazón del R e,-. 

!\:ro éste, e mbriag-ado po r la he rm osura de Leonor, 

hizo q ue los müs:..:os tocasen las mús li ndas c.:anóones y 

que los niados sin ·iese n Jos platos mús exq uisitos. Las 

m;\s precio,;as jó\-cnes de l país bai laron en presencia de 

L eonor, y la lle\·::ron por jardines perfumados ú salones 

de incomparable magnifi ce ncia. ~ i n embargo, ni una 

:-.onr·isa apareció en los labios de la joven; sólo la tristeza 

se mostraba en sn lindo rost ro, porq ue no dejaba ele pen­

sar en sus hennanos. 

Y;t muy e ntrada la noche, e l R ey abrió la puerta de 

una alcobi;·a d01tde Leonor clebia do rmir; habia hecho 

aclom ar esta habit; tción con preciosos tapices Yerclt:s 

que recordaban exactanten tc la can:ma de donde salia. 

En e l suell) esta ba el paq uete de hilaza J e o r tigas, y en 

e l techo coh.(acla la Lt'tnica que Leonor había tejid o. Uno 

de los cazadore:,; había llc vauo todo aq uel lo po r e ncargo 

élel ?-Ionarca. 

-Aquí podrás soiiar en tu antigua morada, dijo el 

R ey á Leonor; aquí t ienes e l trabajo en q ue te has ocu­

pado; en medio del esplendor que te rodea, no quie ro 

que eches de menos tu amigua vida. 
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1\ l ver los o bj etos que tanto interl:s tenia en guardar 

y que creía pe rdidos, Leonor sonrió dulce mente y la 

sangre acudió;·, sus mej illas. l'en: ó en la sah-ación de 

sus he rmanos, y besó la tnano d el 1\ey, que la estrechó 

contra su cor:1zún, haciendo a:Htnciar su marrintonio con 

,;ah·as de :1rti llería y repique ele 1.·ampan as. La preciosa 

mudi1a de l bosq1;e, qu e :tsi la llamaban, había lleg-ado á 

ser la Re ina del país. :\lg nnos chisnh·s inspirados por la 

envid ia llegaron hasnt nidos del 1\ey, pero los dcsprec.:ió 

y :;e cc l ~:bró e l tll atri tno t: io. El pri ncipal promo\·edor de 

estos chismes fu e un noble Duque, q ue con tab::1 con que 

e! l<e)· se c:tsaria con una de sus hij as, y hubo de ser el 

que se \'ió obl igado ú t;oloca r la corona en la cabeza de 

l.eonor, lo que hir.o con tanta rabia, que rr;nó de oprimir­

ia con ella la frente . l'ero Leonor no expe rimen tó dolor 

alguno, porq ue no seHtía o tro torm ento que e l que ella se 

;m pon ía para sah·ar ú sus he rmanos. Aun cuando su boca 

esta ba muda, puesto que nna sola palabra su\·a les bu bie­

n : costado la vida, sus mi radas ates tignah;m un profundo 

:.fcct~) hacia e l 1\ey, que tamo se aíanab:1 por hace rl a 

cicho:.:a. Cada d ía le amaba nds \' lll<is, y de bu ena gana 

se habría con liado :i ('1" le habría referido sus suírim ien ­

!os; pe ro e ra preciso q u<.' continuase muda para poder 

concluir su trab:tjo con buen 0x ito. J>or b noche iba sin 

que nadie lo notase ;i la alcobita decorada co mo la ca­

ve rna, y ::~llí com;ltty<·l se i:; túnicas, una despues de otr:'l. 

:\1 ir ú cn lllenr.ar la s~ptima, la fa ltó la hilaza; sabí:! 

períecta mcntc que las orti.g;<:s. ind i~pensa bles :i su n :1· 
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;:¡' 1 :··::•:'l lí} 111·: •,)'I,JC,\ (;Jr):;. 

h:t.i.•. ~·rt·ctal1 c11 d c.:c.:me11teno. pero c~taba obligada :i 
co·~~·rl.t" por ~us propias mauo-;. ~Y rr)mo hahia de lleg-ar 
h:ht:t alli :;in qu e l:t ohscn·;t !'t' ll ~ 

- ; .\ 1t ~ s..: dc~·i:1. gran ck e-; e l dolor 1h- mis manos, n1as 
n.nla ;,u¡Htne ~·omparado c.:o11 ("( dc.: mi l'<li'<IZÓtJ. J> ,·ro mi 
intenciún es buena ~· Dins :m· a\"l tdar;"t. 

Tr<·ntula co111o s i fncs¡· :'1 cr>llH'I<·r nna 11tala :tc.: ríún, se 
desliz<'> por cljardin ilu111Í11ad•) pnr la claridad de la luna, 
tc.:nwrio las lan.:a' alameda:<. atran::<ó la' ~·allcs solitari:1o; 
y lle~ó al cen iCilll' rÍo . :\lli IJI IC'dú :ne rrada a l n·r s••hrl! 

una d..: la,; piedras n t:'ts anchas ck lns t(tlt!IJI,lo; un ¡·irnl1<) 

d~ a~QUl'I"O.'ii!S brujas ()U<' dt•Stlllt'l'ralnn los t':ld;in'l'l'" r 
>-e tomian Hl carne. Se ¡wr-;i~nó y p:ts•'> por dclanll' de 
ellas: las hru.ias la persiguieron co n ' u' ini'l' rnalc:s 111Íra­
d:•~· p<·rn la jnn·n rcciti> frecm·ntemcntl' Slh oran<'lll'"· 
co~in b-.. ortÍ:.!as ,. la~ llen·, ;1l ,·astillo. 

l'ern el Duq ue que la pu"n la rnro11a y que la ,·i¡.!'ilaha 
t.:llidad•>'ill ll l 'l ll <', J:t hahia I'ÍS!O. y Sl' Cil l ll'!'llCÍC.> de l)liC Ja 
R1 in a nn era mas qul' una ltechit.:era qiH· había l'nga tiad<) 
al l\t·1· ,. a todo,.¡ ptH·hlo. :\11 tarde'¡ el l~ t'Y ··n salwr 1) 
q 11 e ha h ia p:-~ sad n: dns ;.! ruc-;as Litrri m a ~ corrie ron por 
su-; nwiilla~. y 1111a duda crue l lt: clc~t:'arrú d corazón. 

1 )urante mucha,., noche!: lint:!ÍÓ dormir, pero ~··nlía 
le1·autarsl' ;'¡ Leonor, 1· la ;;eguia ~i tcn,·insanwrnc has(¡¡ ta 
akobi ta donde e n! raba. 

El a:-p.:cto del Re1· se hada cada día m:"t-< somhrí<l, 

con~tamementr fruncía el <'tllrecejo n>mo tlomin:tdo 
por trislL'S preOLllpa.:iones : la pobr e Jxc ina se aperctbió 
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de e!l,, ~in ad i1·inar 1;¡ c au sa.,. I.'S lC cii s!.(llSlO 1·ino a an · . . 
lllCilt:tr aún Jl i;ts l os s n rrimientOS qu e expe rimentaba 

pen:;ando t' ll sns he rm a Jtos. Sns l;íg rimas ctían so bre 

los tcn.;io¡wios y la púrpura cotno dia mantes deslum-

Cogi6 las ortigas. 

braclorcs; pero JW perdió el 1·aior . prosiguió su trabajo 

~-bien pro nlo tu vo h t.:chas ,·a d iez túnicas. L e faltaba 

una, y neccsilaba ir por úhi,ua 1·cz al ce memerio ;i n>ger 

ortigas. Pensó ~.:on angustia en aquel ,· iaje sol itario y en 
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40 
------
las espantosas brnjas que había e n el c~ rii Cn terio; pero 

su \·ol nntad e ra tan firm e co1no sr1 ~:onlinnza en Dios. 

Diri~iüse , put:s, a l cemente rio ; p<' rn e l l~ey y e l infame 
<:Ortcsano la si).(uieron; \·i.:·ronla entrar e n el <:ementerio, 

y al!!O !ll:is lejos contemplaron ;i las terribles bru.ias con­

su mando s11 espantoso sat:rilegio. El l~ ty n1h·ió horro­

rizado á su palacio, pe nsando <:on espanto en que la be­
llís ima cabeza que hab;:r re posado en s1 1 pecho pc rte nc<: ia 

ú uno de aque llos 1)diosos mo n struo~ . 

-Que el pueblo juz•.!ne :i esa dc~di~:;HI:r, t·xclamó; y el 
pueblo, imbuido por el Duque, la condenó ú la ho!!un:~. 

La infeliz Leonor, arrancach de los cspléndid<'S saln­

nes, con sus tr'rnrc;¡s y sus orti({as, fut: conducida :i un 

ca labow horri ble dor1dc e l \'ic nto hc lnclo si lbaba al tr:l ­

vés de una reja lll~na de telaralras. l ~n \ 'CZ de ten.:inp<.:los 
y de sedas, tu\·o por :hiento las orti!!as que acababa de 

coger. Las túnicas ardiemcs que habia tejido huhi('ron 

ele sen·irla ele cobcnor, \. sin l.' r::har~o, era imposible 

ofrecerla n:~cla qnt: l:l pudiera ser m:is :lg ra<l:lble. l~cann ­

dó , pues, con 1 :~ mayo r presteza su trah:1jo, d ir igiendo 

oraciones a l cielo, 111 icn t ras lo<> tnuch achos cnton:t ba n 

por las calles cancion<'s injuriosas para cll:l. y nadie la 

consol:lba con una palabra dC' afcrto <"> de rompasiún . 

. \1 anochecer. cuando m:is <'ntr..renida estaba con sn 
trabajo, aparecí<) cerca ele la ven tana 1111 c isne : era e l 

mús joven ele los P rí nc ipes, que h:t bia e ncontrado :i ~u 

hermana. Leonor come nzó ú sol lozar de al egría y clió 
gr;tcias al cielo, ;i pcs:~r de que la ¡m·lxima noche debí<! 
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·1 t 

ser la últ ima ¡nra ella; pero su t rabajo rocab:~ ¡¡su 11n y 

sus he rman os estaban cerca ele e lla. 

E111· ir~ron ;·, Leono1· un 111 avist rado p:t ra que hiciese la· 

confesión de sus c r ime nes; pe ro ú la vista de aquel hom-

Ft.:é r.o:1Uucici:t ~ un u labozo horrible. 

bre , la joven alzú 'ksdeiJOsamente los hombros~' movió 

la cabez¡¡ rog-<indole co n la Yista y con el gesto que se 

retirase. Le e ra preciso en cst a última noche terminar 

su trabajo, si n lo cual sus tormentos, sus lügr imas y sus 
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rm· >l l ' llE .\ t·t.u· , ,.lt,:-.. 

largas \· igilias l111hi cran sido int"1tiks. El magistrauo se 

re tiró pro nunciandn rrascs am enaz<Jdoras; pero Leonor, 

fue rte con s u inn<.:l'nc ia. continuú ~u tarea. 

Coloca J• Hl lvs rai<)cJCillos ú sus pies o rugas para 
ayudarla, y un mirlo, que acudió ;i la reja , estuvo 

..:antando toda b noch,· como si qui~ina in~pirar \·a lor 

ú la ion ·c1. 

l'üco antl'~ dt· sal ir C' l ~o l. los o n ~·c hermanos se prc­

~t.:n tarnn t· n la pu<"rta dC' l castillo pidi t' ndo co11 .!.!:ra n ur­

:.!cn<.:ia ser introd ucido~ :i la prese ncia del H e y. 1 .es con­

testar OII q11c era imposible, porque aun e ra de noche, el 
J{cy dormía \' nadie se at re Yia :i despert<Jrlc. l'c ro los 
h.:rman0s a JJ H·naz;Hon de ta l modo, qu e fué prc..:iso lla­

lllar ;i lil ~u <J rd i a . .-\1 ruido salió d l~ ey, qu e transido de 
dolnr !. arrtpentido por la se nte nc ia de snesposa no ha­
bía podido ¡lorlllir. !' prq{untó qu(· ocurria: pero en 
;u¡u,-1 m•Hnemo apan·ci<i el sol. y los once hermanosdes­

apan-~·icrnn L<lil\·ini,··ndose en cisne~ silvestres que se 
c.: rnian pnr enci111a del c ast illo . 

:'\[ ienlr. ls Ullll<> la lllii Chedumhrc acudia ;i las pue rtas 
dt· la ciud<Jd a \ 'CI qll l'lnar ú la bruja, co mo llam<Jban á 

L.-nnnr. l . n caballo llacucho arrastrahn la carreta donde 
iba St' lltada, q·stida con una hlnsa l-!l'liCSa. Sus largn<; r 
ht·nllo~•h calwllos rubios caían alred<:dor d1' su c:-sbeza; 

sus l nt!iila~ . antl's 1<~ 11 sonrosadas, l'Stab<ln c ubie rtas de 

una palidez lll Ort:d, y sus labios llHll'lllllr:tban oracion es, 

mien t1 .. s sus d!'dns continuaban tej iendo la hilaza verde . 
. \un m:m.:hando :·,la muerte no hahia q ne rido intcrrum-
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pir s u tar·:a. l.as die1. Lt'l ni<.;as estaban ;i sus pies, y <.;on­

r lni'Ú la <ll ll.:e a! lk ;.:ar <.;~: 1 -: a del <.;adalso. 

Entretalllo, la nn!ltillld se burlaba d e e lla y la dirigí.> . 
. 

\'!H:I:S lllJ tlrlOSaS. 

- ; ~l irad qu<' aire de hip•'•.-rita tit>nc el.a bruja! E n 1·ez 

dr !lc ,·;• r un li bro tk· ora< iún e n la mano, tontint'la su.-; 

rnaldi.; i,,,.- ha:su1 e l úl ti nl<> nlonKnt o . . \rranquemosla c~a 

ma ldita l l'la, ,. ro n1 p;'unosla l' ll mi l pcci;Jzos. 

1-:1 populacho se at:l'l'l.'c'¡ al carro, ~· 1·a alg-un as manos 

hrutalt:. iban ú a~arrar :í la infortunada. ruando de 

pronto aparecieron los oncc cisnt·, hlaul'os, se <.;oloca­

r·ln :í su al rededor en la carrt'ta Y agitaron HIS grandes 

a l a~ . l .a multitud rt t ro.:e cl ió .;111! a~,,mhro . 

- ¿Si ser:\ una acll' l'rte ur ia del cie l n~ l'ucclt: q ue esa 

jon!n sea inocen te, cli,inon alguno" <'11 1·o ~ ba.ia. 

i'ero nadie se atrc,·ici :i repeti r e"ta" palabras e •1 

En aquel momento la jon·11 subía t· l t:1hlado, y e l ,·er­

d ngo la cogió ele la mano : ella cntonLTS arrojó muy de 

prisa las once tún i..:as ~o hre los ,·isn e,;, y en el mismo 

n}()mento S<' transfonn aro n t'n cm~e he1mosos Príncipes. 

El m;i~ jo1-en toda\'ia t'Oilscn·aba un ala t'll ,-ez de un 

bra:r.ci, porque nn.1 dt· las mau~as de la última túnica es­

taba ai111 por conduir. 

- G r acias ;1 Dios , 1·a put:do habla r, ;:riró la joven, q~:c 

se sc ntia J nu ~· fe li ~; sa lwcl que so ,· inocentt: . 

Entonces el put·blo :ti ,-er lo que o<.;nrria se indinó 

a me Leonor como ante una santa; pero la jo1·en R eina, 
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• • .. .. t·unno nr. ·' PLJr.\ctó:; . 

sucumbiendo <i tanta e moción, 

brazos de sus he rmanos. 

can·, sm sentido en los • 

- Si , nuestra hermana es inocc ntc, elijo e l hermano 
lll:lyor. 

\' con tó toda la n~rdad. :'ll ientras habl:tba ,e espan.:iú 

un p:•riume ~emt•iamc al Je l:ts nds ddicacbs e:.enci;ts, 
porque cada llll O de ]O<; Jllacie ros qll<.; fornt:tbiln la ltt)· 

g- uera babia echado de pro nto r;tict·s, c n bri0ndose de 
hojas y de flores. El paraje cid suplicio se había trans­

f,)rmado en un c::-pcso bosquecillo de rosales rojos.,. !>O· 

bre ellos brillaba una llor blanca como una estrdb. El 

l~cy cogió esta llor. y cayendo dt· rodilbs la colocó e n 

e l cor:tzón d ~.: l.cnnor q ue most;·ú en su bellísimo ro!'trtl 

la expresi•'>n dt• la paz y de la felicidad. 

Todas las campana~ de las i~ l csias COinc nzaron :í n.:pi­

car alq~rcntetlll' : autdie ron las an·s en ale~res banda­

llas, y .iam:is hubo un re\· qut· 111\'iera 1111 s,·qui to como 

' !que lle,·ú ;¡J cast illo ;i l.>S Jos j<i \"C lll"s esposos, ya feli-
. 

cc::s par;1 stetnpr,·. 

En cuanto ;\ la tlladr:ts tra. qtl\' t :111 a ud tnCtttc había 

t ratado :i Leonor ~- ~ us once hennanos, murió de pena 
al saber que t•>do~ c rau dichosos. El l~ e~· padre abdic<'> 

b coron:1, que h,·n·dó el mayor de los Prín cipes, y los 

o tros diez he r111anos un·ie ron cada uno 1111 r eino ~~ cu;¡ J 

m<is rico y pod eroso , y vi,·iero n sie mpr(' vn };1 mejor 

annonia. 
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LAS DOS IIER1vTANAS 

l"na \·iucla tenia dos hijas; una ele ellas era nllty guapa 

y trabajadora, la otra muy fea y pcrczos:1. J:>ero como 

la prim era era sn hi.iaslra, qu ería n1n cho nJ:is ú la fea, y 

aqnl:lla te nía qne hacer todo el trabajo. y era la múrt ir 

de la casa. J.a pobre niiia tenía qne sentarse todos lo;, 

días al borde de Ull pozo e hilar t:11110, que Ja saltaba la 

san!.!re eh; los dedos. Sucedió un día que t•l huso estaba 

lkt:n d•· sa.tgre , e inclinándost' sohn: el pozo. para h· 

\'ari<l, st k \:scapri de la mano y se cayó al agua. f.l ,J· 

randn st· f't t<'· :'t la madrast ra y la L'Oiltó su desg-racia. Esta 

la ri1'11'> 11111L'hisin10, \· tan cruel e ra que la dij o : 

·-\'a q ue has dejado caer e l hus<l, haia :\buscarlo. . . 
\ 'ol\'i<i la nifla al pozo sin saber qn l: hacer; pero tenia· 

tal miedo ú su madrastra. que en su angu~tia se úró a! 

¡:o·~0 nara i)llst:ar el huse. P erdió el •;onot:itnientn. y 

cu:u1dn \·olnr) en sí se cnco·Hró n~ t:n•t hermosa praoe:-;>. 

• 
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donde call~ntaba vl snl ,. habia hermosos jardines llenos 

<k llores. Fu,·· a ndandt l por e l pracln, y lleg-ó ;í un lwrno 

que est~tba lk m> d<.: pan,~· el pan le .t.! ritaba: 

,; ··~ . ; ... 
,J,l • 

. ·' 
Sobre d pozo par-a Ja rulo. 

-¡Sácame, sücamL', tí me quemo 1 ¡ llact· rato que es­

tov cocido ' . . 
y la nil)a ru¿ y lo sacó todo. • 
Siguiendo luego su camino, llcgú ;i 1111 :\rbol cargado 

de manzanas. qu<.: le Kritaron: 
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--;Sacúdenos, s;tc úclenos 1 ;Estamos todas maduras~ 

Sac udió e l ;u·bo l , ,. vió que caían manzanas como si 

lloviera, y sacud ió hasta q ue no quedaba ninguna en d 

:'trbol, y despuesde am.>nLOttarlas roelas, sigu ió su camino. 

:\1 fin llei{Ó :·t un a casita. ~- Yió á una vieja tJ.Ue te'lia 

los die ntes ran lar;.;os. que lltl·o miedo ~· quiso huir. Pero 

1:! ,.i<·p la g ri tó: 

; 1 ¿e q u-:: tie tt<:' utio::dt> , hija mía: ~.2uédate conmigo; 

si quieres hacer todos los trabajus de la casa, re irá bien; 

sólt> tienes qu ~.; ren~.;r c tt idado de hace rme la cama y ele 

sac utttrla bien , <k mant·ra que las plumas ntelen, pues 

entonces uie1·:t en la ti<.:rra. 

( 'otno la 1·i eja la habla ba con tanta amabiliJad , ).!anó 

la t:nnlianza de la nii'ta, y ésta en lru :i su sen·il· io . i' ro­

curaba dar g- usl<> ;·¡ la vieja en todo , y la sacudía la cauta 

v voiabatt las pltttttas como <.:opus de nien·: pur eso la 

iba m:t1· bien con ella, nunca oía una palabn dura , y 

todos los días comía ex<.:c lentes tna njares . 

1 )espués que hu bu pas;:clo una tt mporaJa en casa <le 

la 1·it:'ja t•mpezú ;i entristecerse . sin sabe r ella misma lo 

qu e Ja pasaba; po t·fin Sl' aptr<.:ibió de qu e tchaba mucho 

tic me nos ;í s tt pais, ,. annq t1 e lo pasaba tnil ,. l~t.:es mejor 

que en su casa. sin embargo tcní:-t deseos d~· 1·oln·r ú 

:;: Jla. Por fin , diio ;"t la vieja : 

-Aunque nll· 1·aya ntu\· bie n aquí , no ¡nwdo qne­

(1anne por tn;\s tiempo: ten~o gran<lcs (kscos de ir á 

Ycr ;i mi he rmana y ;í mi m;: el rastra, ú pesar de lo cruei 

q ue [ti<:! conmigo. 
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!,a vieja la contesh): 

- .\le g us ta que tengas cl c.:~eos cie \'Oivc r ú lu casa, y 

co :no me has se rvido tan fie lmente te aco mpaf1are ) 'O 

. 
nnsm a . 

La cogió de la mano y la llen) delante de una g ran 

puerta. Esta se abrió,\. cuando la nii)a estu \'o en su d in ­

tel, cavó una lltll·ia ele oro, y todo e l oro se aclhiri<J ú 

el la , de manera que la c ubrió. 

-Ten eso, la dijo, p lr habe r s id o trabajadora . 

r le clcvoh·ió tambié ll el huso que se le habi ~l c;lido 

al pozo. 

Luego se cerró la puerta, y la jovc.:n se encontró e n 

el mundo , cerca de la .;asad~~ su lll~tclre, y cuando liegó 

a l pat io d gallo estaba ~ ~ n taCiú en e l pozo, y excla mó : 

-~ ;•_!.Jlqu il ¡, 1 u i: 
¡):u~;¡: r;1 d;)!~o.:ll:t :t:..: :la dt: uro <: H ~ :\qn 1:" 

La JOven contó todo lo q ue la había sncl:dido, y 

cuando la madre se eilleró cómo babia alcanzado las ri­

quezas, deseaba ob tene r lo lllÍSlllO par:l S ll hija rca y 
perezosa. 

La hizo sentarse Cll d brocal del pozo e hilar; \' para 

mancha r su huso de sangre, la p im;hó el dedo y metÍ(> 

la mano en un zarzal. Ll eg-ó, como la otra, al hennoso 

prado y siguió el mismo ca mino. Cuando llegó al '10 rn o. 

g-ri té> de nuevo el pan : 

- ¡S;icamc, s<íca me ú me quemo ! j Hace li <: OtP O que 

estoy cocid')' 

Pe ro la perezosa contestó : 
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-( }u~· dat~· ahí ha>.ta <¡ ll(; <;s t ..:·~ llC"r O · , -o no qutcr,) - h , ~ 

:nanrharna· los <kdos. 

Y st• m a rdtú. 

l'oco dcspué-; lit:.(ú al man1.ano. qne .c.: ritaba: 

L~ pinchó rl dtdo. 

- j Sacltdeme . s:u:údcmv; ; T l)das csranws maduras: 

l'ero e lla con tes tú : 

- En eso pienso ..... ¡ l'ar;a q ue se me caiga alg una en 

'la cabeza! 
.. ;. 
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\- sigui!) s u cammo. 

Cuando llc.~ú ú casa d e la Yicja no tenia m iedo, por­

que ya habia oid o hablar d e sus largos dientes , y c nt1 ú 

en seguida ú s u se n·ic io . El prime r día h izo un esfuer zo, 

se aplicó y oh<:decia :i la , ·ic ia c uando ésta la mandaba 

algo, porque pensaba e ;t las rique zas que ta regalaría¡ 

pero al segu ndo d ia ,·a e mpezó ;i h olgazanear , al tercer 

dia m.is, y por !i n se n cg<·J ú levan ta rse t e mprano. Tam -
' pnc<J hacia la cama d e la Yieja . Y no la sacudía las p lu -

mas para que Yolaran. 

La ,·ieja pron to se cansú de el la, y la despidió . La 

p e re zosa se alegraba, e;;perauclo b llu,·ia de o ro . 

La ,· jej a la co ndujo rambit:n a l pon al, y c ttanüo es­

ltlvo e n .:1, Yaciú una ca lde ra ele pez hin· ien d o e n c ima 

de e lla. 

-- E so es la recompensa d e tt:s sen·ic ios, d ijo la ,·ieja, 

y cnr(¡ l;t puerta . 

Lle.~ú :·t c:tsa la pe rezosa cuC:<: rta ele pez, y e l gallo 

<; n e l patio, cu:111dn la ,.¡<·l , e xc lamó : 

.,; t ]uiquiri•¡ui; 
· :'\u es~ ra ..J\ ,1H el l:t !'UC ia l.'<;t:t :-to U1 !'• . . 

Y no pudo qni tar~e la p ez mie ntras vivió. En c:11nbio, 

la ni1i a guapa Y h u<.:na hizo un excelc nt<· casamtcnto y 

fut: mu,· fel iz. 

Fl:'< llE L\S DOS IIER)I;\1':.·\:S . 

• 
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L.-\ .\LUE.\i\A LIST.\ 
• 

1 labia nn nnbn: canapesino q 11 ~· no tenia tie rras; sólo 

¡v>scia una modesta ca~a )'una hi ia; un clia dijo 0sta: 

- Debíamos pedir al Rey un ¡wdazo de tierra. 

E111erndn el l~c:y de la pobrezn en que ,.i,·ia11, les re­

valú 11n pe. lacito cie ti c: rra, qut d padre y la hija labra· 

ron, para ~c:mbrar en .:· 1 un poco de trig-o y frma. C11ando 

,.,, tenían arado casi todo el campo, '>e encontraron en 

Ll tie rra 1111 almirez d l' nro puro . 

- Escucha, dijo e l p:H ir<' :i la j<ll'en; puesto que el sc­

fan r nuestro Rey ha sido ta11 bondadoso con nosotros y 

fli)S ha rc:galado el campo. le d~,,·oh·eremo~ l'l almirez. 

Pero la hija no q uería,~- dijo: 

- Padre. si le damos l, J mortvro sin la mano dd almi· 

rn, creer:i que nos la lwmos ~nardado y nos la har:i bus­

c:u· tambi C.: n: mús val e que te calles . 

Pero él no quiso obedecerla: tomó el mortero, lo 
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llevó al J~ey, y l! · d ijo que lo había c ncontratlo en el 

campo, y rJII C de bía a c<.: ptar lo <.:0111o prueba ele su est i· 
. . 

macwr:. 

• _._ n 

..... ~-" . ·-· 
... # ~ .... e; t; .... . . 

! 

Un almr:ez de oro pu:-o. 

El R ey lo mú el lll Ortcro y preguntó st no habia en · 

contrado o tra cosa. 

- No, contestó e l labrador. 

Entonces d ijo e l l{c y que fu ese :'t buscar tambicn la 
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mano del almirez. El labrador le t:O ntc:s t<J q uc no la ha­

l:ían encontrado: pe ro e l Rl·,· insis tió , v t<'do cuanto ei 

pobre ho mbre dijo fué prcd it.: ar en desiert o. 

El ](¡~ ,· mandó que lt.> e11carcelarnn y que no le de­

jasen en libenad hasta que emregnse la mano del :tl-
. 

mtn·;(. 

Los criados le lle , ·:tba-•. todos in., ,• ias pa 11 y ag- ua, lo 

tplt: se suele dar c 11 la c <'trce l , ,. 1 11~ c;¡a oye ron que el 

llllll l bn.; no cesaba de .trrita r: 

- ¡OiaLi hubiera ~·~n1d1ado :i mi niia ~ ; P or <¡11(~ 110 

hahrt' escuchado :'t mi hiia: 

f .0~ criadOS fuu·on al J~t>y, (.;OI1t:i11d0le t(Ut• d labrador 

~: rita ha t:tHHinuame¡m·: "; Ojab hu bina escuchado á mi 

hija !" Y anadia 11 que t·l preso no qu,·¡·i:l ni t.. <>m er ni 

l>elwr. 

Ent nnc<"s mand,', :'¡ l11!> criados que k traje~en al b· 

brad"1, ,. e l l~c,· le: prt.>;.!UiliÚ que: pnr qu<· ~~Titaba sin 

1 ··~ar: "; Ojal:i hubiera esc uchado a mi hija:" 

¿l'ues q u<· e:; lo t¡llt' te deci:t tu hi.1:1: 

~l e dijo, sei'\n r . qlH~ nn os di,·st• r· l l1iOI'lt' ro . ]wrque 

1\'IHi riamos q ue hn-,ca r t:. mbicn la mano de l :dmirez. 

- Y:1 q ue lÍ<"n, .... una hija tan li,t:t, m:iudala qt~t· \·enga. 

Y tU\'•> qut" pn·,entar~e dela:He del l~c\. ~· C::stc la 

diio. que ptws (' ra tan lista, la propoPdria un acertijo, y 

si lo ace rtaba :-;e c:bari:t ron e ll::t. 

l.a .io,·c l l respondiú que haría la prueba. 

l~ IHO il C<.'S el ijo L' i l~n·: 

·- \' -::n ni ,·cstida ni dcsnm!:1, ni :'1 caba llo ni e n coc!!e, 
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ni por el camino ni fu era del camino; y SI me obedeces, 

me casaré contigo. 

Fné la aldeana y se desnudó complttamcntc, con lo 

cual dejó de estar ,-esticla; luego cogió una red muy 
g- rande y se e n,·oh·ió en ella, el<.: modo q ue dejó de es­

tar desnuda; alq ui ló un burro, le sujetó la malla ú la 

cola , y se hizo arrastrar , no ye ndo púr lo tanto mon­

tada ni en coche, y e l burro tuvo que arrastrarla por 
los carriles de la ,-¡a f..:rrea, de manera que ella no to­

caba la tier;·a m:is que con el dedo pu lgar del pie, y no 

,·enía ni fue:-a ni por el camino. 

En cuanto ;~egó á pre:;encia del Rey, dijo este que 
h:tbía adi,·inado el ace rt ijo. 

IJió libertad á su pad r<.:, S<.: c;tsó co n ella, y la hizo 

scftora de todos sus bienes. 

Pasaron unos cuantos ai\os, y un día q ue el R ey fue 
á una re,·ista, aconte<:ió que tillOS aldeanos que ,-cnian 

de \·ender iei'la se pararon delante del palacio Hcal: 
unos llevaban bue,·es. otros caballos. Y había un la­

brador que tenia tres yel-(uas, y ltllO de ellos una jaquita 

que se escapó y se cebó etJtrc dos bueyes en~~anchado~ 

ú un carro. 

E n cuant o los labradores se reuni ero n, e mpezaron á 

d isputar , :i retii r ~- ;i albo rotar; el duerio de los bueyes 

quería q uedarse con la jaquita . dicie ndo q ue era hija de 

sus bueyes; y e l o tro decía que lo e ra de sus <:aballos, ,. 

c¡ue por lo tanto le penenecía. 

Llegó la disputa a oídos del l< e~-. el cual dió fin á la 
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Pltl':>IIQ fJt: .\ l'LWAC,o~. ·>> 
----

cuestión diciendo que.:: se quedara la jat:a en donck !-.e 

hat) ía ent:ontrado, y asi ~e quedó t:on e lla e l clueflo de 

los bueyes, y, sin embargo, no era suya. El otro se fué 

desesperado y ll orando por su jaquita; pero babia oído 

que la R e ina era muy bondadosa, porque también des­

t:endia de pobres aldeanos: fue, pues, ;i e lla , y la rogó 

q ue intluyese para qu e le dcvoh·i~.;~en 

Y ella dijo: 

. . 
su Jaq una. 

-Si prometes no ·-'.ccir ú nadie una palabra te di rC: In 

que debes hacer: ma;1:ma por la m:lliana, cuando el Her 

vaya;\ la re vis ta, ponte e n medio de la call e !)O r donde 

tiene que pasar ; coge una red m u~· g-rande, y haz como 

si cstu 1·i .::sc~; pescando; echa la red y vadala como si la 

tuvieses llena; y le dij o también lo que debía t:ontestar • 

si el Rc1· le diri"'ia al•'una J)r''"llll\a. 
• ~ l"'t '-"h 

i\ 1 dia sig-uiente el labrador se puso ú pescar en seco. 

Al pasar el R ey, y ,·iéndolo, en1·ió :i un criado;\ pre­

guntar qué e ra lo que intentaba a·.;uel farsante. 

El labr:~clor contestó: 

--Estoy pes..:ando. 

El criado le preguntó qnc cómo se arreglaba pari\ 

pescar en donde no h:~bía ag-ua. 

Ento nces respondí<·, el ladrador: 

- Si dos bueyes pueden tener por hijo una jaca , ¿pnr 

que no he de pode r yo pescar en seco? 

Fué el criado ;i 1le1·ar al Re~- la contestación . el ..:ual 

mandó llamar a l labrador , y le el ijo q ue aquella r..:s­

puesw era demasiado aguda para ser de su cosecha, y 
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,nre dtseaha ~;ah~r q ui (:n se la hahi:J i11~pirado; qut lo 
confesara al instante. 

P e ro el labr;l<Jor 110 lo quiso !J;Jccr, insis tiendo en q ue 

tndte se lo babia dich<>. 

Tanto le ~olpcaron y le atormentaron, que al !in cor:­

fe-;ú que la l<eina ~e lo había did1o. 

Cuando el l~ty ,·oh· ió :'t Stl palacio, dijo ú su mu¡ er: 

- ¿Por t Ltl l: ~ res tan fa lsa conmig-o ? ?\o te qui ero 111:\s 

por muje r; ,·u t: ln· tv :·t la dwza dt dond~· has , ·enid o . 

Súlo una cosa la penni tiú: que st· Jlc,·ara lo me.ior y 

!o m:is querido para di;~ en sei'lill de ckspcdida. 

Ella di io : 

·-~luerido 11wrido, si lo lllillldas asi. le obedecer,~ . 

\' ech:indose ~· 1 1 sus hra;.o~, ! ~ bc:-;ú, dicit:ndole que· 

q ue ría despe d ir se de (·l. 

Dcspu~C·s rna11d<'J pr~·parar tul fut'rte nan:útico para 
beber e11 comr':!:!i:l dt· sn CS!)OSO ,,,,r :'!1tima ,·e.c. E\1.1 

:r¡wna<; lo proiJ(>; pero el R e,· bt>bic'1 un t rag'o. y lJIH'd•'>­

. >ro fu n clil lll L' n t t• dormid o. 

Cuando la l~~:i11a lo vió en tal estrulo 1<- c:n,·oh·ió ••n 
tlll lienzo blan('o . mandó :i lo:; criados qtll' lo lleYar:111 
así :i un coche qut estaba :'t la puerta. y lo trasladó :, su 
;asita . :\ 1 lie!{ar allí le echó en su ca111a, y el Rt>y dur­

n;iú día v noche . . 
:\ 1 despenar~e miró Cl l torno suyo, y dijo: 
- ; Dios m io~ ; Dónde estov? . ' 

Y llamó ú s us criados, pero ning'uno le contc.>st;~lm. 

l'or fin acercóse su mujer al lecho. y le dijo: 
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J•Ja:~IIO UY. API.JC.\CH\x . 

·--
- <,2uerido serlor y l( ey, me has permitido que me 

i!c vc de l castil lo lo mejo r y lo nHis querido, y como no 
t< ng-o nada mejor ni nlús querido que tú , tv he traído 

:. ¡ui. 

. \1 l~cy le saltaron las l:il{rimas al oir esto, y dijo: 

~2nerida esposa, tú seras mía y yo tuyo. 

Y se la llevu otra ,·ez :1i palac:o Real, donde por -=:s­
p acio de largos aflos vivieron siendo fe li.;cs . 

!l~.; DI·. 1.:\ :".I.()E:\~ :\ !...!:;T.'\.. 
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PuC!-. ;.cilor: había ill hijo de un rey que poseía una 

mn l!; nillca bibliotc¡;a e:1 cuyos libros podía aprender y 

<.:ontelllplar , merced ü sus soberbios g rabados, todo 

cuanto en la tierra hnbia aco ntecido. ~Ias, no obstante 

de que dichos Yolllmcncs daban noticias de todos los 

paises, no decían ni una palaDr:l síquiern de l p un to en 

que se t:ncon traba e l P araíso : precisamente lo que al 

Príncipe le interesaba m:is. 

Le h:thía contado su a·ouclita , cuand o e ra ni110, que 

cada fl or de l .\ardí n del )'araigo e ra nn exquisito dulce, 

'"que de: la tierra se extraía un delicioso néctar. En los 

dulces, \.' 11 unos se le ía escrita la historin. e n o tros ln 

geografía , la aritm (: lica, e tc., e tc. ; con lo que no había 

mús que dar gusto :11 paladar comiéndose unos cuantos 

dulces uC aquéllos j':lr:l saber la lección; y claro es, 

mientra~ mús se C(>ln ían, m<is instrucción se ::dcanzaba. 
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j•;n,_;:.H· • p¡.; \l'l .h '\ ! 'IÚ~. 

En su ti e rna in rancia e l P rínc ipe rec ihia como ve rda­

<L:s estos cuen tos; 111 as :í propon.: iún que ..:recia en 

cue rpo y re lkxión , fue discurritndo también qtH' en t:l 

Una m:tgnific.l biblioteca. 

P araíso debia haber otras muchas cosas 111as maravi­

llosas. 

- ¿Por qué Eva, se deeia, cogena la fru ta del :irhol 

prohibido? ¿Por q ué 1\dán la comería~ No hubie ra yo 
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hecho tal cosa ú estar en su lu~ar, ,. el pecado no seria 

conocido en el Jlllllldo. 

Así discurría entonces el l'ríll t:Í pt: ,. así ~l·g- uía discu· 

rriendo c uando ll e!-:"(.1 ;í los dit·z ,. ;-.icte ;n)os. El J'ar:tÍ!'O . . 
. . 

era su prcocupaoou . 

.:\ ntaJllt: de la ~o lcdad, se pa~c;liJa un día po r frondoso 

bo~qtH.:, si n reparar r 11 q ue la noche.: le iba ú ~;.J rprcndc r 

dl· pront <~ . 

En un iustan tc las nubes cuhrit•ron la bú1·eda del cielo. 

descar_l.(<l lldo so hrc la tierra una llu1·ia tan fuerte, que 

parecía que el espat:io se clc:--plomaba <· n ,-;llarata. La 

obscuridad era tal, cual nos pJdcllJos illlat!inar que seria 

el caos. El Princi¡w, tropezancl-1 aquí. re;-.halandu all;i ,. 

cayendo aculla . ,, n•e tiénclose en los c..:harc.:os, calad () 

hasta los huesos. pudo trepar :i unas ro.::as cubintas de 

suan: lllliSt!<>- D es1·anecido de cmsaJH.:io iba ;i 

c uando un ruido ext rai)O le hizo lijar su at c: JH.: ión, 

caer, 
. . 

, . \' Jtl . 
d elante de si una in111ensa cuen•. al111nbracla por un a 

g-r:m fo~arata en l:o cual se 1·eía un Yenado ensartado en 

d asador por los cunnos . q ue giraba entre dos grandes 

Ln•ncos d~ encina. {.; na mujerona. 1·ieja pcru ruertc, se­

mejante ú un hombre con faldas, estaba en r uclillas de­

lante de la lumbre, ~·~·hando de 1·ez en cuando ramajos 

de leñr~ . 

-.-\.cl:rcate \' po nte aquí para secar tus I" Cstidos , le 

dijo. 

- .\1 u e ha corriente de aire har aquí, obscrl"ó el Prín­

cipe, scnt:indosc en e l suelo. 
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-¡Toma, to ma! pues esto no \'ale nada; Ya \·e rús lo 

que es bueno cuando mis hij os yue h·an. Súbe te que te 

encuentras en la c;n·erna ele los \·ientos, y que estos son 

m is hijos. ¿Entie ndes? 

Dehntc de !.1 hmtbrc ..... 

- Si no te explicas m<is ..... :qué hace n tus hij os? 

- E sa es una pregunta nec i:-~. :'\1 is hijos hacen lo que 

k:s parece; juegan ú la pe lo ta con las nubes C ll e l es-
. 

¡1acto. 
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PIU'.)SIU OF. APJ.Ir".\CJÓ~. 

Dueno, dijo d Prin~: ipe; pero no h:-ty mottvo para 

QII C me bables con cJ ¡¡rcw, fa ltando en ti In clulwra que 

suele acompm)ar ú las demüs mujeres. 

-¡ Ciaro: necesitan cmbauc;H· :i los hombres. En 

~:nanto <Í mi, me t:OJI\"iene la rudeza para tl:nt:r :i ra,·a {t 

mi~ mtH;hachos. :\ si los domo á pesar dt: su natural re­

lw idc. ¿Ves esos cn ~.; ros Yados que cue l~an en esa pa­

n:d? .. ... Pues mis hijos los temen mús q ue los nilíos al 

OJeo ó al encierro de la cueva. Sé lo que me hago, ¿en­

t icndcs? ~· cuando me parece los meto Je cabez:l en 

dios. donde se estün sin resollar hasta que yo quiero 

so ltarlos. Aqui lle).{a 11110. 

I•:ra el vien to 0;nnt:, que ,·c nia acompatiado de fr io 

g- lac ia l, que cernia :i su paso gr<~:lizos co mo a\·c ll:mas r 
duros copos de ni..:,·c sobre la tierra. l li cho Yi rnto , ·es­

tia amet·icana y calzones tk piel de oso; montera de pit·l 

de pcrro marino le caía sobre las orejas, y lar!!OS C1r:im­

hanos de hielo cnkaban de sus mostachos y ~.:st ropajnsa 

barba . 

- No se aproxim~· usll·d de promo ~¡} ru ego. le elijo e l 

1 'r"ncipc, porque rorrc usted e l pdig-ro de llenars~· ,;<.! 

sa b.titones. 

¿Sabailont·s? ;.la, ja! di.io el ,·icnto riendo como 1111 

cltiqt.illo; nada me gusta nds qnc e l placer que su picor 

ntc causa. P e ro :"t todo ~~s to, ¿qn il:n eres tú, piquito d,• 

cotorra, que te atrc \·cs ú entrar e n la g- uarida de los 

\" ICn tos? 

- E~ mi huésped. ;1,> <.:n!iende:,? <lijo la madre, ,. SI no 
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te $atisfacc esta expl icac ión, ya sabes para qu e esL<Í !• ahí 

·Coigados esos ct1e ros. t\ o te ngo q ue decirte m<'ls sobre 

este punto. 

: \ esta ame naza, e l vie nto Norte p uso punto en boca. 

'Ln eg;o CO IIH;nzó ;í contar de dónde Ye nia y cómo había 

ocupado e l tiempo dura nte un mes. 

--\'c n,go, d i,io, de la regió n polar, donde be hecho es­

tac ió n en e-l pais ele los osos, con Jos msos pescadores de 

foc as. Ilallúhamc sofl o lie nt o sohrc e l 1 imón cuando do­

blaron e l cabo de mi !10m bre. D e cu<Jndo e n cna11do, du­

rante mi modorra, e l pi1ja ro de las tor me ntas pasa ba por 

t:nt rc mis p ie rnas: es :<llly he rmoso, da 1111 midoso y r;i­

pid o a letazo, lanzancl oge como una flecha, r sin int<· · 

rrnmpir su marcha queda e:xre nd icl o y sin aleteo pc n:ep ­

ti ble. 

-:,\fe nos ado rnos e n la cha rla , d ijo la madre,\' l' I I Cll· 

tanos al¡;o de la tie rra de los oso!:!. 

-; Es un país divi no~ ;Qué suelo n1<is ;í propósito para 

bai l <~r ~ T e rso como un c ristal. Obse rvase e n el, c uando 

la nic n : cst:'t ;i n1cdio i'undi r . pe ilas agudas y af: ladas, y 

esque le tos de focas y osos blancos semejantes¡\ pi c rn<<s 

y brazos de g igantes. Creeríase que los rayos de l sol ja ­

m;is han penet rado e n tan apartados lul.(ares. Cuando 

hube disipado las de nsas b rum:ts con 11 11 soplo, descu brí 

una \·iv ienda constru ida con los restos de un b 11quc, " 

cubierto con pie les ele focas. En e l tejado ¡::nniia un oso 

b lanco. Luego me cliri .~í ft la playa, donde me recreé 

contemplando los nidos de los pájaros , c uyos hijue lo .,, 
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01Un desn udos, e lllpezaban a dar sus in:;oponables ¡;hi lli­

dos, y a un soplo mío, miles de est<IS gargantas se ce· 

rraron para no vol\'e rse ;i ahrir sus picos. En otro lado 

l~J) tl te:) a do gl'mi ia \Ir . o~o blanc::o. 

~e arrastra oan los lobos marino;; con sus chatas cabezas 

de bulldog y sus descom unales cl ientes. 

- Charlas Jnll\' bien, hijito mío, dijo la madre , y o,·¿n .. 

-dote se me cae la baba . ¡Vaya~ 

-Comienza la pesca ; bnzanse los arpone:; al costado 

© Biblioteca Nacional de España



de una foca, y una column:t de hum~·ant t· ,an~h- S•· ele,·a 

:d cid o. Lnltllll't:S mt: diit' yo: "a lb \'OY''t pú~t: nH: :i :-.o­

piar co n tmbs tui .; fuerzas, y los g-i~antcscos tc·tupanns 

de hi t" lo como disci plin.tda-; tropas marcharon cnn t ralos 

ban:os pes,·atlt•n·s, armando L·l m:ís ,--;pamosn tnmnltn. 

¡(ln(: de clamort·" ' ; q th·· d t' g-e midos S<.: oyer<>n: !'ero yo 

silh:tba, prod ncicndo m:'ts "uido (! 11{' t·llns. Obli~ tt .: l t·.; :i 

cl<·semlnrcar ·:ohrc el hielo las focas mucrt¡¡s, las caías 

~- t udtl d ap:trdo . Lue'-(o arrojé sobre e llos copiosa llL­

,·ada, v les <)bl i,L.(tt é :i di rig-i rse h a ci:-~ el Su r. \' :.o ha\ cut· 

dado de q<ll' \'lt l:' h-:-~n al p:d-; d,, los o~os; ;_ia. ,ia' 

-¡Cu:into mal has cau~ado: díJOle sn madre 

- \ ' a d ir:i11 lns otros los bit•ttes que ks he propqr~,-¡,,_ 

nado .. \ qui ,·ienv 111 i hl'rl11ano el ü cstv: es t" l mas :q.( t'<t· 

dable<],. t Hl<h nn,oln'-: '"' un ,·ntHlLt'dor pcrf.-,·to de 

la m<~r, y e~p.t rt:\· siemrn· 1111:1 ~empcraltlra deli,·iosa. 

- ¿f': s el Ccfi rillo: pn·.~u t th'l e l l'rittcipt·. 

- E s Cdiro, que no es t:tn pcqu <· t)o. En su it~lancia 

-.:.ra un bonito chiquillo; h '' est:i muy cambiad''· 

C<.: liro tenía asp.·cto salnje : cubría],. la cabcr:l una 

chicho nera q ll l' le rcsg-uard:tba de los ~olpe;;, ~· c tllJHI · 

naba una nnza de encina. l'Ortad:l 1' 11 los bo~qnn; d1· 

Extre ma el u ra. 

--¿ De dónde ,·iene,;? pr<·g" tttllú b madr<.>. 

- D e los m:·ts apartado~ bosqu,·s, donde las l i:ma~ es· 

?inosas forman un seto entre :irbol y :irhnl; donde la 

:;crpiente acu:'t ti ca est:i cnrosc~da en b ltit·rba fres~.: a por 

d rocío, y donde el ho mbre es in¡'n!l. 
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-¿~¿u é has hc..:ho allí : 

- )lirar al río l[ ll t.' (k las pd1as llHIIJa ..:o n,·e rt ido e n 
poh·o¡ subir :·1 las altnras del espaci,l para d('scribir t' ll 

d grandioso arco iris. 1 I e contt>mplado :ti búfalo indo­

mable siendo iu!!m·tc de impetuüSO tOITt'lllt~. ,. ;i banda­

da-; d t~ patos que k sq:-uian nadando ; mas e:-,tos tomaron 

,·ue lo cuando lleg-aban ú las cataratas, y aq utl era arras-
• 

i rado por 1 a co rric n k a 1 inso~tdablc abismo. ; Espcct<iculu 
,ublime ~ Su ma.~n i li ce ncia me Clltusiasma : pro muc \·n 

lo u u1i~ rl·S<;plidos una tempestad, con la cual arranqué 
d:.> raíz los nds anti!!uos y corpulentos ürboles que ];¡ 

~:u:rza dt: mi resue llo c;;parciú por el esp~ocio con 

Ltc lidad que pudi era hacerl" ·:o·1 l en~s pajas. 
' 

- ¿Eso has IH'dlO nad:t m a:;, hijo mio? 

icrual ·':> 

- He reLOzado por las iume11sas sa banas, acari<.:lan-
,¡., ;i lns c:tballos ,ah-aj(';;. r descargando de su pesado 

Ir tilo los agobiados cocoteros. D ecir todo lo que he 
ht•clw se ria el cuento el e nunc1 acabar. ¿ \ 'erclad . abuc­

l:t? d ijn. 

\ ' al ir:·¡ (br un fu e rte abrazo ú su !lladr('. la hizo caer 

tc1 11 vi ;J le ncia. ; El chico e ra muy bruto: 

Entonces entró el ,·iento Sur. con turbame ~· Hota ntc 
t:lan t•1 beduino. 

¡ \lu cho frío hace· aqni! dijo, ,. echó 1111 brazado de 
h~ 11:1 :~ 1 fuego . Bien se conoce qne mi h rrm:~ nn Korte h:t 

llt: ~~ac!o ant<:> s. 

- ¡Si hacf aquí un ~.: al o r suficie nte p:t ra tostar un o,o 

blanco~ 
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-;Tu ~¡ qur llll' re~ult:t-. 1111 oso hlanl'n: conll'stó (') 

<·irn to Sur . . 
-:\ n · r. ni iws. ~¡ e;:t:'ti s I'P!l lll 1 )ios 1nanda: s 1 no, os 

nwto dond:· sabéis. grit e'! la vi<·.ia a1·inagrando <:'1 gt~stu: 

y si.:ntate tú sohn· <'s t:t pit·dra y danos rurnta de dónde 
. 

\'l<'ll('S. 

- 1 )e .\rri t·a ma mit:• mia. cu nt e~ t cl el vi ento Sur. H e 

prr~<:lh'iado la ca.w ck kolll'' Jl•>r l o~ hntl'lllOI< ~ c•n la 

n:giÚil de 1<·~ cnrre:-. I.a hierh:l l[lll ' rrl'Cl' (:'11 aqncllas 

llanuras es mayor CJIH' los oJi,·o<;. l 'n a1·estruz se las 

apn~tci conmit!o a correr. y hi<:n pr•>ntn comprt•mlio In 

a,·,~~tl'lli que c·ra atre,·i.:·ndo,,· conmi~o. IJ<:'gut:· despu{·, 

al dt·~ieno : ,. ¡ t' •llor :nnarilln de sn :11 <•na prod uce ;1 la 

vis ta el efecto del fqndo del ma r. \'i pa~: 1r una c:1ra1·a na 

q1w hab:a matado,-;¡ su último camello ¡-:>ra mitil.!al 'il 

sed: pe ro tl anim:d S(!lo L'Olltc·nia nna in~i~;nilit·antl' ca n­

t id ad de agua. E l so l abr;¡•;aha 1:t ca bcw d\' :lq llel lc" in­

fc·lict·s, y la art'll:l les quemaba l<•s píe,, ,. el d('sierto pa­

TCl 1a extendt'rst• al infinito. Entonces yo, t·nro,;~;;indonw 

tin•> ,. sutil, les o bl ig-ué <i arrcn10l in:l rsc en ~-: ir a t orias ro­

l u m na!>, que for maron una danza p; igantcsr.;a y espant o~,., 

muy di~na de ,·,·r. Detenia-;e amedrentado rl drom•·· 

dario : el mer.:ader, en1·oh-ienclo en el turbante !'U \'a· 

beza, se prostcrnaba ante mi co mo antl' ,\!ah. ; Pohr,•s 

~entes: A todo!' los he d ciado enterrados bajo una i nnH'n ­

sa pir;imicle ele ar<'na . Otro día ,-oh-eré á soplar un ¡ouro, 

para que el sol blauquee los h u L·so~ h:•cin ad,)s que ha n 

ele dar testimo nio :'t !'Uccsivas l·aral'anas d e no se r e ll as 
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ias primeras de lnber \·isi tado aque llos parajes. Sólo así 

io c rceritn. 

- ; Sobtn ;;: tltto d:u!o h:ts h (·t:ho: rug iú la madre.; :\1 mo­

rnento al odre: 

! _, 

' . ..... . 

1 agarrando ni po bre Su r por h Cllll l!Ct, l0 metió en 

el pellejo, q ue> at<). fuertcntelllt, y do nde el cuitado se 

agitó inútilmen te hasta que se c tnsó, y q tt t:dó t ranquiJ,J. 
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-Tiene usted unos h ij itos lllll)' núie ntt•s, elijo el Prin -
. 

e 1 pe . 

-; S:. t 1<'1lt:ll su ~cniecillo: pe ro t·on migo no les 1·ale . 

• \qu i llc-~a el cuarlt> wmbié n. 

Era el 1·icnto Eo;tc, , ·estido ;i lo c hinesco. 

-;Calla : ~ \-icnt•s de ese lado: dijo la madre; yo te 

cre ía t'n e l l'ar;liso. 

-~o. hasl'a ma11ana 110 1·oy, repli có e l tnle rpelado. 

l'n:'L·isam en tc h .t r:i sus cien a 11os qu e no he estado a ll í . 

. \hor:t ,·,:n~u do: la China, donde he g irado al rededor dl' 

:-.u:-. torres dl· p.1n:cl:tna haciendo sonar todas las cam­

panillas,)' quebrando bambúes con 1·iole ncia. que al sal­

ta r iban ;i choc:lr contra los mandari n e~ . que ele este 

modn rt'c ib ian una soberana pal iza e n l:ts ca lles sobre su" 

costillas. así pt·rtenecieraP ellos ;i la p rim ::ra ú onccna 

catel!oría. \" , C<)Sa di,·ertichi. e n mcd i•1 <k·l c haparrón de 

palos que le" t'aia :i los pobres. cxdamaban: ,,;Cu:imn 

se lo at!'radct·c nws. padre )' bie nhed11)r nues t ro:>' Pero 

el dcnwnio qm· k·s .:: re 1·era: y )'el 1·oh-i;1 ;i t:on mOI't'l' l:ts 

catnj)<11li lla s. que;\ com cantaban t ilín, t ilin, til i11. 

-;Qut'· d:n·rtido ~· n·< le <lijo s•1 111ad rc . S e rú 11111\' 

pro,·echo,•> lJIIL' panas malwna para <·1 jardín del P a­

raíso; tn instnu:.::ión :ll·en t;tjar<i mucho por e llo . l~:chatc 

nu buen trag·o en la fuentf' de la Sahidnria, y trúe nos 

unas cuantas bo tc:: llas pl) r ae,; ;'¡. 

- Corrien te . IJL) f'altare: pe ro¿ po r q ut'· has c,;asti~ado 

:, mi he nuano Sur al e ncierro? \' t·l·<·sito que 111c in fonnt• 

acerca del a1-e Fe ni". pnrqu<· la Pri:1n·~a del l'araiso 
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:nc pid~· noticias de dia cuando la ,.¡l>ito cada centuria. 

:);u;a <kl odre <i mi herm;llJo, ~ te re~alare todo el te 
<¡uc trai~o en mis bol sill o~. te dtl meJo r q ue se coge en 

<.:1 p:ti'-' que lo produce . 

- P o1· el te· ~· porq ue eres 111 i hijo predi lecto sa..:<1ré ¡¡ 

tu h.,. rmano de su prisió n. 

El vit·n to Sur sali•'> en libertad, 11r. tanto an: rg-onzado 
por la corre..:ción sufrida ante un t·x traflU . 

• 
- Tnma. aquí tienes en esta hoja dt: palmera 

. 
escnta 

la hi~t<>ria del a1·e Ft:t!ix . única que cxiHc en el mundo, 

y que m..: la ha dado para la Princesa del P arais<.> la 

¡,ropi;l i111 ervsada. La Princesa puede e mrele nersc en 

kt'rla p.>r -;i n1Ísn1a. Yo. yo 111 ismo, he 1·is to al F énix 
dar J'ucgn ;i :;u pro pio nido y C0 11Slli11Í l'SC e n una llama. 

¡<}n0 pl· rrun1e tan arum;'1ticl) cspar..:ia e l humo ele aquella 

f•>¡::arata. Co nst11u icla el ave po r co mpleto, no quedando 
{le ella m;is q ue las c"enizas. ,.¡formarse de estas un huc 1·o 

rojo,. brillante como el rubí. y sur)!Ír de d con gran res­

plandor la únil·a a1·c F0nix que en ('] mmHio existe. Ha 

doblado Cllll su pico la punw de t·sta hoja de pal mera, y 

con t'Sta d t:l i,·:1deza rinde sus n:~ ¡wto~ ;i la Princesa . 

. \ hora 1·an1os :i conK r , d ijo la ll la, ln:: . 

Y todos tomaron a' icnto para co n1cr el ciervo asado. 

El P rí nci pe se colocó al lado del 1·icnto Este , y 

n rontn lüs d<>S se hic ie ron ,·c rdadr ros am ig-os. . ' 

- 1 >imc. prC:.!lllltó el Prinl·i¡w, ~quien es esa P rin­
c::,a lÍe quien ianto hahl;iis. ,. dónde e~t ;i si tuado el 
j 'araíso r 
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- E n tiendo, e n tiendo, res po nd ió él n ento del Este; 

si cieseas ir al lá, puedes acompaf\arme mañana; pero 

ten e n c uen ta q ue desdl' ; \ cl;in y E\'a ni ng-ún hombr e 

ha estado en d . Ya s: tbr;\s esto por la Biblia. 

-Claro q u.; si , dijo c· i P ríncipe. 

-( :n<llldo de ¡:1 fuero n arrojados, sig-uiú e l \·iento, el 

Paraísu se hu ndi t'l por una d..:presión ele la tierra, ~;n 

pnder . no obstan l e . la bienhechora ,. hermosa luz del 

so l, $ ll a~r;tdab l e tempe ratura y toda su ÍtlClH11parable 

tllagnil icencÍ;t . :\ hora es la tnoracla de la He it la de las 

hacia;; , y e<lntien::: la isla ele: la Fel icidad , de li~,;i osa man­

sión donde la muerte es desconocida . .\l e a~,;ompaiiarús 

ú ella n¡:ulana, llc \';indotc yo so bre mis hombros. Y 

basta ~·a dt• ¡·on\· e r~ación . \ 'amos;\ dor mi r, que lo ne­

cesito. 

Al mom ento se dur:nil·ron todos. 

:\1 d espe n:1r el Pr i n~,;ipe al dia sig-uic.:nt<:, no S<: sor­

prendió Yiéndvse en las nubes , montado sobre los hom­

bros de l v iento Este . Tan altos subie ron, que los cam­

pos , los bosq•Jes , los ríos~· los ia¡.(os aparecían á su \'ÍSla 

como una gran esfera .!.(eogridic:~ il um inada. 

- Y a mos. hombre: ;buenos días 1 le dijo el nento 

Este: habrias podido dormir un pot;ü mits, porque uo 

es g-ran cosa lo que ha)· q ue ver en las llanu ras que aln•.­

vesamos, ;i no s~·r q ne te distraigas contando los te m­

p los, q ue parece n puntos de nlata en inmenstl tapiz de 

t!Si l1 <; r:1 ; d~l . 

,·\ sí notnbraba t l \'Ícnto ;'t los campos \' pra~kra,; . 
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- ¡Cu;üllo sio:;nto, dij o e l l' rill<.;ipt, de no haberme 

despedido de tu madre y hc:rmanos' 

-Te cogí d urmiendo; e s1o 1e d isculpa , le d ijo el 

viento Este acelerando sn l' ttdo. 

' 

Sobre las copas de los ;i rbules nHtnllttraban , ag itún­

dose, las hojas y d ramaje {t carre ra: ag- it:'tbanse la mar 

y Jos lagos ; encresp:i b:n1Sé las ola:<, ,. los g r:mdes bu · 
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1 • 1 u ~ 1· • u:·: \ rr.r,·.\1"'1,'\\. 

q tll·:>. que sctlll'jahan ;i gallard,¡" c.:is tH'S, se inciJm•Üan 
lwudaiiJt' lll<' t'll la:-. ;:g ua:; . 

. \ 1 aproxin1arsL· la IICh·hc, )a, ciud;,d,·s popu lo~as of'rc ­

cían un a:.: pedo llltl~· ,.i,tOS\1: brillaban millares de lut.:es 
acá y al! a. ~ mcjando ;i las chispas qu(' de un lado ;i 

otro corren t'll los bordes de UJJ papt·l quen1ado cuando 

se t•s tú apa~anclt> . El Prím:ipc. en t u'iasnwdo con e l cs­

pct.:tücu lo, :qJlaud i: l con tanta l'ii'C%:1, que e l 1·ienlo Este 
tul·,¡ que ;.:upl it·a rlc q ue,_,. t'St nl·ie:;e quieto si no quería 

caer y q ucdar-t• t'll.!!:tlldlado e n la n·lrta o a~uja d e un 
. 

L'<llll panan >. 

El Ü!!uila I'Ut·la r<ipidalll ente por encima de las llon~s · 

tas" bosques sou1hríos ; pero e l I'Í euto Este volaba con 

llliis celeridad . 

E l ...:o•;a...:t•, ,n hre un ligero c aballejo , nu ennJetllra 
distanc,;ia.., en l'l C'Jl;ll' Íll : p~ro el Príucipc le atra1·csaba 

con m<is n ·lo...:idad at'Jn. 

-Yamos . ahí ti t·n,·s e l Himala1·a, dijo e l I'Jento tkl 

Este: es la 11l :'1s cn..:umbrad a Jll<)lllai'l a de l Asia. Ya 
p1 nnto lk!.!:arctiiOS :JI I'ar:liso. 

\ 'olaro n t·n direccion del .\l l'diodía, y t:ll bre1·t: lo; 

perfume~ de las tlo1 es y de la:; ri...:as t·s¡wcias llegú Cll 

deliciosas e manat'ÍOlll'S hasta eJJns. Tiruta!)aJl pOr toda.; 
panes la hig-uera ,. t:llu:-tro~o g-ra11ado ,·,m su bellb im:1 

flor pur purina, y l:1 ,.¡ ,b sah·aje n :ia:-e agobiada de ra c.: i · 

mos morados y mjos; ,. los clus 1·iait;ros dcsu: nditron . 
para tetl(kr-;,· t' U L· ltnu l! idn có¡wtl. t'll ~·1 que las tlorcs 

los saludaban como t:i...:i,·ndu al \· iemo : Bien \'enidu seas 
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-¿ Hemos llegado y<l al l'araiso: p regu ntó ei P rín· 

CI pt' . 

-Aun no: pronto llegan:lllos. ~ \ -es esa linea el e rocas 

'" esa gran c;l\·erna, cuya entrada se ,.e guamecida de 

emparrado co mo remedando encantadoras cortinas? 

Cuando la havalllos atran~sado cstarcnHJS all i. Env uei ­

Y C: t e bie n e n tu blanco manto , porq ne por aqui abra~a 

e l sol , annque <i cona distancia, n1<is all<i , hace 1111 frio 

i na!);uanta b le . 

El pitj arü gu:ml ian de la <'Iit rada d1' la gmta recibe 

en una de sus ala:;, extendida hacia afue ra , los abrasa· 

dore ,.; rayos del n Tano, y en la o tra, deo-plegada hacia 

ei intl'r i.>r, d Sllplo ¡.:l:tcial del ill\·icm<J. 

P enet raron en la gr nta. ; O f' ¡ r¡u0 frío lan pe netrante 
' hada alií ' P ero no duró mncho tie mpo. E l ,·icnto Este~ 

cxtendio sns alas, qne resplandeLiCrlm co mo J!;nnas ,. 

alumbrar0 11 el inter ior de l rec inro. 

G ranclt..:s co lgantes de l' ied ras transparen tes de pn s· 

mú ticos colo res , . aristadas for 111as pendían sobre sus 

cabezas, rew mando de sn,.; pnntas .(otas de ::1gua que 

pan.' dan diaina ntes. El pasadizo era tan angosto muchas 

n~cc:;, que nbl i.l!'aba ú trepar ;i gata:; de continuo ,,. tan 

espacioso ulras, q ue parcda que se hallaban al aire 

librl' . P odia cree r~e que aquel los Yastos rec intos esta ­

ban poblados de sepukros góticos Cl' Il ó rganos mudos y 

p:11'1os petrificado>:. 

-~Hay que pasar p~r el camino de b :\l ucne par?. 

l!cg·ar :~ donde \· ~~~P'Js? l)rcg~tnt<J e] J>rinr ipc . 
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Si u contestar, ei 1· ien to Este llizo una indicación con 

la mano y se iia·ló :i una Iuara1·illosa lnz azul que radialn 

ha;;ia e l bdo ú donde:;(; d irigian . ! .as csta lacti t:t> ~eco!~­

l' irtierOit poco :i p.JCo t:ll i'ormas brt!lllOS:t,; qUé tert>JÍ­

narvn por haccr,;e tan tr:111:;pa renres con1 o celaje bían­

quizco iluminado por la luna. l\uestros caminantes se 

hallaron en una atmósfera serena y agradable cual la dc 

las montanas, ,. como elia saturada ck pcrrum es ema­

nados por un extenso 1·allr· de ru~a l cs, reg-ado por c ris­

talino rio , donde t ih.:antatl ores peces ck lü, 111:'ts bri­

llantes colores rdllt llían, ~- sus a renas e r:111 de llru , . 

p!:ua, como sus bord e-s. Anguilas pnrpt.J!'('a,; rt.:to z::ndo 

alegrellle nte t: n el rondo producian con su:; culctada!> 

di: tmaminas chispas; esplt:ndiclas hojas de ros:.1s mari· 

n:ls brillantes con los colores del prism<t; la misma l!()r 

er:t una llam a roja,. awl p0r e l agua r.utrida l'tJal u na 

l:'nnpara por el :-tct·ir.-. l' n put· fJtl' de: ri ..:o t ll~ir 111u l blanco, 

dc:rorado con todas Lts delic:-tder.as ~- pcrf'ecl·iones del 

arte , condn..:ia :'t la isla d,- h Felicidad . donde está si ­

tuado el Paraísn . El \·icnto <:o¡.(ÍÚ cn su ~; brazos al Prin­

cip.,; par~: facilita rle el ¡ · as<~je. mientras I:Js fl ore,;,. las 

t·t¡ra tnad as c:t:na h:nl las c'ancioues JlJÚs bonitas,. ~enti­

ll:ts d e su niti c z. 

¿Eran p:dmcr:ts. ú gig: tn tescas plantas acu:iticas las 

q¡¡c :Ill i se n:ia :! ~ .fands <;l Principe había ,·,Hne mphdo 

:. rbole~ m:is ltt: rnwso,; ~· ex t r:lord i narios. Encantaban 

:1lli la vista prolong-adas gu imaldas formadas pur las m ü;; 

lx· !la~; ,. c~:tr;u)a,; plallt:\S en tre lazadas . tait~:; (01110 úni-
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< ;1 mt>n te ""' ven , pintadas cvn o ro r los mas delicados 

co lore~ . e n los •narg'e ll(;::; de alg unos prcc io~os libros ele 

rew ó alrededor de las le tras iniciaks. Eran preciosos 

\(rupos de p<ijaros y fl o res. Pró ximos al punto aquel ha­

h~:t una multitud de pa1·ones con sus pintadas colas des· 

ple~adas. que al Príncipe, ,·ie nclolos tan de prisa , k 

p: treció q ue eran c nomw' hojas de de~lnmbrantcs ma­

I H'e~. 

El k<'•n y e l llg rc. dome~ticados conlO galltos. reto· 

zaban en las ;1romúticas florestas; la paloma torcaz, con 

~·• blancura inmaculada, ~olpeaba con ~us alas la dorada 

lll •lena dt:l león , y l'l antilopt:. en orr,)S ticnqlOS tan 

nunlernsv - co ntemplaba con t ranq ni lidad ,. cnn c ie rta 

en ,·id ia los j uegos d e: los o tros aninlales. 

:\J a, he aCJ n i que aparen· la hada de l Paraíso con Sli~ 

,., stidura.;; ,·omo el ~ol radiantes,, . .<:11 di 1·ino rost ro son· 

r:ente con el embeleso ele una madre que 11dmira el hijo 

de su alma . 

Es mu y joH'll, ,. ~u belleza pe regnna , ~· l lega aco m­

P ~II)acl a dl' ll ll lltllnero:-;n sequito d e• hc rlllosas jóve nes 

r¡uc ~ada nna osten ta brillante estrella e n su peinado. 

El I'ÍI.!nlo clt·l Este le entregó la hoja del a1·e Fcnix, 

\' la hada. henchida de regocijo, cogiendo al Príncipe 

dl' la mano, le llci'Ci :i sn castillo, c uyos muros p¡¡rccian 

tapi zado~ ele hojas de del icados tulipanes, y c uya bó ­

vedn, de una altura incomparable, no e ra otra cosa qu e 

e! calt~; in ,·crtido de nnrt gigantesca y prodig iosa Aor, d P­

meuilico~ brillos. 

© Biblioteca Nacional de España



78 

1 Iabiéndose an·n:ado el l'nnripe :í una vemana, ,·ió 

d :'trbnl de la sabiduría del bien y del mal con la ser· 

picnt.-: cnn>scada, ,. próxi mos ;i ~~ 1 A d:'t11 y E,·a. 

- ¡T oma 1 ¿ 0: o fn e n HJ arroi: ~<l o,;' preg-untó. 

í.a hada se sonrió ,. k ntani l'(:stó de q ué modo e l 

t ie mpo hab ía impreso una ima~en en rada espejo. ,. 

cómo sus im:·,~encs, nJtt\' distintas d,· las pintada<; onit· 

ltariameme , eslaban dotada<, de \'Ída ,. mm·imientn. La J 
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hojas de :~s <i rbo:cs tení~n movim ien lo; ios hombres, 

~.:o mo en 1111 espejo, iban y \'e nial1; asi, de este modo 

todos los acontec imi e ntos de cste nwndo e nm rcHej a­

<bs <:n i< ts 1·idrie ras de animados cuadros que la labor 

de l ticm¡H> había podtdo producir . . \ lli ,·j (, ig- ualmente 

e l .1 'r inc ipe d suef1o de la esc:lia de .lacob qne se ele­

vaba hasta e l cie lo, ,. los únge le~ coloc~dos de escalón 

e n escalón con sus g randios.Is a las abiertas. 

Ll egó despu<·s ;í o tr a g ran estancia mm· alta, ¡;uyos 

mtll'<ls parecía n de c ristal , y s~~ \'i('l rodeado de mn ltitud 

d e liguras ~i c:tcl:t cual tnús hermosa. Eran los hil:llal·en­

turadcJS que, ¡;~111 inefable snnri~a si" n1pn· , cmtaban y 

confundian s11s ,·oc¡•;: e n una s in igual armonía. !.as im~, . 

genes del c irculo tu<is ;:. lío parecía n tan peq uet!as, ~.:on1o 

el botón m:ts dim innto de una Hor p~rece en 1111 pap(; ] 

pintado. En el ceutro de esta sala lenlll t:tbase uu úrbo l 

¡:: igantesco, de cuvas ram:ts brotaba u manzanas de o ro 

pequei!as y g randc:s, qul; brillaban (~ntn; la hojarasca del 

m<is hermoso verdo r. Este <'1'<1 d <irbol de la sab iduri:t. 

Cada una de sus hojas destilaba una :~ol a de rocío bri­

llante y colorado como un,t gota de líquido rubí. 

- Entremos en una lancha, diio la hada ; nos refres­

caremos en el agua levemelll <! a_,ótada ; la la11cha se ba­

bncea sin camin:tr, mi,_·ntras que todas las nacio t1 e.s del 

:nuncio desfilan de lante de nuest ros ojos. 

¡Que movimie nto tan raro e i de b margen de.! río' 

};: [ Príncipe v ió pasar ante si los e le vados A lpes ne 1·a · 

dos, con sus nubes y sus abe tos negros ; so naba mela n-
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cólicamem~· ..:omo un lamcmo la bo..:ina, y e n los ,·all6 

sonaba el can to de los pastores ,. el .:armnil lo. 

Luego lo!< bananeros ext cndian sus prolongadas ra · 

mas hasta la lancha, e n el ng-ua nadaban .: rsnes negro~; 

en la orilla se n:i:m <:x trar1os animales y llores tan f:Í 

;.:-antescas que habrian podido servir de lecho ú cuatro 

nir1os. Era la Au stralia, la quinta parte del mundo. qu~ 

pasaba ofreóendo ú la contemplación del Prinripe sns 
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montalias aznladas y sus seh·as ,·irgenes de eJc,·adisimos 
;irbolc~. Se C'SCuchaba el canto de los sacerdotes y se 
veía bailar <'t los sal vajes antropóra~os al son de l Uullbo­
ril y de lo~ tubos de huc:sos humanos. Pasarou después 
las piramicles de Egipw. que parecían perderse c::n las 
11ubes, y a Stl lado las enormes l':;nnges y lo~ restos de 
te m plo~ derru idos. D espués aparec ie ron las nieves dl' 
los paises del Norte, las auroras boreales del polo en 
que el cielo presenta matices dl' luz ro.ia, verde, ama· 
rilla, de mag-;dicencia incomparable. El Prín cipe estaba 
absorto; veía maravi llas sinn(unero .de que en vano tra · 
tariamos aquí de dar idea. 

- -¿No podría quedarme aquí para sicmpr\:'? pregunte'>. 
- D e ti depende conseguirlo, respond ió la hada. Si 

reststes la tentación que venció a tu antecesor Adán, 
podr<is vi,·ir aquí por los siglos ele los siglos. 

-Nunca arrancaré las n~ "nzanas del árbol de la cien· 
c ia, elijo el P ríncipe; hay otras muchas fruta~ no menos 
bellas ~· apetitosas. 

-Buenos son lllS propósitos, y ya veremos si puedes 
t:umplirlos, c0ntestó la hada; pero si s ien tes q nc tu vo­
luntad flaquea: ,·uéh·etc:: á ir con el viento del Este que 
te trajo y que se marcha para no volver hasta dentro d,· 
nn sig-lo. Si te qncdas, pasaran para ti esos {:ien ailo" 
t·omo si no fu eran m;is que cien horas; pero sc r;i tiemp•) 
hastame para que las tcntacione~ pongan ;i prueba b 
solidez de tu propósito. Al separarme de ti todas lastar· 
des, te pediré que me sig-as: pe ro ~u <i rclate dr hacé rlo. 
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~ 1 . . 1' 1:1\)1 10 BE J.l'LlCA('tU:'\. 

vnque tus desec>s llegariau ;'1 ser ltt:í s pode rosos que tu 

buena ,-olu!llad. \ 'c r:is l:t sa la e n q ue cst<i e l árbo l de 

1 :-~ cienc ia; yo d ue r mo bajo sus IIC\jas de e 1ubriagaclor 

perfume ; te lla1nart:. pero si re ace rcas, se hundi rá bajo 

la tierra e l P a raíso , . no ,-o h·erús á , ·erlo . Silbará en torno 

tuyo el viemo d el desierto; una 11 11\'Í:I men uda y glacial 

c mp:1par ;i tus ,·esticlos, ~- t rabajando ru da <.' incesante­

me nte apenas conseguirüs ir hacie ndo frente :i l:t mise· 

r ia. Ya est;is :t(l\·enido. 

- D e L·ididamcntc me q ue do aq 1:i. 

En tonces el ,·ie nt ü <ie l E s t(• le d ió 11 11 abrazo ,. le 

:!ijo : 

- 1 )iYi<.'r tc tc n1ucho. " hasta dentro de cien ai)os, en 

que ,- oln~rem os :í vernos. ¡ ;-\di:)s. ad iós! 

\' e xte nd ió sus fo r midables alas, que brillaban como 

!os n ·l;i mpagos \' t en ían los deslum bracl ort·~ Jnati ces de 

la aurora hon>al . 

- ; :-\diós. ad iús: mllnllur:l ron todas las rlorc·s. l o~ :I r­

bol es y las lt ie r bas. 

Grandes bandadas de :1\·es se ~,;]c:: ,·aron eu remolin!ls 

por el cie lo, ,. aco mpaf1aron hasta los limites del jardín 

ai ,·ic.:n to del E~t"-

Ento nces la hada se ,-oiviú hacia cljo ,·en ,. tomúndole 

d e la 1nano le cond ujo hacia u n he rmoso sa lún, formado 

•:on li rios ele esplen dida blancura y de filan1entos de oro 

q ue formaban peq uef1a s :-~ r pa s. de q ue brotaban mel odías 

e ncantadoras . H ennosas jón:ues de !'accio nes a ngclica· 

l ~:s ba ilaban t:apri dwsas danzas ,. ca nta ban celes!ia les 
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~·· ' .. 
coros en <.¡ue narraban la~ de licias ele su exisLenL:ia y las 
mara\'illas de l Jardín del P araíso, que cada ,. ('Z da Hores 
más hermosas y el e mús delicados arolllas. 

Empezaba á descender el sol ba jo e l horizonte, y e l 

El vhmto del Este le fl!ti un a brtttv. 

-: ido presentaba un matiz d t~ oro rojizo. qnc al re fle jarse 
sobre los lirios les h:lcía presl.! nLnr ,.1 color de las rosas. 

l ncli,uironsc las jó,·enes hacia el Príncipe, y le pre­
,.,·:nlaro n en una copa de or o y diamantes 1111 ,· in<> de 
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color ele topacio, (!U l.! e l apuró Cüll deleite . Ell to!H.;e,; >oC 

abrió el fondo del sa ló n, \. vió t'l ~\rbol de la cienci:!, 

cuyo esplendor era tan \·i\·o que los ojos d<..:l jove n se 

deslu rn bra :·on. 

Al misnJO ti empo('\'!> nn ~<intico tan suave Y arm o ­

nioso, qu e le arrancó lág- ri:;¡as de felicidad y te rnu ra. 

La hada es t<lba al otro lado del ;\rbo l, y su belleza era 

tan sobrenatural, que el f';·incipe la miró con (:xtasi :<. 

Ella le llanH·> sonriendo co n du lwra, \'el l'r inci pc, sin 

resistir un mom enw aq uel deseo, co rrió ,·, alcanzarl:1 , 

pensando en que no e ra pec<1do admirar la henno~ur:1 , 

y en que tendría fn erzas para no quebrantar la!' a(h·o:: r­

te llcias que había reci bido. 

En vez de espe:::rar al Príncipe, la hada se octdtó· tra~ 

de las ramas del árbo l de la ciencia. Entonces el Prín · 

cipe se pasó ía mano por la frcn r<:, y comprclldicndo qu·.: 

había estado mu y cerca de peca r. se propuso ser m;i; 

cauto. 

S in embargo, se acercó al <i rbol, separó las ramas \. 

contem pló el hechicero rostro de la hada. H ubi ¿rase 

dicho q ue dormía y c.¡ne so nreía á impulsos de algún 

sue1í o delicioso ; mas fij fu)cl ose e n t> lla observó q ue bri· 

liaban e11 sus ojos las lagTÍJna;;. 

- Celestial criatura, murmuró el Príncipe; no llores '. 
por mí. T e adoro, v siento ilrd t> r e n mi s vem1s toda la 

fel icidad del Paraíso. Poco me imporé;! que la noch e 

sea eterna en ad elante par:~ mi. s i puedo estar nn 111inu to 

siq r1 ier;¡ ;i tu lado. he bi<>n do la luz t>n tnsdivinos OJO~, y 
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e mb1 in'!:\ndome en la cnmemplat"iún d..: 111 rostro ange­

lical. 

Y t'njugú con ~us besos lns l:ígri111 as q ue- se clespren­

dian de los njos dC' la hada . 

.. ' ·r 
1 

Y enjugó con SUS IJCSO.li ..... 

l)c 1e pent c; estalló un trueno espau toso; todo se des­

plomú con terrible e~tr¿pito; d :irbol dt• la ciencia. d 
hada y el P araíso se cubrieron con <'Spesas nubes,- des­

:. parecieron al fin como Sl" de:wanc-n· l!JJ snei\o. Un frío 
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gl:l~,;ial penetro lu» miembml> del 1 'riJH.:ipe, chocaron sus 
dientes, cerr;ironse sus ojos y ca\'u en tierra. 

El 1·ientu huntcan:1do ,. la helada llu via qnc azotaban 
su cuer po le hicie ron n>ln·r cn si. 

-¿Oue es lo lJll<.: he hedw, infelir. de mi? dijo sollo­
zando: he pecado como 1\ dan, ,., del mismo modo q ue 
el he perdido <.: 1 P araíso para sie mpn; . 

• 
. \bri (·, los ojos .. \ lo lrjos brillaba nna est rella como 

último resplandor del J'araiso que había tenido la dicha 
de entn::ver y el info rtuni,, de perder c·n un lllOlllC11to 
de locura. Aque l ast ro e ra e l brillante lucc.;ro de la ma­
llan¡¡, que aparecía en el cielo. :\Iiró ('11 torno su1·o, y <;C 

encontró en el bosque inmediato a la ctH'''" de los ,·ien­
tos. A Sil lado estaba sentada la n1ad rc ck- (·~tos. Le d i­
ri.Lóó una mirada de cólera ~-desprecio, y le dijo: 

- j Estú bien: ~o has estado mús que 1111a tarde. y ya 

has pecado. Si fueses hijo Jnin, ahora mi smo te Jnt•tia 
en el saco . 

- Ya entrar:'! en t'-1, dijo t·nn 1'0/. sombría la :\ltu·rte, 
que vsrab:t ch:tras de la madn· tk lns l'iL·Jll<>s ,. tenia el 
aspc.:cto de un esqueleto ,·cstido cn:1 1111 sudario ~· con 
dos largas ~· c.:spinosas ala~ nq~ras sobre lo::; hombros. 
1 >ia lle~ar;i en que se:¡ IIH' tidu e11 1111 at:p'¡d: pero :tlllliiO 

c.; tiempo. T.a mist' ri co rc!ia de 1 liü:; l~S inlini t<l, ,. no j u~[!'a 

al ho 111hrr por Hila sola prncba. 0 11c ,·inje, pues, C' l l' rin­
cipl' por el nllliHlo. y oj:d.i ~t·pa expiar su pecado ,. ha­
cerse müs bueno. E ntonces, cuando ,·o le arrebate en 
mis brazos, si ha s<tbidl> purifi car ~n ab JJ< t, 1v lle ,·a r.:• <i 
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esa estrella en que hay par:tisos 110 lllcnos bel los qnc 

e l ja rdin q ue admiró brc\'es inst: llltl·s : pe ro si su co-, 

razó11 se corrompe 1· no se cle ,·a11 sus pens:lllne lltOs, 

La muerte. c1ue estal)a detds. 

en vez ele p;1raisos e nca ntadores h:1bitar:i ma11siones de 

tinieblas, dolor y llanto en que todo es abrumador y 

sombrío. 

Dich o esto, desapareció la :\Iuerte, 1· el Príncipe des-
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pt:r tú sobr~~a ltado . Todo babia sido 1111 ~ l lri:o 'u~erido 

por su con ~ tan t e prco~.:tt pació n clt· l l ' :11 aiso: pe ro ese 
sueño le fu.:· Jl t ll l·ech o), is im o . porq u~.; supo tem;r en 
cuenta sus eu~c r)auzas. y d uraut e wda su 1·ida. que fut: 
mny larga. si¡!nio con resolución y con~tancia la send.t 

de la \'Írtuu. fuente de todo bien. 

FIN DE PARAÍSO Y TENTACIÓN, 
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LA DANlA DE LAS FLORES 

Tudas lllis pOO· l'S fl o res est<'tn 1narc hita¡;, dijo Lnisita 
s usp ira ndo. Ayer tarde estaban frescas }' h<.:nnosas, y 

ahora todas s us o j::ts cst:'m lacias. ¿En qué con siste esto? 

preguntó ;i su he rmano nw,·or , que e:·a un e~rudian te 

aplicado ,. juicioso. 

El eswdianre sabía contar histori:ts mn1· bonita;;,. re-. . 

cortar lig-u ras ele cartul ina,. pa¡".,·i Jllii Y lindas, corazo­

IJes co n muj en.: itas qut· h:tilah::tn. llores y ¡~rande~ cas­

tillo~ <'1 los que st• pndia abrir Lt pue rta. ; Oh! Era un 

ch ico d e pron·d10. 

¿ En qué consi~t~· que liiÍs llores terr~an hor un as· 

pecto tan tris te' prl'~nntú de nue1·o 1:1 nir):t. mostnindole 

un ramille te seco. 

- Voy ;i d ec irte lo q ue tienen, di,io t'l t•s tudiame. Tus 
fl o res han est::td<> esta noche en el hailt· r se h:u1 fati ­
g ado nhu.:ho : por eso t'st:'ut sus cabrza~ tan indin:tda~ . 
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- ¿Pero a.:aso la$ fl ores saben bailar; Nnn,;a había 

oído decir se mejan te cosa, cli.io la ni il a. 

-Pues saben , no lo dueles, repl icó e l estud iante. De 

. .. \ !.-,, . . .. 
' :\ t. ' :....__--

!II< st.:·ám!olc un :·amillete seco. 

noche, cuando todo est<Í l'il tinieblas y nadie l a~ puede 

ver, sal tan y se re!!:Ocija n. 

- ;Y los nii10s no puede n asistir ;i sus bailes? 

--Sí, respondió e l estudiante; pe.¡ o son los nil1os dd 

jardín, las marg-a ri tas y los musgo;;. 
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- ( \' dónde ce lebran s ns ln ile ,; las íl orc~) prcgun~/' ~ :¡ 

ni i1a L uisita . 

- ¿No te a c ue rd as del pac;eo e n que csLi e l ,.n·an ca::­

tillo q ue sir n : a l l~ e 1· de pa lac io ele ,·c rano , y d o nde 

ha~· 1111 mag níl'ico jard ín lleno dt· ll ores) ¿No te has 

fii <tdo en los c is nes que nada n hac ia ti c uando les das 

n l i~u ita» de pa n~ l'ncs allí es d t)l:de se dan lo s g l'<ll :des 

hailc,; . 

- P e ro yo he ido a~· er pnr la ta rd e <;OII m a má a l jar­

d ín. r e plin) la n il1 a, \' 110 había e n t~l n i ho.ia e n los úrho ­

les n i l l ll ;l. SO!a nor, pOr(¡: IC e sta mos e n O c t u bre . ¿l )ó ndc 
' 

,,, e nc ue n t r:111 alwra las 2on·": 

E :-: t;in dent ro d e l castil lo ,. e n u n he nJ lOS<> inve m a ­

dcrn de c ri;;tales q ue hay e n t· l. co ntest<i ei estud ian te . 

En c uan to e l H e1· y los corte sa nos l' tJel n ·n ;i la ci ud ad, 

las fl o re,; sale n d e l jard ín, e n tra n e n e l c astillo ). pasan 

una 1·ida m ny alegre . ¡Oh, si t ú las vit-ras! Las dos ro sas 

mits ht·rmosas ,. a ro m at icas se síe m a n e n el tr t>no ,. ha-

-<.:e n los pape le s de r ('Y , . d e JT ina. 1 .as CJ'('S t<l s d e g a ll o 

de colo r roio 1·ivo se .;oloca n e n fi la ;i los la do s 1' se in­

cl inan : hace n el papel ck o f·i ci ale~ de la ca~a J~ ea l. E n 

se g- uid a ,·iene n las d e nJ;is Horc s " ...: e le bran u n g- ra n bai 

le ..... T.a, 1·io le tas aw ks hace n d e a lumn os d el Coleg io 

d e E~tado 'daynr ; ba ilan con los ja c in tos y los c lave les, 

:1 qu ien ~· ~ llam an sc i1or itas; lo s t ul ipanes , . los li rios ro jo;. 

son scfw ras mayores e ncargad as d e , ·íg ilar para q ue se 

~)a i h- com o es de bido ,. de conse n·ar e l o rd e n. 

-Pero , di me, p rcg u iltó Luisita , ¿no ha ,· nadie qu e 
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c:tstigue ú ias ll ore~ pür atre \·erse ú bailar <.: 11 c i c.tstilto 

dd 1~ey? 

- Casi n:~clie se e nte ra , dijo ci estud iante . E s verdad 

q ue algunas Yeces durante la ll<H: he llega el i ntendcntt, 

q ue debe h:~cer su ronda y que es m uy \·iejo y ~rui'1ÓtL 

Lleva en la mano un gr;~n manojo de lla\·es, y e n cuanto 

b s llores las o~·en sonar , ~e estún quietas, st! e>c nltan 

detr:"ts de las la rgas cort inas \' no muestran sino la ca· . . 

bcza. ,, Parece qtH' hnc le ;í ll ores aqni>' , se di ce e l In · 

tendente, pero JW pu ede \'C'rlas. 

-Eso es mag nífico, tl ijo Luisita dandv palmadas de 

al <·~ ria . ~ y n::J pod ría ,.o ,·er la danza de las fl o res? 

- Puede q ue sí, dijo el estudiante. 1\cuérdate cuando 

\' lle h ·a s ;i pase:-~ r por e l jardí n del !{e y. Asómate por la 

\'e ntana, y pnede qne las ,·cas. \'o he mirado hoy, y he 

\·isto 11 11 hermoso liri () \'Crde ,. amarillo tendido sobre 

el sot;·~, E ra una da m:1 de l:t corte. 

- ¿ P e ro las ll o res del J:trclin B o ::inico van tam b ivn 

:d li; ¿Cómo puede n hacer nn Yi;;ie tan largo) T e ndrían 

qnc irse arrastrando po r e l sue10 \'se las estro pea r ían 

' ·· · llOJ. 'I'' ' "S " .'>. 

-~o lo LTeas. co iJl(•:ú<'l su ll e rm:tlW, po rq ue c uando 

quiere n pm:de n ,·olar. ¿No has visto tú h s henno,as 

maripos:-~s de ahs encarnadas, verdes, :llllarillas y blan ­

cas?¿ No has re parado que se parecen completamen te 

á las flores? P ues es porque :1n 1es lo han s ido. L1s fl o­

res h<tn dejado s n ta llo y se 11:111 ck\·ado por los a i re~ . 

. Allí han agi tado sus hojas t't>!no p,·qnc:: as :-~las, y tor-
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i"t:t \Un ¡u: \ri.!C.\CJÓ~. , .. •.. ,) 

pememe al principio, tropezando aquí y allí, y con . 
llHtS 

ligcrtza luego, han empezado ü volar hasta que hao po­
dido soste nerse $Íil necesidad de quedarse e n casa ad ­
heridas al tallo .. -\ si es COliJO alliu las hoja~ se han con­
vertido en alas ,·erdadc.:ras. Esto estú sucNiicndo á cada 
paso. Por lo demás, es posible que las llores del Jardín 
Hot<inico no hayan ido nunca al jardín del Rey, y haf>ta 
es füci l q ue no se pan ¡uc all í se pasa por la noche tan 

alegre vida. Por t.:sto qu ie ro decirte una cosa que asom­
braría lllUCIJO a nuestro \'CCino e] profesor de botúnica. 
Cuando vayas al jardín anuncia ;i una llor que hay 1111 

-!ran baile en el castillo; ~sta se lo contar{t á todas las 
dcmús, y volarún. ; \ ' a verüs q né ojos abre el profeso•· 
<' nando vaya ú visi tar su jardín y no 1·ea en él ni una 
'ola fl or, sin que pu..:da \·omprender lo que les ha pa ­
-;ado! 

-¿Pero cómo se las arrel!lara un á llor para clccirselo 
ú las clem;is? Las Aorc-; no hablan, que yo se¡n al 1neno:;, 

- T ienes razó n , no hab· an, respo ndió d csLuclialllr. 
pero son muy ente ndidas en pantomima. ¿No has vist0 
tú muchas veces, cuando hare un poco de \'iento, in­
clinarse las flores~· hacerse seüales con la cabeza? ¿ l\o 

has rc.Jparado cómo se agitan las hojas \'erdes? P ues es­
tos movimientos son tan fáciles de cnt<'ncl:•r par:t ella.• 

como para nosotros las palabras. 
-¿ Pero el profesor elllienck su len,l!uajc? prcgnntú 

Lu isi ta. 

- Sin duda al~una. { ·n día e¡ u e estaba en sn jadi:1 
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I'KUllO OK A rt.IC"A._'IU~. 

---
,·ió un cardo muy espinoso y punzante l{llt- con sus hojas 

had a sef1ales ;i 1111 hemioso clan· l rojo. ,. le decía: 

"¡ ~Jue hcnnoso c res ,. cu;lnto t e tluiero '" E ntonces el 

p rofcst>r se e n fadó y g'olpeú las hoja s qm: ~in·en de de· 

dos :·t la p lama. Se picó en c ll:ts, y desde e ntoJH;es no S<' 

atrt~ve :·t tocar un ca rdo comt' Jlt) sea con un bastón. 

- Eso tiene mucha g'racia . d ijo T.uis ita; , . se echú :'t 

r e u·. 

-~o se <kben contar esa:. fantasmagorías :'t las niflas. 

dijo •·11(onces en tono g'nJil\)ll un St' Ji or \!l'Uesn y de bav 

tant <· .:dad que había en trado durante h com·ersaciún. 

para hace r una visita. y q ut' se..: había sentado en el snt'.t, 

Ct'n:a de los dt>S henJwnos. 

1'\o le habían parecid o propias d e u n JOVen fonnal la.; 

narracwnes del e>;tudiante, ,. 11 0 :csó d e llHirlliJJrar 

miemras le , ·eía recortar sus lig'urilas d,- papel. 11111\. 

bit·n ht·..:h:-ts por cieno. Primero n:conó el estudiant<' 

1111 hombre col~ado de una horca y que sostenía t ' ll la 

mano un corazón robado: desput:·s una bruja qu<· lr• l· 

taba :'t caballo sobre una escoba ,. llt-\'aha ;i su marido 

L:n la nariz. El conseiero Ihl pmlía sopn rt ar L'Stos juel!os, 

y re p<!t ía sin cesar su p r im N:t re fl ex ió n : ,,~ ( 't'JJno pue· 

d e n imbn ir~t· tales me nt ira~ e n la c abeza de nna n iila ' 

E s un a fantas ía estú pida y <n .!.!ra,·ia. '' 

P e ro todo lo que e l e·,udiant(' contaba :.'t s u be rm:-t­

nila te nia para e lla un --ncamo <'xtraordinario y la hada 

pensar mucho. Las llor-es t<'nian la ~·abeza indinada, y 

ella c reía que era porque estaban muy fatig-:-tdas de ha-
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her bailado roda la noc hc. Sin d nJa estah;lll enfermas. 
Las pu~o al lado de otros jug-uetes qu~ había srlbrc una 
i1onita mesa, Cll}'o cajón estaba lleno dt ma!{nificas 

J... c;Lballo sob:-e una cseoba. 

4 
l 
i 
i 
i 
• • 

1 

• ! 

cosas. Encontró ü su mtH1cca Joselina a<;oslada y dur­
miendo, pero la nii\a la dijo: «Tienes qnc levantartt·, 
Jose fina , y dejar e l cajón por esta noche. Las pobres 
:iores cstün <"nfermas \' nn:esitan ocupar Ltl lng-ar. E sn 
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quiz;t las cure, y así hahr;"ts hecho una obra de ca­

ridad." 

Dicho esto, levantó la lllltl)eca, q ue se ll!Ostró nnPr 

contrariada. aun cuando no d ijo una palabra: no e ra 

muy caritativa, y estaba dis)!ustada por no poder dor­

mir aq uc.>lla noche e n su cama. 

Luisi ta colocó las Hores en la cama de J osclina, las 

rapó con ia peque11a cok ha. y las dijo que se estuvie ran 

c¡uit•ta~. Dt'.;;pucs las trajo uu poco de té para que pu­

die ran a le~ra rst· ,. levantarse bue na:-; ;'¡ la Jnaiiana si­

~uient c. Por l!ltimn. corrió las cortinas alreclt-do r de la 

peqneiia cama. ;i fin de que el sol no mol estase :i las 

no re~. 
Duran te toda la noche no cl~:jó de p~.;nsa r en lo que la 

había contado sn hermano mayor, ~· en e l momento de 

ir~c á acosrar se dirigi6 priultro hacin las cortinas de 

las ven tanas donde estab:U11as herm osas llor.es q ue cui · 

daba sn madre, jacintvs y ttdipnnes, y las dijo por Jo 

bajo: «Ya se qne iré is al bnil c esta noche.» 

Las flores hi cieron co mo si no comprendieran nada , 

,. ni aun movie ron una hoja, lo c ual no impidió qnc 

I.ni~a se convenc.iesc de que la habian e ntendido. 

C:uando estul'o acostada, pensó mucho tiempo en lo 

al.(racl able q ue dc bia ser 1·er bailar b s fl o res en e l casti­

llo del Rey. «¿ H abrán ido all;i mi s flo res?» SI" prcgun­

t a ha; r al fin se durmió. Despertó ;i 1ned ia nodH~: había 

soflnclo con las fl o rl's, con lo qu e le contó su he rm ano y 

con el se r1or anc iano que k .habia re pr('ndido. T odo ent 
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silencio en la habi taci<in d o ncle i .ui sita reposa ba. Una 
lamparilla ardía COl! dé:bil luz sobre la mesa , y ti padre 
,. 1:! madre dormían profundamente. 

Quisiera saber si mis llor<.:S est:in t<H];l\· ia ~· n el ca­
joncito de la n11nieca , se dijo la ni 11a. 

En seguida se incorporó e n la cama ,. 111irú hacia la 
puerta entreabierta. Escu chó y la pareció oir tocar el 
piano en el salón, pero tan suan.; , . ddicadamente, que 
111111<.: a había oído ltiLI ~ica sen11.:jante. Si las teclas hubie­
:an sido mo1·idas por alas de mariposas. no habrían so­
nado con m:ís d iscreción y dulzu ra. 

¡Quit!n sabe si son las ll o res que bailan: ;.\h' lJios 
mío, yo quisiera 1·erlas, pen só Luisita. 

!'e ro no se atre,·ió :·, levantarse d el to do , por miedo 
tll' hacer ruido r despertar á su padre y ü su madre. que 
te nfan el snci)o li!{rro . 

' - ¡Qué buenas serian las llo res si qutsJeran entrar 
aq ni! pensó. 

Pero las llo res 110 , .1n1e ron, y la música seguía so­
nando sua,·emente. :\1 ~jn no pudo contenerse la ni tia: 
~· ra demasiado angelical y seductora aquella m úsica. 
1 )ejó su cama y fue de puntillas hasta la puerta para 
mirar el salón. ¡Qué espectúculo tan soberbio el que 
apareció <i su v ista! 

No babia allí ning una luz ..:ncendida; pero se disfru­
taba, sin embargo, d e bastante claridad. Los rayos de 
ia luna penetraban por la 1·entana y caía n sobr(; e l piso; 
v aquel tibio resplandor era de un efecto prodigiOso. 

" 1 
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- ---- -
Todos los jacintos Y tulipanes estaban de pie en dos 

l:trg-:1:; filas¡ ni uno sol0 penn:mec.:ia en la \" CilUllla¡ lns 

tiestvs habían quedado \·acios. En e l sue lo bailaban aJ,' ­

gremcnte t<>das las flores, unas en lllCdio de otras, ha. 

Bailaban alegremente todas l:l.s flores . 

ciendo toda dasc de figuras y cogiendosc por sus largas 

hojas verdes para hacer la cadena. En e l piano estaba 

sentado un herlllosisimo li rio amarillo, que la nifla Luí­

Sita había conocido en e l verano último, y del que se 
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acordaba nwr bien, porque su hermano el estudiante 
le h<tbía dicho: «< :\lira cómo se parece ese lirio{¡ tu ami · 
g uita l sabel.» Todos se habían reído del c-studiant(' al 
oir eso, ~ sin (~lllba r~o . la nifla Luisi ta crc~·ó e ntonces 
reconoce r que la hcnnosa fl or amarilla se p:trecía dt: 
uua mant·ra cstraiJa :·,~~~amiga . 

Adop; aha L' ll t<.: r amcntc los 111isnw~ ade manes al tocar 
el pian 1; in .. :linaba !'>U rostro amarillo una;, \'cccs de un 
lado y orras ele o tro, llc,·aiHlo cl ukt lllenlc e l COIIlp:·ts 
con su d •1rada cabeza. :\'adie había adn:rtido que l'~taha 
allí Luisita. lJI'spu.:·s , ·ió una urrogantc dalia de carmín, 
que salt,-1 <:'11 lll l'd io d<' la m t·sa donde estaban sns jn~m· · 
les y qul· fut·· :i abrir l!'nt:tuJo.:IJtt: las coniu ;J ~ del kcho 
ele la lllllikt:a .. \lli era donde estaban aco~tadas las llo­
res cnf(·nuas; M' le,·antaron .. -n seguida . y diit'l'tlll a la:-. 
clemüs, con un sig-no ele cabeza, que tam bién el las tvnían 
deseo de bailar. Una fi~urita dt: anciano que adomaha 
e l jarron se incorporú (· hi;.o un saludo :"1 las hen110sas 

' llores. Esta:<. reanimadas por la alc!{ria. \'oh·inon :'t 
tomar ~u buen aspecto ~· se nJczclaron con las dc m:·ls, 
mostr;intlnsc su mamcu te contentas. 1 )e pronto l'a\·ó 
una cosa ti..: 1;¡ JIII'S:t. L11isita m iró: c ra la ,·ara dl' l an­
ciano del jarn'n¡ q ue se hahia desprendido: parecía como 
que tambil;ll queria to mar su parte e n la fi t'sta de Ja, 
flores. En el la babia sentada nna mn J1 Cq uita de t·cra 
que ll e Yaba un sombrero !{rancie y de fo rma tle~anti> i ­
ma. La vara saltó en medio de las no res sobre los tres 
ramos rojos, y se puso ;i lle ,·ar con fuerza el com p:!s 
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------ ---- - --

hailando una mazurka; sülo e lla e ra capaz de hace r estn, 

porque las dem;is llo res eran demasiado de licadas, >" 
aunque hubieran que rido no habrian podido hacer e l 

mismo ruido con sus pies. Ue pronto, e l anciano d e l 
- . . ¡arron, a 

ag-randó, 

qu ien se le hab ía caído la vara, se alargó y 

se vo ll•ió hacia las flo res y gritó muy alto: 

«¿Cómo es posible q ue haya quien quiera mete r tales 

cosas en la cabeza de un ni110? Es une\ fantasía estú­

pida.» 

En aquellos momentos e l viejecito se parecía extraor­

dinariamen te al sel1or gnu1ón de la tarde anterior; tenia 

el mismo tinte amarillo y e l mismo ai re malhumorado. 

l \ ;ro sus largas piernas, frágiles, pagaron su atrevi­

miento. Las fl o res las golpearon fuertemente, y e nton­

ces e l v iejecillo se encogió y volvió {t quedar hecho un 

mui\eq uito. ¡Cómo se d ive rtía Luisita viend,) esta s 

cosas: 

La cosa , en efecto, era para re irse. La vara continuó 

bai lando, y e l viejecillo :;e vió obligado <i bailar con e lla 

:i pesar de su resistencia, aunque algunas vece~ se agran­

daba y otras volvía <i tomar las proporciones de un mu­

l1equito pequei\o. Aquello parecía cosa ele magia. A l fin 

las otras flores in te rcedieron por el, sobre todo las que 

habían salido del lecho de la nHI J1eca ; la vara cedió á 

sus instancias, y el viejecillo se sentó con a ire de con­

trariedad. 

En seguida se oyó llamar vi ,>len tanJen te e n e l cajón 

t \onde estaban encerrados lo$ dem:ls juguetes de Lu i-
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~~ta . E l hO!IJbrccillo del jarrón corrió hac ia aquel lado 

ele la mesa. se extend ió sobre e l ,·ir ntre ~·se negó it 
abrir el cajó n. 

De pronto la lnlliH'Ca Josefina se levantó y miró ü su 
alrededor. 

-j \ ·aya una ocnrrencia: ¿ 1-la~· aquí baile~ dijo. ¿Cómo 
r-; q ne nadie 111c ha a1·isado?· 

¿Qn icrcs bai lar conm igor d ijo e l hombre del jarrón 
con mncha galan te ría. 

- ; \'aya un hailar:n ridículo: dijo dla ,·oh·il'ndolc h 
espalda. 

1 )e~pu¿s se s~·ntó sobre{') cajón y esp.:ró que algnn:1 
de las llores ,·init'sC ;'¡ Íll\·itarla. J'e ro ninguna se pn:­

scntó; ~· poi· m;is que tosió y se mo ,·ió en sn asiento, 

nadie se acercó :í e lla. El hombreci ll o se puso ú bailar 

solo, y se desq nit ó mny bien de lo~ desdenes de la 
mtnieca. 

Como nin~u na ck las norcs parecia fijar su ntención 

en J ose fi nn , t-sta se fingió enfe rm a y se el ejó cner, ha­

cie ndo un gran ruido, desde e l cajón al ~nclo. Todas 

las tlo rcs acncliC'ro n pregunt;ind ola si se hnbia hecho 

mal , y mostrándose mm· amables con e lla , sobre todo 

las qn..: se habian acostado en su cama. No se hnbia 

hecho ningú n clai1o, y las fl ores de Lu isita la di~ron las 
-gracias por h;¡be rle~ prest ado sn cama, 1,1 condujeron 

a l ce ntro ele la sal:1. dond e bri!laba la luna , y s~ pusie­

r on ;\ bailar con e lla. Las de m{¡<; fl o res hil ie rnn circulo 

para \·crla. J osefina, contentísima. las 
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e n lo sucesi,·o conse n ·ar su cama, porque la era igual 

acos tarse en otra cualqu ier parte . 

Las flores la respondieron: 

- Tt lo ag rad ecemos cordialmente; pero nuestra Yida 

Todas las llores 1eudieron ..... 

t:s muy corta y loca ya ú su fin. 1\lailana habremos 

ulue r to, y hemos querido aprovechar esta última 11oche 

bailando alegre me nte. Di, sin e nd>argo , o'1 la nii'la Lui­

~. t:! que nos e ntie rre en <:>l iardin, en e l mismo si tio 
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dor.cle estú en terrado t.:l c tnario . En el n :rano ll\ l11 e · 

diato n :sncitarcmo:;, y e~tan:nws rn:is bon itas que ahora. 

-J:\ o, yo no q uie ro que mnr:.t is, re:>ptHld ió 1 :~ nHttkca 

besando las flores. 

En aquel mismo mome nto se abrió la puerta de l gra•; 

s;dón , y una inmensa mnlt itud de llores lllagnílicas e n­

rró bailando . Lnisita no podia cotnprender de dónde 

venían. Eran si n clncla todas las ll ores de l jardín del 
' i~t~ y. A la cabeza march aban dos rosas desl umbradoras 

de he rmosura y de fragante aronu , qne ll<;\·aban pe­

quc!Jas coronas de o ro : e ran el He~· ~· h n ei na. 1 >etr<is 

venían encantadores ald ícs y pr(:cÍosns d a\-eks, dal ias, 

azn ce nas y nard os que saludaban hacia todas partes. 

\r enían acampanados dé una orqnesta: gra ndes ador­

mideras y peonías soplaban COtl tal fn e rza en Yainas de 

guisantes, qnc tenían e l rostro enrojecido; los jacintos 

nules y las campanillas sonaban co mo si t uYieran ver­

daderos cascabeles. Era aqu01la una orq uesta adm irable 

y deliciosa; las d<' nds Oüres ~e~ unieron ;¡ la nue nt ban­

da, y se VÍLl bailar :i \·iolctas ~·amaran tos con claYe lcs y 

margar itas. s~ abrazaron unas <i otras, y aquél era un 

cspect:ic nlo delicioso, como no p11e tk apenas imagi- .., 

narse. 

Despu és se despidieron las flores desdndose una 

buena noche, y la nii1a Lnisita volvió ;i meterse en su 

cama. donde soiló con todo lo que había \·isto . .:\1 dia 

siguiente, en cuar;to se le\·antó , corrió ú la mesita para 

ver St las flores seguían dond'.~ las había de iaclo. Abrió 
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hs Cl>rtinil las d e la camita; alii estaban todas , todavía 
m;is ~ecas y mar..:hitas que. la vispera. La mtn)et:a estaba 
acostada en el t:<!jón donde In había colocado y aparen· 
taha tene r sne1)o. 

-¿ Dime. Josefina, nada t~t• ncs que decirme? la pre-
-~un tú la nifla Luisi ta. 

1\ :ro .l oselina estaba Jllll\. ad mi rada ,. no contestó 
una palabra. 

- Tú no eres bu ena, ni ti~,;ncs franqu eza conmig-o, dijo 
l.nisira; yo sé bien que han bailado contig-o. 

Dicho esto 1 cogió una cajita de papel con paJantos 
pintados y pn!io en e lla !as fl ores muertas. 

-Este ser;i ,·uestro mag'nitico ataúd, les dijo; y luego, 
cnando vengan ü ve rme mis primitos, me avudanin a 
enterraros en ei jardín 1 para qul' rcsucil úis en el ,-erann 
que \'icne y scitis rodada mús henno!'as. 

Los primitos ele Luisira era n dos alegres nirlos que se 
llamaban l~ afacl ~-Garlitos . Sn padre les había <:om­
prado dos es<:opeti tas con fulminantes. ,. las llevaron 
pa ra ensc i)úrsc:las ;¡ Lni sit a. 

La nilla les <:ontó la hi!itoria ck las pobres flores que 
habían llllt c.· rt o , . le:< invi t<'> para que asistieran nl entie­
rro. Los dos ni i)os 111 archa ron delante con sus escopct 1· 
tas al hombro ~-su sable al co~tado . 

La •l i iH\ ks sigu ió t:o n la ~ fl ores rnue i'La$ colot:adas '' ll 
su precioso ataúd : ca,·aroa nridadosarncnte una pe · 
(J il e r1a fosa en el jardín; y Luisita, después de.' halhT 
c1<:.-Jn tlll t't ltinll) bcs0 ;i sus flores, d<'posit ó el ali\ Úd <' P 
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la tierra ü poca profundidad. En seguida los ni1ios des­
cargaron varia!> vece~ sus escope tas sobre la tumba, y 
así acabó aq ne lla t.e ren10nia. 

' 

. . 

. IV:'P. ...... - . ' : ·, j \ \ -· 
CO:or:utu f"n ~u pr~IOSO MR\Íd. 

La verdncl e ra que Luisita hallía estado durmiendo 
toda la nol'he, y que aque llo del baile el e la:; ll ores no 
fué más que un sue•io; pero la ni1ia lo creyó tan fin;Je­
lllente cnmn si hnbie ra sidn realidad. 
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NICOLA~-Ó~ Y NICOLASILLO 

En una po blación de co rto vecindario vidan dos in ­

<li,·id nos que se llamaban con el mismo nombre, l\ico ­

bs; pero e l nno tenia dos yuntas de mulas y el o tro no 

te nia m<is que nna mul a; para distingu irlos, pues, se lla­

nJaba al primero Nicolasón y al otro N icolasill o. 

Seis días cada semana, ~icola si \lo estaba obligado ü 

labrar la tie rra de Nicolasón y ú prestarl e sn ún ica mula; 

en cambio 1\: icolasón le ay udaba con sns dos yuntas una 

vez ú la se mana, es decir , los donHngos única,m· ntc, y 

eso ele basLan re mala gana. ; Con qu(: g usto hacia ch:Js­

quear Nicolasillo sn lútigo los do mingos ¡)(lr enci ma de 

las c inco mulas! Las miraba como cosa snya. El sol bri­

llaba con vivisima luz; las campanas llamaban al pueblo 

;i la iglesia; los hombres y las mujeres vestidos con los 

t ra jes de fiesta pasaban por delante ele Nicolasi llo , que 

labraba la tierra con aspecto alegre y lle no de o rg 1:llo 

hac iendo chasquear su l:it;go y diciendo : 
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- ; Lbb, mulas mias 1 

~ Para q ue d ices nn tias mías, si no ti enes mas que una' 

Le .l!ri tó una vez Nicolasón . 

Pero Nicolasillo no hit.o caso de esta advertencia , r 
1·iendo q ne pasaban otras personas no pudo remed iarlo 

y empezó ü g- ritar ele nuevo : 

- ¡Hala , mul as mías: 

- T e he dicho, dijo, Nicolasón , que no me gusta q ue 

<ii!faS eso. Co mo lo vuel vas a hacer le pego tal golpe en 

la cabeza ;i tu mul a que la dejo muerta , y te quedas sin 

lliiH!ll na . • 

--"1\o lo clirc m<ts, repuso Nicolasillo. 

J\bs apenas 1·ió pasar algunos conocidos que te salu­

daron amigablemente co n la cabeza , se sintió poseido 

de or_¡tull o por poder labrar su campo con cinco mulas, 

e biw chasquear ;;u btig-o g-ri tando: 

-¡ Hala. nnd it;1S mías: 

-Yo te e nse,l arc ;i que escarmientes, dij o, y agarrando 

una maza pegó un golpe tan fue rte en la cabeza el e la 

pohrc mula de Nico!asillo q ue la pobre bestia cayó 

muc n;1 en el acto. 

Ni cnb sillo e mpezó ¡\ ll or¡¡r y ;i lame ntarse, como era 

11! 11\. 11a111r:11; desp: 1 (· ~. 11 0 ;nre vi<~nclose <i armar camorra 

t"' Ol \' icola;;c'l n, que era 111 11)' rucnc y lllll y bárbaro, de­

!)(lll c', al ani m;1l muerto, secó la pie l al viento, la me tió 

Cl' un saco y se fue al ¡weblo ü ve nderla. 

Er;1 largo el calll ino y pasó por un gran bosque; hacía 

·, ,.,, 1 ie1;1po espantoso. Nicolasillo se extravió, y antes de 
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que pt tOiera volvl'r ;i en..:on t rar t:l buen cantillo llt·t~ó ia 
n0che; e ra necesario ren unciar :i entrar eP el pu~·blo, ,. 
~·ste temor le llenó de angustia. 

P o r fortuna, ..:e rca dd camino eth.:o ntrú una h e nno~a 

J.,•Tanp, y aunque las maderas de las ,·entanas e"taban 
ce rradas, se veía brillar la luz. Su pe..:ho se alzó en la 
esperanza . ..< ¡Quién sabe si podré pasar aquí la nodw'" 
pensó, y llamó :i la pue rta. 

Al cabo de 1111 rato le abrió una muj er; pero cuando 
su po lo que quería, le dijo que continuara su cami no, 
que su marid•) había sa lido y que ella no q ue ría recibir 
gentes ext raí'tas. 

-.\[ala suert e es la mía , tendn.: que ;u.:ostanm: fuera; 
murmuró el pobre ~icolasillo, 111ientras la muje r ~·v1Taba 
dando un portazo . 

A un lado de la casa había un p:t.iar cott el tedw ··n 
forma de cabar1a, lleno de heno. «:\le acostaré aqu í», se 
dijo Nicolasillo. La cama no es mala de l todo y no hay 
más pe ligro que el que la c igüet~a me pique las piernas. 

En efecto, del techo coi~aba una d!!Ut·Jb acostada en 
sr1 nido. 

Nicolasi ll o tre pó ;JI pajar y se acosto en él, re ,·ol­
\'iéndose muchas veces para dormirse mejor. Las made­
ras de las ve ntanas de la ca~a aj ustaban mal y e nt raba 
bastante aire, pero en cambio pudo ,·e r lo que ocurría 
en la habitación. 

Se acercó á mirar po r una rendija y vio que en d cen­
tro de la habitac ión se Jc,·antaba una g ran mesa e n qul! 
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han1a un asado, un pcs~.:ado y IIIuchas bote!las de vino . 

J.a dn e lw de la casa y el sacrisUin del pueblo cstal:>an 

scmallo~ alegremellle y comían, bcbian" bromeaban :¡ 

m<is ,. m t:.ior. 

¡Cómo se divierten estos dos1 pensó )iicolasillo, alar­

g-ando la cabeza para \'(;r mejor. La mujer sin·ió un pas · 

tel delicioso. No hay q ue decir que al po bre )iiwlasillo 

se le alarg-ab.1n los dientes de envidia. 

Uc imprm·iso llegó un hombre :i caballo a la casa; 

era el d uei'Io ele la granja , que ,·oh· ía de su expedí-
. . 

ClOil . 

:'\ preci:'1ban\e todos como un exce lente sujeto , pero 

tenía una rareza : no poclia ver á un sacrist:\n si n enfure­

cerse. Sin el uda por esta razón el sacrist<i n había aprove­

-chado la ocasió n para hacer una visita :'1 la mujer y darla 

las bul·nas nod1cs mientras que el marido estaba fuera, y 

la bu ena mujer, p:1ra ha~.:c rl c los honores, le estaba si r-
, 

viendo un:~ de liciosa ce na. :\fin de evitar disgustos, 

cuando si ntiú que su marido venía, rogo :·, su convidado 

que se ¡)Cul tara en nn gran baül vacío, lo c ual hizo el de 

lllll~· hnena ¡.:ana conociendo las genialiclaclcs del cam · 

pesino. En seguida la lllnj er e ncerró con toda ligereza 

la comida )' el ,·ino en el bo:·no para que su marido no 

!:1 lllCiesc nin :,.:- u1ia pregun ta dirici l de contestar. 

- ;Que htsLima: dijo ei1 aiLa voz Nicolasillo, viend0 

:les(le el pajar cómo desaparecían los restos de la cena. 

- :Onien 11abla desde ah i arriba? exclamó e l campe­

sin~: volne ndosc y vie ndo <Í Nico lasillo. ¿Por qu{: te 
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acuestas ahP Haja pronto, que aquí se recibe á todo el 

mundo y mús en noches como ésta. 

Bajó N icolasillo y contó cómo se había extra,·iado, 

$ l} ocull ar~t f.'n un gran b:nil. 

d espués de lo cual le pid ió hospitalidad por aquella 

noche . 

-Te la dare con mucho gusto, resp011dió el campe-
. . 

smo. pero cOIJ l amos pnmero un poco . 

. la muj er, n1al r epuesta aun del susto, recibió á los 
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dos con amabil idad , preparó de nuevo la mesa y sirvió 

nn gran p lato de arroz s in carne ni pescado. Su marido, 

oue tenía hambrt!, comió con bue n apetito; pero Nice-.. 
l:tsi llo pensaba e n el delicioso asado, e n d pas tel ~· en el 

vino escondidos t' ll e l homo. 

Había coloc.:ado deb<1jo de la mesa el saco q ue con­

ten ía la piel de su mul<1, y como e l arroz le parecía muy 

insípido apoyó los pies e n el saco é hizo rechinar ü la 

piel seca. 

- ¡Si lencio ' ¡Callate~ dijo ú su saco; pero al m¡smo 

t iempo le hizo rechinar co n más fu er:-:a. 

-¿Que tie nes e n ese saco? le preguntó e l campesino. 

- Un hechicero que he consegu ido encerrar en él >' 
que me hace <l<h·erte ncias muy útiles, respondió Nico­

lasillo, q ue no tenía pelo de tonto. No quiere que coma­

mos arroz y dice que g racias á su magia hay en el horno 

un asado, un pescado y un pastel. 

- Eso uo puede se r, elijo el campesino, abriendo en 

seguida e l horno. 

P ero al descubrir los soberbios manjl!res que su mu · 

jer había oc ultado, se asombró, creyó que el hechicero 

babia hecho este prodigio. La muj er, sin atreverse á de­

cir nada, colocó todo sobre la mesa y ellos se pusieron 

<i co mer como dos benditos, pescado, asado y pastel. 

Nicolasillo volvió <i pisar el saco para que rechinara 

la piel. 

- ¿Que eh ce aho!'a el hechice ro ? preg untó el camoe· 

smo. 
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-----

Di~c: qu~,; ..:<.:r~a del ltonJ() ha he~hv poner tres bo­
t~: l las ele vino, para hacernus el fan>r ~otnplcto . 

l .a muj ..: r disimulaudu :-.u c:uojo v liugi~udose muy sor­
prendida, les sirYió d \'Íno, y su marido se puso :'t b<!bcr 
alegrándose cada \'l' l. mús. De buena ~ana hubiera que­
rido tener 1111 ht'chicero se mejaut<' al qH<: ttnía .:n el saco 
l\i~ola~illo. 

-Querría que tu hechtccro me c ttsd1as..: ..:l diablo, 
dijo e l o.:ampesiuo, P•>nt~te esv me agradaría nn:clw. v 

ahora con este ,·inillo. no .::e asustaría f:ktlmente. 
- \1 i hechicero pueJ,· hacer todü lo qttc.! k mandu. 

En seguida hizo rech inar el saco. ~Oy,•s? dice que sí. 
Pt:rO el diablo e~ llll:\' rr~(' y da miedo \'erl<.:. 

¡Bah! \ 'O tlo me a~ustL> f:h:ilmente. ~Uu0 fa o.: ha tiene? 
- Se aparecerá ante uosotros bajo la forma ele un sa­

nist :'t n. 

-¡ Vaya una ~asualidad ~ Precis:unelll<.: u o puedo so­

portar la vista da un sacrisu'tn. l\o importa, como s-~ ::¡ue 
es el diablo me annar<: de \·alor. con tal que no se me 

. apro:o me. 

1\'ico lasillo acercu ..:ntonces sn oído al saco como ¡nra 
escuchar lo qne le ltablnba el hechicero. 

' 
-;Oué dice? . -
·- Pues dice que ~i q1_1iere usted abrir cs~.: ~ran co­

fre que está ahí en <.:se rincón, ,·er;i usted al diablo; 

pero es necesario sostene r bie n l:t tapa par:~ que no se 

escape 
-:\yúdaml.! tú ~~ sost<.:n..:rla. dijo e;:( ca111pesino; at.:!:!r-
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cánctose al cofr,; donde la muje r habi: t ocul tado a! \'Cr· 

d::td ero sacr i ~t:'t11 . q ue estaba te mblando de miedo, de 

i~ual modo qnc t·lla. 

1 .enmt:tron la tap:t. 

; Dios me ,·al{!:t: j:!ritó elramp~'SÍnu dando ;m ~:uto 

atrÚS, ya le he \'iStO. Sl' p:treu: como 1111a ~lll<l de <l'.!ll<l 

:i otra al sanist:in de nne~tra íglcsi: t ; l'~ horrihic . 

l kspnés \·o lri crnn :'t hC'btr ~· nn l':traron ha~ta m u ~· 

a 1·:mzacla la liOi.'hl·. 

Si mt:: \'CtHks 1u hechicero, dijo, t~· dart: todo lo que 

1 Ir quieras: aunque sea una fane~a llena de moneda~ de 

plata. 

- Sald r ía perdiendo, re~por~diú Nicv la;.i ilo ; pi ensa en 

lo útil que rue t:s. 

- J·:s que ack tHÜs te qncd:tr,;: •nny ag-racier:rlo. dijo d 
campesino insi~tienclo. 

-f.o han: por darte ¡.:usto. di in :"\icoiasillo; ya que 

con rama franqotr.a me has dado hospi talidad, te CC'dcrc' 
e l hec hi cero po r una fa nega llenn el<• mo nedas ele nlat a; 
pero me la has de da r b ie n medida. 

- ?\o qm:darüs descontento, sr',lo te ruego que te lle­

ves el cofre; no quiero que esté ni una hora m;is en mi 

casa. ;Quién sabe si el diablo est:i en t'l toda,·ia: 

Ento r.ces Nicolasilln cl ió al campesino su saco con la 

n i e l seca, recibiend o en ca m hio una fanega llena de 
plata, y ade tn<Í!; 1111 gran carre tón para transportar la 

plat<~ y el cofre. 

·- Aóós, dijo, y se alejó, dejando muy contento :t 
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su hn esr t·d y rog;ú1do le que no desatase e l c.<:co pan 

nada ue1 mundo, porq ue si no se escaparía el hechi:.:ero. 

Cu;¡nclo sa lió de l bosque se clctn1·o e n un puente q u::: 

servía p:1ra alra1·csar un rio muy pro fun do ,. dijo ~n 

alta \'OZ : 

-¿!'ara q ue me sir·.:c este maldito co fre' Pesa co mo 

si estu 1·iera lle no de pie el ras. Ya esto~· cansado de lle­

varle y :;crú mejor que !e eche al río. Si el agua le 

lleva a mi casa, me- a re~rare, pe ro si no, poco me i:·1·· 

porta. 

Y diciendo esto levantó el cofre cun una mano como 

si quisiera tirarle al agua. 

-¡ Espera, espe ra! g-ri tó el sac ristú n desde el cofre . 

No tires e l baú l ; clejam e salir primero. 

-¡Jesús! gritó :Nicolasillo JingiCillio asustarse ; e l dia­

blo est{l toda1·ía en e l bald, es necesario q ue le a ho~uc 

en seguida. 

-¡No, por Dios' 1·o no soy el diablo, g- ritó el sacris­

·tán; deja me salir y te daré una fanega de plata. 

-Eso es ponerse en razón, rl' Spu ndió 1\ icolasi llo 

.abr í en do el ba ú 1. 

E l sacristún salió ú escape, echó el co rre vacío al agua 

y volvió :i su casa para dar ;i Nicolasil lo la h nega d·~ 

plata. Nicobsillo cargó de este modo su carretón con un 

neso muy grande, pero mu~· dulce ele llevar. 

En cuanto llegó :\ su casa v se vió en su habitación, 

·<'ch0 ;i rodar por ti erra todas las monedas , que torma­

.ron un montón respetable. 
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- ;Esto es lo qu t· se llama 1·endtr bil:n una pie l de 
muht: exd amó. 

Nicolasun se 1·a ;i morir de ra bia \:uandu st' p:t tocLt :a 

... . .. . . . . .. ' · ~ .. ~ 
·- .... 
• 

--
. .---- --- . -

- · ¡ Pielh : ; Pieles, 

:;p- .. \ 

' 
, 
·- '-·. - , . 

. 

.... , 
..__'- ... ,tJ . ,. 

- -- -:.~.\t-. 

" (. \.. to;.." 

riqueza que la mula, qUC:: t<UJ b;irbaramentc me mató, 
ne ha producido. 

Dicho esto envió á t:n muchacho ú casa de Nicolason~ 
1t rogarle que le prestara 11 na fa nega Ya da. 
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- ;_ \.}né q nerní hacer con ella ? pensó este. 

Y puso e n el fondo pez á ~i n de qu e se quedase alguna 

-cosa peg-ada. Cuando le devolvieron la medid a se e n· 

<.:on tró con q ue había peg-adas tres pese tas. 

- ¡Cómo 1 exclam ó . ~Se ni posible que han1 med ido 

plata :-

y corrió inmed iatame nte ú casa ele .:\íco lasil lo. 

- ; 1 k dónde has sacado todo ese dine ro: le pre­

g un tó. 

- De la piel de 111i mu la, que la n-·nd i ayer tarde . 

- >Jo sabía que se pagaban tan caras las pieles ahora, 

contestó Nicolasún. 

- Voh·ió ;í sn casa muy de prisa, cogió un hacha, mató 

-sus cuatro mulas, las desolló y llevó las pieles al pueb lo : 

«i Pieles : ; pieles ' ; Quien quiere co mprar pieles ?» gri­

taba por todas partes . 

. Algunos 7.apateros y cu rtidores acudieron a él para 

preguntarle el precio. 

- Quie ro nna fanega de plata por cada nna, respond ió 

Nicolasún . 

A l princi pio lo tomaban ;l broma , p~ :·o al ,·er q ue in­

sist ia le d ijeron : 

-¿ E~t;"ts loco; ; Piensas q ue tene mos la piata po r fa­

negas, ('1 que esa <; pieles son obje tos prec iosos ' . 
E l, sin d t! se n~a fiarsc , aún contin uaba voceando su 

m ercanc ía, y cuando alguno le preguptaba su precio, res­

ponclia invariablemente : «El li 1t imo precio es una fanega 

<.le pi;:t ta cada 11na.» 
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Este tio se quiere hurlar de nosotros, e.xclamaron 

todos al fin; y cog-iendo los zapateros sus tirapiés y los 

--
. - · 

.· 

A ZUi'l'~;¡· lit• )o lindo ~L Nil·olu:·6n. 

c nrtidores sus delantales, COIIll' llZaron :i zurrar de lo· 

1 indo ;i t\ icolasón. 

- \'e::nís como arreglamos bien tu piel,~· te la pone-­

mos roja y awl le dijeron. ; Largo de ahí, majadero! 
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\" Nkolasón. molido ú trasta:r.os, w,·o que !luir fuera 

dc.;l ptH·hlo. 

-l!st~·~ bien, dijo ~:n o..:uanto ll<.:gó ú su o..:asa, ese tunn 

<k~ Nicola,.,í lln e~ el qut tie ne la culpa de todo esto. Voy 

:t lll<lt:trll· . 

,\J í entra~ tanto, la tltldriza d~: ::\ ío..:olasillo, que era ya 

lllliY ,·icja. ao..:ababa de morir , y aunq ue siempre había 

!-idl> muy mala para C::l, la llorú. Colocó ú la mujer mu t.: rta 

u1 su o..:ama para Y.:: r si ao..:aso p,>dia voh·cr a la ,-ida, y 

<.:Stun> toda la nocht en un nncóu sobre uua caja. 

:\ la media nol'IH' ;;intiú que se abría la puerta, Y :\ i­

..:o lasón c utrú armado de un ha~.:ha . Conodendo el sitio 

en que estaba la cama de :-: icolasdlo, s<~ acercó de pun­

tillas)' diú un golpe ,·iolentu 1.: 11 la fre nte :i la vieja no­

driza ,·a uw ena . . 
-:\nda, vueh·e ;i burlarte <.k 111i, diio, alej:indo;;c, 

p:>rquc creia haber matado ú su enemigo . 

-¡ ~1tu:· hombre tan in fame . s.:- di_j,¡ ~icolasillo, ;i mi 

es :i quieu ha querido aso;:sinnr : i\ fortuuadam<'nte la 

vieja nodriza est:~ba ya mu~:rta . 

Pe nsando en cómo podría ,·en~:ll'!'l' , k o<.:mTiú un:1 

idea, y l ' l l cuanto hubo :>:~ l ido e l ~o l ,·is tiú ;·t la ,·icja 

muerta ~.:on su traje del do min~o. pid ió un caballo 

prestado ú su ,.C'cino ,. le en~aiH.: hú :·1 su carruaje. Colocó 

;i la ,·icja e n el asiento de atr;is, ck manera que no 

pudiera caerse, ,. de e•ne mo,lo atran!só el bosque . 

Ai lle¡pr :i una po-;:tda S<' dt·llt \ 'O pnra pedir algo de 

~o me:; 

© Biblioteca Nacional de España



- ---
Era el posade ro un hombre 11111~· rico, buena persona 

e n el fondo, pero de mu y m;d gen io, como si su ..:uapo 
esul\·iese lleno de pimienta y guindilla. 

Ll t,·a:· un ST:tn \'nso do ccn·eza.. 

. .... 
< 

- Buenos días, dijo ü :\icolasillo. :Cómo \·ienes ves­
tidn con e l traje el e f-iesta: 

- Porque llcnJ ;i mi \"Íeja nodriza al pue hl o . Ll évala 
un vaso de cen·cza para que se refresque, y hablala 
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m U\ atto, porque esta sorda como una tap1a y aoe­

nas o y~. 
Hne no . j\l¡¡ ,.o ,·, con testó t' l posadero," fue a l le­

Jt:H 1111 ~1:111 1·aso de cen·eza qu e llcni :i la vieja al coche. 

- ;\ qui tiem:s un vaso de cerH·za, d ijo en voz alta; 

pero \"o)lllO es de suponer. la 1·ieja 11<> Sl' mo1·ió. ¿Es que 

no 111<' C'nti •·ndcs ~ :\qní tie nes 1111 1"<1!';0 ele ccrYeza de 

partl' ele tu amo. ai)adió .~ritando con todas sus fuerzas 

P.:ro por mas que gri taba, la pobre 1·ieja no se mo1·ia. 

Entonces el posadero, dominado por la cólera, la tiró 

el vaso a la cara con tal 1·iolenr ia. que In dejó caer , ha­

cia atrasen el carruaje. 

En aquel momento salió Nicolasillo . 

- ¡ ,\h , infamcl g rito, sacuclir~ndo al posadl·ro por un 

brazo, has mat:ado a mi noclriza. mirn e l ag-ujero que la 

has hecho en la frente. 

Si, pobre de mi , respondió el po~adero retorcién­

dose lns manos; por habe r cedido :i mi mal gen io he co­

metido un espantoso c rimen . .\1 i qn<>rido 0:icolasillo, 

si no dices nada á nadie te lle nan:· una fanega de plata 

y pa~m(; ú tu nodriza nn entierro de primer orden. 

Si me de i ata~, e l verd ugo m e cortar:'t la cabeza y tt't 

no :-tdvlanta r;\;; nada po r e~o, pn rs ya 11 0 ha de resu­

·Citar. 

i'\t colasillo aceptó, recibió o tra te rccra fanega de 

piat:t y enc:trgó ai posadero del enti erro. 

Al llegar :i su casa em·ió un mucnaci.o a pedir a Ni­
col:tsón que le prestara nna fanega l':lcia. ' 
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- ¿Que quicr ._; d c c.:i r <.:S tll : excl:.tnll·> <·s tt' . ; !\ caso no it• 

habr~ mu <.:rto : Es neces:trio q ue lo \'t'a por mis pr,) pi••s 
. 

OJ<>S. 

Y se fu l: ;i \'t' r :'1 :\ kolasi llo llcdr~dole la bn<::!:L 

¡ºut ojazos abrió al \·er 1:' 11 el "litio tanto d inn ,: 

- ¿Cómo te l::s has arrcgl:tdo para apoue rartl:' de t·,~ 

tesoro? le p rcgll lllÚ. 

- Tú, que ri endo asesin arme, ma las k :'tmi nud riw ; he 

\·,·ndido su cue rpo ~· llle han dado P•)r t-1 una hrJ<·:.(a de 

plata. 

--Es un oucn precio, dijo :\ icolas,)n . 

Y ,·oh·ícndo ú su casa mandó !!amar :i s u \ 'It·Ja nv· 

driza, co,:.(iú 11 11 hacha y mató :'1 la pobre mujn. E n se · 

guida la colot:ó t·n su ca rruaj e , se f'ul: al pue blo ~ pre­

guntó al boticari o <; i q uc r ia ;;o mprar un ca ,~¡i\·cr. 

- \'e :unos, r t-'ipondiú el b::> ticario ; 

¡;ret.:iso saber de donde le ha : enido. 

. 
pe ro pnm.-r ,¡ t·-;. 

-No ten~a usted c uidado, es el d~ mi nod¡ ,za. q Ht· 

la he mawdo pa ra \'ende rl a por 11 na f'a nq~a de pbta. 

- ¡Que barbaridad: di.io e l boticario. ¿Es tú u si e ti lo<.:•) 

para d ecir semc,iantes c.:osas, q tH· le pueden c0;;t:1r la 

cabeza? 

) las cuando dcsput:s se en teró t·l boticario de b \ "t · r· 

dad, hizo co mprender al mal hombre todo e l horror d~! 

su condu cta y la pena que por ella había ll!Crcc iclo. 

As ustado Ni cola ~ón , saltó ú su cmTuaj c , azotó á los ca­

iJallos y se voh·ió ¡'¡ galope. 

T odos le c re ían loco. 
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"/ t -¡ X o me vengan.:! gritaba, c<Jnionnt ioa nor la ca-

rrerera. ¡Yo m e veng-an·· ele :\icolasillo 1 

Y sin abandonar esta idea, en cuanto t ntró e n su casa 

co.l{ió un saco J.{rand e, fué ;i ca:;a de; :-.Ji colasillo, y le 

dijo: 

T e has burlado d~: mi por segu!lda n:Y.. [)~:,pués de 

habe r muerto :i mis cuatro mulas, ht· lllatado :'1 mi no­

driza; t(I e res la única causa de todo e l n1a l , pero pa-
• 

g'ar;'ts caras tus bromas. 

En seguida agarr<'> :'t Nicolasillu pur medin del cuerpo, 

le metió e n e l saco y ~c lo echó al hombra. dicicm\•) : 

- Te voy :1 ahoJ.{ar. 

El camino hasta el río e ra largo, \"i co lasi ll<> pesaba. 

bastante, por lo c u:d :-\icolas,)n se det lll'l> en una ta­

berna para tomar un iarro de aguardi·:::Ht·. dejando el 

saco detr;is de la .:asa por donde no pasaba nadie. 

- ¡A>r! ¡ay! gemía el pobre :\ icolasillo en el s:tco . ,·ol­

\'i éndo~e y re,·olviénclose, pero sin poder cksat:tr la 

c uerda que le cerraba. 

IJor fortuna dió la casual idali d<.: qiH! una nca es­

~:apada del prado fu (· corrit'nclo por aqud sitio, )' un 

vw¡o pastor corrió ('ll s u persectH.:ión para 0 bligarla :i 

reunirse al rebaiio. \ ·icnclo que el saco S<' moda, se 

det u\'o. 

- ¿Quié n est;i ahí? e.xclamú. 

- Un pobre joven que va :i e n trar ahora tnisnw ('11 e l 

P~raís<.l. 

- ¡P ues vaya un m Ott \'O para l!ntri,·tccersc~ \' o, po 
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bre vreJO, llll' da ria por mu\· contento e ntrando lo más 

p ron ln posibk. 

- Pues bien, si lo deseas te hari: ese favor, abre el 

saco y ponte en mi lug-ar; pront o estan·rs a llí. 

Kico!:'l,il!o lo ató con :"uc:·t:~ . 

- -Con mucho gu!;ttl, dijo el \'lt'JO pastor abril'nclo el 

saco y dejand o sal ir de é l á >Ji r.; olasi llo . ¿Pero me pro­

nrete~ guardar mi rebario:-
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·- ·· ... . 

- i 'ierdc ~:nielado, lo ~uardare bien. 

El \·io.;jo í.: lltró mur ~:Onte nto en el S<!CO , r 0:icoJasilJo 

·~ o ató ~:on fut rza. He~.· h o esto, re unió todo el ganado y 

st· alejó ll ev:·llldoselc por delante. 

Poco despu(·s :\ icolasún salio dt· la taberna~- se echó 

d s<~<.:o ;·, la •:spalcla. 1.~: pareció m:is ligero, p.orque el 

\ ' Í(jo pasto;- estaba ll aco y p..:saba mud10 menos qll<.; Ni­

t·olasillo. ,<Es el aguardiente que me ha dado fuerzas, 

dijo, Lalllo mt·.ior.>' Y t.::tanclo llegó al rio arrojó al pas-

-¡Ahora ya-.: •nt· eu~aiiarás litaS~ 

Tomó despuó; ::: camino de su cusa; pero poco antes 

dt llegar ni pueblo sr <·ncontró ~:on )iicolasillo que !le · 

vaba delante de si un re baño de \·acas. 

-¡Qué es lo que \'e O! exclamó ::\licolasón frotúndose 

los ojos. ¿No l<.; he ahogado~ 

- Si , tú me ti ras te al r ío ha e<.; una media hora. 

-Enton~:~:s, ¿cómo t'Stús aquí r <k dónde te ha ve · 

11 ido ese rcbatlo de \'a·~as' 

- Son vacas mari11as. \ 'o\· ¡Í contarte lo qu ~.: 111e ha 

pasado, <Í..:!-;pul;s de ag-radecerte c: l qu e me ha~·as tirado 
.. 

al riu, pdl'' llll: ahora soy rico para siempre, ~omo tú 

\'t•s . Ence rrado en d saco. temblaba de miedo; el 

1·ie nto me ~i lbaba e n los o idos cuando me echaste al 

a¡,:na fria. l .lcgué ("11 seJ.('uicla al fondo, pero sin hacerme 

daiw, put:s hay en ti una hierba larga~· muelle. Cuando 

•Teía q ue iba ;'t ahoganne de un momento :i otro, semi 

\.ll''.': abrían el saco y una precios~¡ ~eiiorita vestida de 
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blanco, con una corona de plantas y ll o res acu<iticas en 

la cabeza, me cog-iú de la mano y me elijo : «Te espe­

raba, mi querido Nico lasillo : no tengas m iedo, que á 

i 
1 

., . . . 

. ·. 
' ~ ........ _. -\' -_ ... . 

, .. ... ~ .. 

' . 

Un re:baño de ,· ::.c~s. 

• 

. 
' . \ . 

\ 1' 
· ¡' , . 

f' 

' ' . 

1111 iaclo no te aho~ar:ls , mira qu0 precioso regalo te voy 

;i l.acer.» Y me ensefió este re baf10 de vacas. La di las 

gracias con mucha cor tesía y la besé la mano, ro~;{n­

dnla me ensenara e l cam ino para volver ft la tierra, lo 
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cual hizo con mtu.:ha amahilidad. !la'> de sabc.:r ;ti10ra. 

1\icolasún , que en el fondo del mar ha~· hcnnosas ciu· 
dades, y que el río no es sino un gran ca mino bordeado 

de corpulen tos <irbolcs, de campos de ,·crd nra y de pe;·· 

fumadas ll ore:;. \'o vc ia ;'t los ¡wce~ nadar alrededor d :; 

mi l':tbez:l, de ig- ual m odo qtH' lt>s p;'¡jams \' ueian por d 
airr' r (• 11 todos los ntlle~ pacía lln g;¡nado ~ordo \' 

magnifico. \'o tard,: en llegar con 1111 rehai\o a 1111 monte 

que conducía :'t la tie rra , y aquí llll' tic·ncs. 

-;~!tH suene has tenido~ dijo :\ icolasón. ¿Crees tú 

que también tendría yo un reb;u1o d,· ncas si bajase al 

f0ndo del río~ 

- 1\o hay el uda, y hasta es fúcil que t ~· dieran mús que 

a mi; rcro yo no podré llevarte e n e l saco hasta allí. 

porque pesas df' masiaclo : pero si tt'l quieres ir, dcspn,'s 

de e nce rrartL' en el saco, ~-o te ec har(- de buena gana, 
porque no soy en l'idioso ~· me gusta r,ue los ;nnig-os ha· 
gan tambit'·n c;u fortuna. 

-Eres un buen eh ico, :\ icolasi llo; pero te ad1·ieno 

que si no l'neh ·o con un rebai1o de Yacas de la mar tan 

bue n<> p0r lo menos como el tu1·o, lt' doy de g-arrotazos 
hasta dcia11e muerto. 

2\ o hn y cuid ado, replicó 1\ icolasi llo sonriendo, y se 
pusieron en camino. 

En cuanto las vacas, que tenian sed, 1·ic ron el agua. 

esc;tparon <i corre r para beberla . 

.\1 ira q ué de prisa ,·an. dijo Nicolasillo. le~ falta 

tiempo para ,·oh·er al fo ndo. 
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- Ya t1emvs lle!-{ado. ayúctamc, con testó impadenr~ 

Nicolasón, mctit:ndose en el sa~:o; y pa ra m;\s scguri(1fl<.l 

Escaparon i correr 

:1I'1ade una gran piedra, para que llegue en seguida al 

lon do. 

-· No tengas cuidado, dijo Nicolasillo, que tú \le-· 

garús. 
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Pero, á pesar d(' esto, a!Jaclió una piedra, ató e l saco 

v le tiró a l río . 
• 

Como fá cilm<:: nte se co mprende, :0/icolasón se hundió 

para ·no volve r ;·t sal ir mús. 

-Anda, hnsca aho ra ~·~ la señorita de las vacas, gran 

zopenco, dijo N icolasillo; y en seguida llevó su ganado 

hacia el pueblo, y se volvió contento ,.¡ su casa. 

9 
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VL \JE E~ BUSCA DEL i\liEDO 

O n padre tenía dos hijos; el de más edad era mu y 
inteligelllc y cntendia perrc~,;tame nte todo c uanto se le 
encargaba; y el menor parecía tonto porque no apren­
día ni entendía nada. Cuando cualquiera le \·eia se decia 
para si: 

-; !'obre padre, buen castigo te ha caído! 
Cuando había de hacer;;e al¡.:o en la casa, el padre te­

nia sielllprc que encargarlo al mayor; pero si era cosa 
de hace rlo por la noche, ó le enviaba al anochecer cerca 

·del calllposanto ú otro sitio apartado y triste, le respon­
día ~,;on sc¡.:uridad: 

- l\'o me mandv usted á eso, padre; tengo miedo. 
Y era verdad, e l pobre chico era mny miedoso. 
Cuando oor la noche alrededor del fuego se referían 

cuentos que ~,;ausaban pavor ú los oyentes, exclamaban 
·éstos: 
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(, ' . ·' ' E'l - ¡ ,¿U0 !!liCuO. 

eón. no entendía lo 

decían. 

me nur, que escu chaba en 1'.11 nn· 

que 4ucrian e x presar los que ral 

-Siem p re 01~0 deór : ¡qué miedo:; ;qu(· miedt>! Eso 

debe de ser alg-o bue no de que yo no entiendo una pa-

labra. 

P e ro una vez le dijo su padre: 

-Escucha tú, el d e l rincón: e res ya l·1 0111brc y debes 

dedicar te :i a prender al¡;-o para gana r de ..:omer. \'a ves 

fu;into Lr:tbaja tu hermano, y tú nada hacc:s. 

- P adre, le contestó, de bue na g-ana aprendc ri <l yo lo 

~ue fuera; pero, sobre todo. lo que quisiera seria apren­

d e r lo q ue es m iedo. 

El hermano mayor soltó la ~,;an..:ajada al oirlc, )' dijo· 

oara si· 

- P e ro, st::líur , q ué majadero es mi hc.: nnano. Es iul­

p t•siblc 4 u e en su ,·ida haga cosa de pro,·ccho. El arbo­

lillo q ue de jove n uo se endereza, por siempre t'Star:í 

to rcido. 

E l padre suspiró tr istcmemt·, y le dijo al pequeflo: 

-No te apures, ya sahr{ts d e masiado lo que es mied<.>; 

pero con eso no ganar:is de comer. 

P oco dcspu6s, fu é el sacr istún, ..:omo a..:os tumbral>a, 

un rato, y le confió e l pad re su d is~usto, diciéndo le q ue 

su hijo menor era tan dcsmailado é incapaz, que nada 

sabia ni aprendía nada. 

- :C::·eeré is que, al preg-u utarlc yo si q ue r ia apr ..:nder 

algú n olióo ó mo d o d e g:marse el sus tento, me ha res-
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ponciido que sólo quiere aprender lo q ue es miedo~ ..... 

- Pues si no pide otra <.:osa. respondió e l sacristán, yo 

satisfaré su deseo. cn\'Í;idmc le {t casa y no tardará en 

sa berl n. 

- Asin tió el padre, rcliexíonanclo que de este modo 

podia <'O!lH' nza r ;i pulirse algo. 

En cfc~·to, e l sac ristán se ll" !le\'!'> ;í s11 casa . Le hacia 

locar las campanas y clcsc mpetiar e l cargo de mona-
, 

guillo. A pocos días le despen ó <i media noche, hizo 
que se }e ,·antara y subiera al 

- .'\hora sabr;ís lo q ue es 

-cristan. 

. . 
ca mpanano a tocar. 

miedo, dijo para si el sa-

Subió óste antes que el chico á la torre, r cuando ya 

estaba en lo alto (: iba <i coger las cuerdas, vió en e l 

fondo ele la pnerta 11 11 fantasm;¡ que a cualquiera hubiese 

aterrado. 

- Calla, ¿qne haces t ú; preguntó el jove n. 

Pero ni se mo1·ió ni respondió el fantas món . 

- Ó me contestas ó te marchas, que aquí nada se te 

.ha perdido, ,. menos de noche, ~ estam os( 

Nada, d fantasma, sin contestar ni ni<)Yersc. 

-Respóndeme ó ya est;ís picando, que para nada te 
. 

:necesno. 

Y e l sacristan continuó inmóvil y callado, para que 

creyese el muchacho que era un aparecido del otro 

mundo. El joven voh-ió á preguntar: 

- ¿Que se te o f'rccc' Habla sí eres hombre for mal; de 

-o comrano te echo á roda r po r la escalera abajo. 
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Crc,·cnclo el sacrisu·111 qne el chico 110 real izaría su 

amenaza, sig-uió en srr inmO\·ilichd estatuaria. Entonces 

le Yoh·iú :"t pn.:~mnar el io,·cn. y ,·icndo que no le res-

D11hjo tolo:-.d~·o;; e-s 

pondia, dió una aconwrida al esptctro con tal Yiolencia, 

que le obligú ú bajar dando tolondro nes diez g r:1das, 

ye nd o :í parar co n gran ,·iole ncia :·r nn rincón, donde 

quedó sin sullido. En scg-nida el inlr..;pitlo joYen se puso 
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ú tocar las campanas , y concluida esta operación se 
march6 á su casa ,. se acostó ,. durm iu cotno si nada lm-. . 

hi~.: ra pasado. P ero la llluj e r dd sacrist:·m, que había es­

tado esperando mtH:: ho tiempo :í su marido. viendo que 

no Yol\"i:t , llena ck· recelos, llamó al jo,·en y le pre­
~nntó: 

-¿Sabes tú dónde se ha quecl:tclo mi marido: Debe de 

haber subido antcs q ue LÍI :i la torre. 
- No lo st:, respondi c"¡ cljO\·en; pero allí 1·i ;i uno en la 

{·scalcra en t· l descansillo de la puerta, y como 110 ha 
querido contestarme, creyendo que era un bribón. le he 
arrojado escalera abajo. T el ;"¡y e¡· si es el: !\i lo es, lo sen­
tir(· . 

La sacristan a ft11·· L·orr:cndo y halló :·t su marido caído 
l" ll 11 11 ri ncón, y d:111clo q uejido:; !astimosos , porque 
tt•nía rota una pierna. Le to mó en sus braws y se di­

ril!i<"> lamentündos<' :i gritos ü casa <h:l padre dd mu­

chacllo. 

\" nt·stro hijn, t·:o;rh mc">, ha tr:~idn la desgracia :·t mi 
ea~a ; ha t i r:-~ clo ;·, 111 i pt>brc marido por la escalera del 
campanari•> ,. IC' ha rntn uua piema ; sac:Hl :i ese bribón 

de mi L·asa. 

El p:•dre. asn~tad<l por el relato, fu.:· coniendo y re­
prend iú :i su h ijo. 

-¿(}tt t": bestialid:Hl has hecho? ;Tienes l o~ diablos en 
{:1 c ucrpn' 

- P:1dre, úigame usted. co ntestcí, soy inocente. Era 
{k noch~.: \. :;;n dud:1 est:tb:t allí con malos propósitos. 
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--- ------

Ignorando q uié n erCI le he pregun tado tres veces, ame-

nazánclole, si no me rcsponclia, 

que no me hada caso .. ... 

con echarle \' vie ndo ' . 

-- . 
'. -

" . ,. 

::il. 
-~ 

·-

Ca id() en un rincón. 

- ;Desgraciado 1 repl icú e 1 r acl re, no me ocasio nas 

más que disgustos; Yete ele m1 pn:sencw, Yete, y q ue no 

te vea mús. 

-11ueno, padre, de buena \·ol un tad me marcharé ; 
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pero espereu10s a que amanezca y 111 e ire {t buscar ;·t 

do nde me t·nselien lo q ue es miedo, ~· cuando lo sepa, 

me ganad la Yida con tal ohcio. 

- ;\nda :i aprend er Jo qu<' t.e dt• la gana, contestó el 

padre, todo me es igual. T o ma, ah í tienes cuaren ta du­

ros, marchare \. ú nadie digas (!e donde e res, llÍ quién es 

tu padre, para q ue no tenga que sonrojarme por ti. 

- 13ien, padre, han., ln que decís, poco me costará 

com pl¡¡ ceros . 

. -\1 amanecer, el jo \·en, con sus cuarenta d uros e n el 

bolsi llo, em prendió su viaje por el camino real, diciendo 

-como lección aprendida para llevar el paso : 

-¿Quit'·n me c nsc lia lo que es miedo? ¿Qu iéh me en-

sci~<l lo q ue es m i edo~ 

Un transe unte O \ 'Ó la cantilena del joYen, y cuando 

se huho alejado un poco hacia un punto en q ne se veía 

nna horca, le dijo : 

- :\li ra, ahí est:i el ;trbol que da racimos de ho mbres; 

ahí tienes siete colgando, no tienes qu e hacer o tra cosa, 

si quieres saber lo que es miedo, qnc pasar la noche en 

conYersación con el los. 

- Si todo se red uce ;í eso, dijo el jo \·en, con la mayor 

fat.: ilidad lo harc ; ~- s! tan f;íci lmentc aprendo lo que es 

111iedo, te dar (· los cu<1renta pesos que lle \·o en mi bolsi­

llo, conque, por si acaso, \' Uéh·c tc manana temprano por 

aquí. 

Entonces el jo\·cn se encaminó hacia ci lugar donde 

se Ye ia la borca, se colocó debajo de el la para pasar Ía 
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nocJtC, y cu::tndo .:·sta lle(!ú, si ntiendo frío , encendió 

!um iJ;·:.: ; pe ro :'t la tnedia noche e ra el \'ie nto tatl agi taoo 

~- frío q ue :q)(::nas 1:1 lum bre hacia se ntir su inll uencia; 

. .. 
' 

\ / 1 · 1.¡):~ 
• .1 ' .-

'(, \9;~· . .·-

E.m¡>rencl.ici su Vl .lJt. 

no obstante esto, ,-ic ndo que C'1 aire hacia chocar :i los 

ahorcados, pcns0 que -si <S l, que se hallaba _j unto al ri iC,!!-(0 , 

sentía frío, mucho m ;'1s debían tene r los in ft:l ices cokan­

deros, r como era de natural com¡MsinJ, cog!ó la ::sea-
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lera, subio y los descolgó uno tras otro a todos, y bajó 

ú los siete, que colocó alrededor dt· la lumbre para que 

se: cale ntasen . .\fas como no se 1110 \"Ían y el fu ego se en­

sanchase, les quemaba la ropa. 

·' 

, . 

Siete coig3ndo. 

E l mozo les dij o : 

' ....... ' 
' 

....... 

. .... 

' Y' t.}) . 

- Tened cuidado de no quemaro:;, ó \·oh-eis :i la es-
. 

carpi~L 

1 'ero los muen os no le hacían caso¡ se calhban c0m0 
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unos taies, por lo cual el fuego sC.!.! I1ia apuderúnclose de 

sus vestidos. 

J n<.:tJmodacl <> de tal indift:rcncia, lt::s dijo en10nces: 

-Ya que no queréis hacer lo que os digo, os vueh·o a 

cokar, pues me \'CO expuesto :i quemarme con ,·osotros. 

\' los ,·oh·iú a colg-ar 11110 tra!' <ltro. y 

a la lum bre donde 1n 11y pronto qlll•dc'¡ 

el \'oh·i6 iunto 
' do rruidn. :\ la 

mariana sig-11 icnt t· se le p rescntú el h<H n hrc g-ol oso de los 

cuarenta d n ros exig- iéndoselos, suponiendo <¡11(' ..1 mozo 

sabia ya lo Ql1t' n n miedo. pues le dijo: 

- \·amos. mud1ad10. ~ahora ya ;.abras lo que querías! 

- .1:\ada m enos que e,.o : ¿por qué lo he de saber? Esos 

que estún ahi arr iha 110 me han dicho una palabra, y tan 

m ajaderos h;rn !'ido que se han de.iado q uemar l 0~ pocos 

<t ndra.ios que tenían. 

:\ l oírle, co•nrH·t·ndió el tru h;in qu e no era p;tra <'~ rl 

dinero. ,. se man:hó mo,·iendo la nd1t•za r cliciendosc: . . 
En mi Yida he ,·isto 11n em e m;is <'X tJ';l\·agante . 

Continuó e l mozo su camino y co me nzó o tra vez su 

can ti lena cl icic ncl o: 

-~Qui 0 il me e nse i1ará lo que es miedo r ¿ ~1ui C:· n me 

enseliar;i lo que es miedo: 

\' on:ndolc un carretero que tras él iba , le prc­

\!llllló : 

- :Oui<·n c.: res tú:-. ,_ 

- Lo ignoro, dijo e l joYen . 

-~ De dónde ere:;' conti nuó prc~untando el otro. 

-: Oué sé 'o:--,_,. . 
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-¿q uii:n es tu padre' 

-N o debo decirlo . 
;()u<; ibas diciendo~ . . ~ 
¡ :\ h! rcspondiú el mozo, q ttls te ra saber lo que ~~s 

miedo; pe ro por lo Yisro nad ie acierta :í enserVtrm clo. 
- ):o digas nl:cl·dades . muchacho. replicó t•l hombre. 

n;nte conmigo y n·re si puedo darte ocupaciit n alguna. 
EJ jo1·c n prosig-uiu su ruta co n el carrc te r''· r ya dt· 

noche llegaron ;i una posada donde determinaron hacer 
descanso. 

1\pcnas llegó ;í la pue rta d jo1·en , comenzó ;í gritar : 
-¿~luicn me ljUÍere ense;-i'tar lo que es miedo? ~Quien 

me quiere enser"lar lo qtw es miedo:-..... 
• 

A 1 oírle e l posadero sol tó la cm cajada , y dij 0: 

- Hombre,~¡ lo quien~s saber, aquí se te ofrece una 
ocasión muy bul·na. 

- Calla, ailadió la posadera , utuchos bravucones han 
perdido la vida en esa empresa, y v~rdaderam(' nte seria 
una };\stima que esos herm osos ojos negros pe rdie ran su 
brillante luz para s ie m¡.n-e . 

El joven la replicó: 

-1\unque sea la cosa rn ;'ts arriesgada qur t·ro apren­
derla : t'se es el propósi to de mi 1·i:~j e . 

~o dejó en paz al posadero hasta conseg:uir que éste 
le info rmara de q ue, no mu y lejos de a1li , había un cas­
ti llo e ncantado donde pod rían en~citarle lo q ue era 
miedo, pnes con sólo pasar tres noches en él podría 
salir doctor en la ciencia q ue bu sc:1b:t. 
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Que el .l~~·r había pro metido dar por esposa ú su hija, 
' 

q ue era la m:'ls g'arr ida y hermosa dollt:ella que el sol 

alumbrara, al qut· hiciese la prueba del <.:ast ill o y sali<'ra 

,-eneedor de ella. 

En el t:astillo había tesoros inmensos, 1-(uardados por 

los mal <C fi cos espíritus, con cu)·as riquezas el hombn· 

que las conqu istara sei'ía e l m<'ts poderoso del lllllll<io. 

;-Jndws y mu y ,·alientes caballeros habían e ntrado en 

el casti llo; pero ning-uno de e llos habia salido. 

E l jo,·en, a la mai1ana siguiente, se presentó al Rey , 

diciendole: 

- Si me dais permiso. seiwr, pasart': tres noches e n el 

castillo d~.; los encantos. 

Miróle atentam ente el Hey, y l'O ill O le agradase su ta­

iante, le dijo: 

-Puedes, pues . pedir tres cosas, con tal que no sean 

animadas para que te sean útiles en el castillo. 

El jon: n, medí tan do un rato, cont estó: 

- B ien. Q uie ro kf1a para calc lltarme, un torno y 1111 

tajo con su corr<'sponclie ntc cuchilla. 

El Re~· ordenó que durante el ctia fuera llevado al cas­

tillo lo que había pedido el _¡ o ,·en. 

Llegó la noche y entró el jove n en el castillo; cncen 

d'i<i en una sala una hermosa fogata , colocó ú un lado el 

tajo con el c uchillo y se sen tó so bre e l torno. 

-¡.'\h! qué fe licidad si lle.C!ase :1 tener miedo, dijo ; 

pero qu é demonio, aqu í tampoco lo aprenderé. 

Hacia la media noche quiso ;l\·i,·ar la lumbre, y 
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c;uando la esLaba aLiwndo, oy6 de pronLo decir en Ull 
. . 

flili; OII: 

-; :'ll!au! ;rcmiau' ;c¡ul: frío hace~ 
- ¡ llabrá csLúpidos! c.xclam0. ¿l'or qut: alborouiis; :,¡ 

sentís frío ,·euid y scmaos ;i la lumbre; aquí se est;i 
bi<.:n. 

Aun no había acabado de dcór esto, dos esp:unosos 
gatos negros, dando un pasmoso salto, se situaron :"1 

su lado fi jando en d sus enormes ojos brillantes como 
brasas de fuego; luego que se hubieron calentado, 
dijeron: 

- r\mig;uito, ¿quieres jugar una brisca? 
-Si, por cierto, ks respondió, pero antes cnseiiannc 

las patas. 

Emonces, los animalazos, le alargaron las uñas. 
-;Caramba! les dijo, ¡qué largas teneis las garras : 

Esperad ;i que primero os las corte. 
Los cogió del cuello, y les aseguró bien las patas en e l . 

tajO. 

-.\ 1 \·eros 1:\s tilias se me han ido los deseos de jugar, 
les dijo. 

Y los t.:ortó las cabezas y las arrojó al agua. Pero ;i 
poco de esto iba á sentarse otra vez al calor, cuando 
vió ~alir ele todos los rincones una plagn de gatos y pe · 
rros ne!.(ros con cadenas ardientes que parecían dC' 
fn<.:go. ..:::ran tantos, q nc era imposible numerarlos ; 
n:aullaban horrorosamente. :~trnvesaban por el fuego 
como queriendo apag-arle. El jo,·en los observó un rato 
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mny tranqui lamen te . pero cuando y:~ le hmtaron , cogió 

la <: uchilla gritando. 

- ¡Fuera c;malla: 

Y con la cucbiila los acowetiü. 

¡Dios mío ! ¡ ~2ut: sarracina de gatos hizo! Los que pu­

dieron, q ue fueron pocos , se escaparon , :·t los de m<'ts los 

mató á pares de un so lo g-olpc. 

Concluida la batalla , se puso á soplar el l·uego, y se 

:;entó á calen tarse, y ape nas se hubo se ntado le r indió 

la necesidad del sne tio, )'advirtiendo en un rincón una 

magnifica cama, e n ella se aco modó para do rmir tran­

quilamente; pero c uando ya se le estaban cerrando los 

pesados párpados, notó q ue la cama se mo\'ia por si 

sola, y q ue daba vue ltas y recorría los depar tamentos 

del castillo. 

- No me parece mal e l paseo, d iju; la cosa es dive rt ida . 

Y la cama prosigu:ó rodando por las es<:alc ras cual si 

fuera tirada por caball os. 1 )e repente volcó y sintió en­

cima un peso que le a!!;o biaba como s i se \·iera debajo 

de una montaiia. Tiró las mantas. se pu so e n pie, y 

cuando se \·iú tlesem baraz¡¡c\o dijo : 

- 13asta ya, me he cansado dc viajar. ~r sentandose 

ue lltl (' \ ' () ~i la lumbre se d urmió hasta la maiíana. 

El [~e y le fu é á visitar tem prano , y como le viese ten­

elido en e l santo su..: lo, c reyú que los fanta smas hab i~t n 

uado Jln ele él y que ltabí;l mue rto, y dijo, contemplún ­

dole: 

- ¡Q.ut: lástima de chico 1 . . . .. ¡T an guapo como es ! 
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i\.1 oírl e e l joven se levantó diciendo : 

-;Poco ü poco : aun no estoy en el caso de ser 

compadecido! 

' •. 

1 

'1)' 
1 

' ' . 
·~·' 11 " ' 

' '1 1 1 

... 
' ' 

..... ... . -
- / . ·-. ..... · .. ;: : .. 

Tendido tn el santo suelo. 

_:\fara,·i llado e l He y preguntóle qut: tal lo babia pasado. 

- l'erfectame nte, respondió, he pasado ya una noche, 

? las dos q ue me faltan las pasaré lo mismo. 

C uando voh·ió al mesón, le recibió ad mirado e l posa-

dero .. 
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- No cre í, dijo, volverte :i ver con vida; pero, en fin, 

¿sabes ya lo que es miedo? 

-¿Que he de saber ? .No encuentro ¡Í nadie que me lo 

quiera ensei'lnr. 

A ia segunda noche volvió al casti llo encantado y se 

sentó {1 la lumbre entonando su cantile na. 

- ¿Quién me enseiia lo que es miedo? ¿Quién, quié n) 

Poco <í poco fueron pcrcibi(:ndose ruidos, primero . 
vagos, lueo-o fue rtes y próxim os, y por fi n un estall ido 

formidab le en el cañón de la chimenea, por la cual se 

viú caer la mitad vertical de un hombre que quedó 

plantado como una estaca delante del joven . 

-Sí, sí, exclamó, ent iendo, esüts esperando tu otra 

mitad: yo también la espero con im pacie ncia, porque tú 

sola no me sin·es para empezar. 

Oyó n ueva y más estrepitosamente los ruidos, parecía 

que el castillo se venia abajo, y luego cayó la otra mitad 

del hombre. 

- E sperad, dijo , voy a ver si encuentro algo por aquí 

para que v uestra pegadura sea firme . 

Iba á hacerlo así, cuando vió que los dos medios se 

unieron admirablemente, formando un hombre con el 

aspecto m<1s horrible y espantoso, que fué á sentarse en 

el sitio donde a la lumbre se sentaba é l. 

- ;Calle ~ ¿Esas tenemos ;. dijo e l mozo. Ya te estás le · 

vanrando de ahi ; ese banco es mío . 

E l espantajo no se quiso levantar; pero e l joven, aga­

rrándole con todas sus íuerzas, le rec hazó. y se sentó en 

• 
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sn puesto. E ntonc<.:s vió caer otro~ t res hombres, uno t ras 
o tro, que ll<.: vando <.: n sus manos unas can illas de muerto 

y doscala1·eras se pusieron ;i jug-ar con ellas a los bolos. 

El joven silllió deseo de di1·enirse un rato, y dijo: 
¿Puedo jugar yo rambitn: 

-Si tienes e u anos, si. 

-Ya lo creo, de sobra, replicó el aniull!so joven; pero 

esas bolas q ue us(IÍS no son perfectame nt e redondas. 
Y cogiendo las calaveras la!> sujetó al torno y las re­

dondeó. 

-De este modo ya rodanin mejor, les dijo. 

Jugó con ellos y se dejó ganar algunos cuartos; pero 

en cuanto fueron las doce todo term inó, y el joven se 
acostó y durmiú tr·111quilo. P or la m;ui ana se presenló 

e l Hey <i enterarse. 

-¿Que tal te ha ido; le preguntó. 

-¡ Pchit! He jugado ;i los bolos un rato y he perdido 

algún dinero. 

-¿ y no has sentido miedo r 
-¿ ~Iiedo) Al cor. t rario , me he d istraiclo muy bien. 

¡ :\iiedo! ¡ Ojahí supiera lo que es! ..... 

Llegó la tercera noche; fué al castillo, se sentó de 
nuevo en su banco y murmuró con mal humor: 

-¿ Llegaré por lin ;'1 saber lo que es miedo? ..... 

Era ya mu y ta rd e cuando se le presentaro n seis fan­

tasmones m uy altos, qu e lleYaban un eno rme ataúd. 

- T o ma, toma, de seguro este en tierro es el de mi po­

bre primo, que ha muerto hace unos días. 
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11 izo seña con la mano, y ~uiaclió: 

- ¡V en, primito niio, ven~ 

l'usicron el ataúd en tie rra, se aproximó ü él y le· 

\'<UllÓ l:1 cubie rta: había un cad;in :r dentro . le pasó la 

mano por el rostro y la cabeza ; pero notó en ~1 la frial­

•.ad ,·iscosa de la mucrt<: . 

-Vuc; frío es t<is, dijo; ,·or ü calenta rte un poco. 

© Biblioteca Nacional de España



l'H!•:)liO n¡.; A I' J . lCAGI Ó~. 

S e acercó á la lumbre, se dió U!l bue n calentón de 

manos y se las aplicó e l rostro de l mue rto, pe ro éste 

permaneció g lacial. Entonces le abarcó en sus brazos, 

le acerr~ó al fuego y le pu~o sobre las rod illas y le d ió 

friccio nes e n los brazos para q ue c in:ulase la sang re de 

nuevo; pero no consig ui é ndolo, se le ocnrrió ele pronto : 

-¡Toma~ ¡Qu é tonto soy ~ S i le me to conmigo en la 

cama ..... a l momento se cale ntarú. 

Y d ic ho y hecho, se !len'> e l caclúver ;l la cama y se 

aco:;tú él <i s u lado. Al poco liempo estaba caliente e l 

muerto y comenzó :'t menearse, viendo lo cual, le d ijo 

el mozo : 

--¿Lo ves. he rm ani to; ..... ~· a te he cale ntado . 

Pero e l m ue r to se levantó de impro1·iso d ic iendo: 

-Ahora voy á estrang ularte. 

- ¡ H ola 1 ; hola 1 contestó el joven con retintín . ;Son 

éstas las gracias que me das por baber~e re sucitado? 

¡ Pues ú la caja otra vez~ 

Le cogió, le colocó clen t ro de ella ,. cerró la tapa. 

En tonces, los se is ¡nsma ro tes que le trajeron se lo 

!le1·aron o tn: 1·ez. 

- Pne:;, se i'lor , co n toda esta fae na, basta aho ra no he 

log rado te ne r miedo ; vamos ;i ver si lo apre ndo aquí. 

Ento nces, un hombre mucho m:is alto~· más seco que 

los o tros , en t ró; s n as p::cto e ra m;is espantoso que e l 

de aqué llos, y tenía una barba b lanca y larga hasta las 

rodillas. 

-¡Ah, infame ! dijo, ya te ha llegado el mome nto de 
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saber lo que es miedo, porque \·as a morir ü mis manos. 

-Qué ha de llegar, hombre, l:Ontestú el mozo ; para 

q ue me mates t ú es necesari o que yo m e de.i<:, y ahora 

!10 esror de hum or. 

- Yo te a•rarrari· bien diJ. o d gi"antón 
~ r . n • 

- Si puedes, po rque no es f;icil; ademús , Yo soy m:is 

fuerte que tú, Yiejo carcamal. 

-Si puedes müs que yo a lb \'eremos; \·en ~· proba-

remos. 

Y le g- uió ;i un pasillo 1111\' tenebroso, junto :i una 

fragua: cogió 1111 eno rme martillo y dió con \:1 c u un 

yunqut• y le hundió de nn martillazo en la tÍ<'rra. 

- ¡ \' a\·a una cosa! ; Eso lo hal.{o yo, pero nHH.:ho me· 

jor' dijo e l joven. 

Y dirig-icndose al otro yunque,~~ ¡;)VCU al.{arró otro 

::1an illo. 

El \'icjo se puso :·1 su lado para \·e rl t:', y S il larga har::n 

(:escan<;ab;t sobre e l yunque ; ti <.: nn solo 1uartillazo dc l 

mozo quedó adherida ü aquel, aprisionando al ::sp:m­

toso \·icjo. 

-;Pobre espantajo! dijo. ; \' acres mio~; ! las qu~:dado 

tn e l yunque pe¡{ado como un g-orri<'m t·nligado ~ ..... 

Ahora el que mori r;'t serús tÍI. 

Y dicit·ndo esto, cogió una barra de hie rro y descargó 

sobre las espaldas de l harbudn tales ~olpcs , q ue; l-s te , 

<:ntrc los alaridos ckl dlllor. prome tió al j0\ '('11 q tH' si le 

dejaba t'll libe nad le daría grandes rique:t.a". Consmtió 

en e ll o t: l jo ven, y e l \:!ejo, ~ui :'u1t !o l e ¡;()r c:l c;1s t il lo, le 
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ense11ó tres ar marios llenos de oro que en una cueva 

tenía. 

U na parte es de los pobres, del Rey la otra y la ter­

cera tu ya. 

Cogió un cnonno manil1o. 

Dieron las doce en aque l mome nto y desapareció el 
fantasmón , q uedando en t inieblas e l joven ve ncedor. 

- Yo me las arreglaré para e ncon trar mi enarto, dijo, 

y empezó;"¡ ca!lJÍnar ;í t!entas; por li n halló el camino 
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que buscaba, entró en su cuarto y durmió aíli junto {t la 

lumbre . 

i\l dia siguiente \·olvió el Rey y le el ijo • 

Y :.acó un cubo de agua. 

- Ahora ya debes saber lo q ue es miedo. 

-Menos que nunca; sólo he visto á mi primo muerto 

y á lln hombre barbudo qne rne ha ensciíado mucho di· 

nero, pero no lo que es mi e do. 
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- En fin, dijo e l Rey, Itas desencantado e l cast illo y 

vas <i casarte con 111 i hija. 

Así sucedió, y las bodas se celebraron con g- ran mag ­
ni~icencia . P e ro el jo,·en He y, :i pesar de lo comento que 

estaba y de lo mud10 que amaba a su esposa, seguía 
quej:indose de qne no sabia lo que era miedo. E sto llegó 

á Ínt;O lllOdar <i Sll mnjc r, y dijo a SUS dont.:eJias : 

- Y o voy it ser q tt ie 11 le enserie lo que es 111 ied o. 

En seguida fue a l estanque de l jardin y sacó un cubo 

de agua todo lleno de peces. P or la noche, cuando más 

profundo era el sueño de su marido, se levamó la reina 

y le echó de repente el cubo de agna cnt.:ima, de modo 
q ue los peces saltaran ú su a lrededor. Entonces el pobre 

jo ,·e n dió un salto espantoso y se incorporó dicie ndo: 

¡Huy' ¡ Qn é susto tan atroz, esposa mía! Ahora si que 

sé ya lo que es miedo. 

F l:-< DEL \'1:\JE E~· RüSC.\ DEL MIEDO. 
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